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THE LINKS OF THE ADOLESCENT IN THE CLASSROOM AND MALAISES 
ABSTRACT 
 
The approaches to this research question the link of the adolescent in the classroom and 
their malaises. The research highlights the notion of capitalist discourse, to indicate from 
there, how the social bond is damaged and affects adolescents in which their hesitancy is 
an educational institution that responds without opposing the current discourse; at that 
point of the research it was necessary to review the changes in which the master 
discourse has incurred up to features that takes in our time. Also, works aspects of 
adolescent subjectivity and its links, analyzing the moments to be faced in in its 
condition of subject speaker, to instinctual imperatives changes that arise from his body, 
and from demands of the Other, which will required to occupy a different place in the 
social, where the position of the teenager, and in some way of the Other, is of hesitation.  
With these elements in there thinking the teen from his hesitations and the effects of the 
weakening of the social bond would cause, at that point the displeasures and symptoms 
of the era are components that help to locate an explanation of what was heard on 
experience teaching and work in individual consultation. Experiences that led to the 
question that has guided this research work: How does adolescent subjectivity affect the 
link that currently provides educational classroom?  Question that is required with the 
following: What can the displeasures of the link tell us? 
Psychoanalytic concepts as the desire, the subject, the enjoyment, the symptom, the 
drive, the transfer, the law, the institution, the Other and the discourse as a link guide the 
analysis. Authors’ elaborations facilitate the planning, reflection and explanation of the 
problems described which are placed on the problem.  
Keywords: subject, link, discourse, malaise, truth, adolescents, teacher, school. 
 




LOS VÍNCULOS DEL ADOLESCENTE EN EL AULA Y SUS MALESTARES 
 
RESUMEN 
Los abordajes de esta investigación interrogan el vínculo del adolescente en el aula y sus 
malestares. En la investigación se resalta la noción de discurso capitalista, para indicar 
desde allí, cómo el lazo social se deshace y afecta al adolescente que en sus vacilaciones 
se encuentra con una institución educativa que responde sin oponerse al discurso actual; 
en ese punto de la investigación fue necesario revisar los cambios en los que el discurso 
del amo ha incurrido hasta llegar a las características que toma en nuestra época. 
También se trabajan aspectos relativos a la subjetividad del adolescente y a sus vínculos, 
analizando los momentos que debe enfrentar en su condición de sujeto hablante, ante los 
cambios e imperativos pulsionales que devienen de su cuerpo, y ante las exigencias 
provenientes del Otro, el cual le exige ocupar un lugar distinto en los social, donde la 
postura del adolescente, y de algún modo la del Otro, es de vacilación. Con esos 
elementos hubo lugar a pensar al adolescente desde sus vacilaciones y los efectos que el 
debilitamiento del lazo social le causa; en ese punto los malestares y síntomas de la 
época son componentes que ayudan a ubicar una explicación de lo que se escuchó en la 
experiencia docente y en el trabajo en la consulta individual. Experiencias que derivaron 
en la pregunta que ha orientado el presente trabajo investigativo: ¿Cómo incide la 
subjetividad del adolescente en el vínculo que en la actualidad establece, en el aula 
educativa?  Pregunta que se precisa con la siguiente: ¿Qué nos pueden decir los 
malestares del vínculo? 
Conceptos psicoanalíticos como el deseo, el sujeto, goce, síntoma, la pulsión, la 
transferencia, la ley, la Institución, el Otro y el discurso en su calidad de vínculo guían  
el análisis. Las elaboraciones de los autores facilitan el ordenamiento, la reflexión y la 
explicación de las problemáticas que se describen y que sitúan el problema.  
 
Palabras clave: sujeto, vínculo, discurso, malestar, verdad, adolescente, docente, 
institución educativa.  
 






El interés de esta investigación versa sobre la necesidad de revisar, desde una 
óptica psicoanalítica, cómo incide la subjetividad del adolescente en el vínculo que 
establece en el aula escolar, y qué nos pueden decir frente a dicha subjetividad algunos 
de los malestares que en la actualidad aparecen en ese vínculo. Buscando situar ante 
todo qué se expone del adolescente en ese vínculo educativo, qué del malestar es 
generado por el sujeto que en su condición de adolescente se encuentra a la vez 
permeado por un discurso que domina la época, el capitalista, o qué va más allá de él, en 
un contexto donde la  institución también está afectada por el discurso capitalista, 
incidiendo en el malestar. 
 
Los malestares que aparecen en la institución, y particularmente en el vínculo 
que se consolida entre el adolescente y el docente, evidencian todo tipo de 
desencuentros. Se observan por ejemplo, muchos jóvenes que gozan de bienestar y 
salud, y los certificados médicos así lo confirman, pero su vivencia escolar frente a su 
cuerpo y a su salud no corresponde a la salud indicada por el otro, al exhibir dolores de 
cabeza constantes, malestar general, nauseas, debilidad corporal, desmayos, entre otras 
afecciones; a esto se suma el llamado fracaso escolar, la dificultad de aprendizaje, los 
problemas de atención, la evasión de clase, el ausentismo, la inserción de los jóvenes en 
pandillas, la dificultad de interacción con el grupo de pares, la violencia y agresividad en 
el aula (hacia el sujeto mismo y hacia los otros), el incremento de intentos de suicidio, el 
vandalismo, la aparición de rehusamientos, desafíos e inhibiciones; también se 
encuentran muchos niños y jóvenes llamados inadaptados, desprendidos del influjo 
paterno, y en general de la autoridad, sin poder responder a las expectativas escolares.  
 
Todos estos malestares que quedan del lado del adolescente, pero que irrumpen 
en el vínculo cotidiano que se establece en el aula y de esta forma hacen parte del diario 
escolar de la institución, surgen en un doble contexto: la condición del adolescente y las 




características del discurso de la contemporaneidad que inciden directamente en los 
modos exuberantes de aquel.  
 
El adolescente se caracteriza por la crisis que atraviesa en razón de las 
transformaciones sufridas subjetivamente gracias a la emergencia en su cuerpo de la 
madurez sexual que lo confronta a diferentes situaciones a las que debe hacer frente: el 
encuentro con el Otro del sexo, la respuesta exigida por la intensificación pulsional y el 
modo como el Otro de los social le solicita el establecimiento de vínculos. Es una crisis 
que se adiciona a las dificultades y desencuentros que surgen en todo sujeto cuando 
establece lazos con otro.  
 
Aunque desde muchas perspectivas teóricas se ha situado la adolescencia 
relacionada con la condición orgánica  del individuo, condición derivada de su paso por 
la pubertad, y se le reconoce a la adolescencia como fase o etapa evolutiva, desde los 
planteamientos psicoanalíticos contemporáneos, inspirados en la teoría lacaniana, más 
que un momento cronológico, la adolescencia es situada como un momento lógico. 
Momento en el que se reactualiza el conflicto edípico pero no como mero estadio, sino 
desde su dimensión estructural que confronta al sujeto con el problema de su sexuación, 
el de su posicionamiento, más decidido o no, frente a la castración, es decir, su ubicación 
frente a la función paterna y su despliegue como sujeto frente a la cultura. Es un 
momento lógico de crisis, pero entendido este como un tiempo de discernimiento y de 





Como tiempo lógico, la adolescencia conlleva una confrontación del sujeto con 
aquello que en la infancia ha ordenado su relación con la cultura y con la sexualidad: la 
operación de la metáfora paterna. Este pasaje enmarca el despliegue de una invención -
más allá de la función normativa propia del significante paterno- a partir de la cual el 
                                                             
1
 Mesa, Clara Cecilia. Adolescencias contemporáneas: un redoblamiento de la declinación del padre. Medellín: 
Universidad de Antioquia, Departamento de Psicología, 2002. Tesis inédita.  




sujeto formaliza un saber hacer con lo real de su goce y el enigma de su deseo. Esto es 
justamente lo que constituye la adolescencia, un tiempo lógico en que la eficiencia de la 
metáfora paterna es puesta a prueba en la construcción de un anudamiento singular de 
las nominaciones que hasta el momento le han dado al adolescente un lugar en el Otro. 
Esta reformulación del Nombre el Padre, significante por excelencia de dicha operación, 
permite pasar de la metáfora al concepto de sinthome introducido por Lacan, que 
“esclarece el paso adolescente entre el Otro infantil y el Otro sexo: el niño se apoya en 
la metáfora paterna para regular su deseo, el adulto se apoya en […] su sinthome”
2
. Es 
decir, lo real del cuerpo le exige al adolescente volver a encontrar “en las redes de los 
significantes de lo social, un significante de la diferencia, un significante de la falta, que 
aguante para él y que ordenará su encuentro genital deseante con el otro”
3
, ya que el 
deshacimiento del padre, operado con la ruptura de su infancia, hace insuficiente el 
significante que ha sostenido el Nombre del padre. 
 
Esta lógica que envuelve al adolescente, en la que se juega la travesía de sus 
identificaciones, lo hace más vulnerable a las condiciones del discurso dominante en la 
actualidad, llamado discurso capitalista, por cuanto el desfallecimiento del Nombre del 
padre, que se da en la adolescencia, se hace coincidente con el debilitamiento de la 
función paterna que introduce este discurso. El discurso contemporáneo se caracteriza 
por la falta de límite, por el imperio del goce, o por lo menos de su búsqueda, por el 
desvanecimiento de los referentes simbólicos, de los ideales organizadores, es decir por 
cierto deshacimiento del Otro. En este contexto, el sujeto queda consagrado a lo 
imaginario con la dificultad de asumir la castración, señalándosele desde lo social como 
incapaz de  responsabilizarse de sí mismo y de su goce. Es un discurso en el que prima 
la lógica del mercado, presentando un perfil en el que pululan los objetos que prometen 
felicidad, pero que generan una falta mayor en el sujeto cuando lo confrontan con el 
engaño y el fracaso de esa promesa. El sujeto en este discurso queda atrapado en la 
                                                             
2 Lesourd, Serge. Comment taire le sujet? Des discours aux parlottes libérales. Ramonville Saint-Agne: eres, 2006. 
Traducción: Pio Eduardo Sanmiguel. (Cómo callar al sujeto. De los discursos a las chácharas liberales), p. 21-22. 
3 Ibid. 




satisfacción narcisista, sin permitirse una elaboración de lo que vive desde el entroncado 
de su historia.  
 
Ese discurso que procura grandes dificultades a quienes están inscritos en él por 
la forma en que convoca al sujeto, haciendo una apología del exceso de goce, introduce 
en el adolescente indeterminaciones que le impiden asumirse como sujeto deseante 
frente al Otro, exacerbando su narcisismo e infantilizándolo más, y con ello obturando 
su encuentro con la castración.  
 
Con respecto al discurso en su relación con la institución educativa se puede 
decir que aquel que caracteriza a la institución educativa, desde la óptica de la teoría de 
los discursos de Jacques Lacan, es el Discurso del amo, en tanto es un escenario a través 
del cual la palabra, y más allá de esta, los silencios, los modos de autoridad, los actos, 
los ordenamientos, las sanciones, etc., transmiten valores, creencias e ideales. 
Idealmente a la institución educativa se le ha investido de Ley, teniendo como función 
principal la de tramitar un saber y un poder, así como de ordenar las relaciones sociales, 
y en ese sentido ordenar el goce de quienes hacen parte de ella. A partir de la dinámica 
que se da en el aula, se ha buscado propiciar, además de la transmisión y apropiación de 
conocimientos acumulados por la cultura, una serie de intercambios que permitan a sus 
participantes hablar un “idioma compartido” para crear cierta identificación, con la 
posibilidad de participar de un lenguaje capaz de transportar saber y sentido. Las 
sociedades han delegado a la institución escolar la responsabilidad de la educación, una 
educación que en parte es continuidad y en parte ruptura de aquella que introduce y 
propicia la familia desde sus vínculos. Pues el sujeto, desde niño, en la familia, está 
inscrito en ese discurso (el del amo) e inmerso en él, enfrenta vínculos cuyo trámite 
implica un conjunto de elaboraciones que logran incidir en su aprendizaje posterior, 
facilitándole o dificultándole su desempeño escolar.  
 
Los vínculos básicos que se establecen, el trámite de valores, de creencias e 
ideales que allí operan, la autoridad alrededor de una ética en el comportamiento y de un 




saber hacer, es decir, aquello que se propicia en la institución educativa, en tanto de la 
cultura precede, se entreteje con aquello construido en la institución familiar donde los 
vínculos parentales han sido fundamentales. En esa composición se va produciendo un 
sujeto cuya identidad da cuenta de su estatuto subjetivo, estatuto siempre ligado al 
inconsciente y a su verdad, verdad excluida, en tanto sujeto de la consciencia.  
 
Entonces, el discurso del amo atiende a un vínculo de poder, por lo tanto su 
dinámica es de explotación e impide el surgimiento del deseo; es un discurso que se 
encuentra del lado de la represión, represión del goce y del deseo. Y la institución 
educativa y la familia están inscritas en este discurso al buscar el moldeamiento de 
quienes le conforman. 
 
Desde este discurso el aula se presenta al adolescente, de modo ideal, como un 
espacio liberador o un lugar propicio para exhibir una situación profunda a la cual no ha 
accedido con confianza; propende por el despliegue del sujeto en el lazo social, en un 
comportamiento que  evidencie y observe la construcción de un sujeto que emerge 
retroactivamente,  capaz de preocuparse por su exceso. 
 
Sin embargo, en la contemporaneidad, al primar la lógica del mercado y con esta 
el discurso capitalista, que va de la mano con el progreso tecnológico y con el boom de 
la información, las distintas instituciones quedan afectadas por él al quedar inscritas en 
él, en tanto es el discurso dominante de la época, que permea todos los niveles de la vida 
social. Por una parte, la institución misma implica el trámite de un discurso, y por otro, 
los modos que toma el discurso en cada época se inscriben en la institución.  
 
La institución educativa, entonces, también se ha visto afectada, debilitándose en 
sus funciones básicas: de Ley y de prohibición en la búsqueda de la regulación del goce, 
así como en sus posibilidades de trasmisión de valores y de acervo cultural. Este estado 
de cosas pone en primer plano la articulación entre la subjetividad, la institución y el 




discurso, como clave para abordar el malestar que se despliega en los vínculos que el 
adolecente establece en la institución educativa. 
 
Con las incidencias del discurso contemporáneo se genera un panorama, en el 
que se hace  cada vez más difícil reconocer los resortes que entreteje en el vínculo 
educativo con el adolescente, donde las exigencias escolares son unas y el adolescente 
con frecuencia está lejos de cumplirlas, ya que para el adolescente el éxito escolar con 
gran frecuencia deja de ser una prioridad, pasa a un segundo plano, por los 
enfrentamientos que la crisis le produce; además los conflictos se condensan en el aula 
por la proximidad que el ambiente académico impone y el despliegue que el aula 
permite al favorecer o no un encuentro.  
 
En ese escenario del aula el adolescente expone sus conflictos y su crisis. Allí, 
frente a lo que él exhibe encuentra respuestas por parte de la institución educativa, 
respuestas dadas, las más de las veces en términos de transmisión de conocimientos, de 
insistencia en despertar interés por la ciencia, las artes, en fin, actividades de 
pensamiento y cognitivas, pues es principalmente esto lo que guía el quehacer en el aula. 
Allí se  privilegia la relación con el conocimiento o el saber racional, homogenizando a 
sus miembros en las destrezas, en las competencias, en el acatamiento a la disciplina y a 
los valores, etc., al ser la escuela una institución cercana a los discursos de sentido, 
situada  en oposición al sujeto del deseo, al sujeto dividido. Cuando el adolescente no 
responde a este vínculo que le propone el aula, y las consecuencias del entroncado de 




El interés en este trabajo encuentra sustento en la experiencia clínica como 
psicóloga, que me ha permitido atender casos de adolescentes y padres derivados de 
Instituciones Educativas del Distrito pertenecientes a la ciudad de Bogotá, a través de 
remisiones realizadas por los orientadores escolares. Antes de esta experiencia, un 




primer acercamiento al problema fue mi propia labor como docente en dichas 
instituciones. Dos espacios, tanto el de la psicología como el de la docencia, suman 
conocimiento a los elementos teóricos que he podido construir desde el psicoanálisis a 
partir de mi estudio personal, del tránsito por la Maestría en Psicoanálisis, Subjetividad y 
Cultura y del trabajo teórico que ha exigido la elaboración de esta investigación. 
 
En consecuencia, en mi participación en los espacios escolares pude reconocer 
de cerca aspectos que se constituyen en malestar para la institución educativa; he 
observado las etiquetas que se dan a estos jóvenes desde la orientación escolar o desde 
los docentes, y las molestias que ellos generan a los docentes en el aula. También en la 
escucha de cada caso con los adolescentes iba imponiéndoseme la reflexión sobre la 
manera en que el discurso actual envuelve al adolescente, qué busca éste en la 
institución, con qué se encuentra y que surge en eso que colisiona entre el adolescente 
preso del discurso actual con la institución educativa. El sujeto/adolescente atraviesa un 
momento de vida en que vacila, se confunde y puede redoblar esos sentimientos ante un 
discurso que deshace el lazo y aun así  “lo atrapa”. 
 
En el marco de la investigación, el planteamiento del problema muestra la 
confrontación de un sujeto que en medio de su constitución y reorganización subjetiva 
debe ser escuchado con lo que le impone el discurso actual y el encuentro con el 
discurso del espacio educativo, discurso que se organiza desde una lógica muchas veces 
excluyente del adolescente mismo, dificultándole a algunos su relación con ese espacio 
social y educativo y con los objetivos que la institución busca lograr en  el adolescente. 
 
El análisis del problema vinculado al sujeto/adolescente y los vínculos 
establecidos en el aula educativa, problema del cual se ocupa el trabajo, se enmarca 
principalmente en los planteamientos teóricos de Jacques Lacan, particularmente en los 
apartados que tienen que ver con su teoría de los discursos. Esta teoría reconoce al sujeto 
producto del lenguaje, y más precisamente del encadenamiento significante; sólo de esa 
manera se organiza en la estructura discursiva. Algunos  desarrollos que se dan al 




interior de la tesis se abordaron desde  el viraje del discurso del amo antiguo al discurso 
actual y sus efectos en el sujeto/adolescente por ser el protagonista de mi experiencia, e 
inagotable por la forma en que  participa en la sociedad.  
 
De este modo, en la investigación se resalta la noción de discurso capitalista, 
para indicar desde allí, cómo el lazo social se deshace y afecta al adolescente que en sus 
vacilaciones se encuentra con una institución educativa que responde sin oponerse al 
discurso actual; en ese punto de la investigación fue necesario revisar los cambios en los 
que el discurso del amo ha incurrido hasta llegar a las características que toma en nuestra 
época.  
 
Los múltiples fenómenos que aquejan al adolescente en nuestra sociedad y la 
desestabilización que con frecuencia causa en las instituciones, particularmente en la 
institución educativa, han llevado a que de él se ocupen cada vez más la ciencia, las 
ciencias humanas y el psicoanálisis. Este último campo del saber es el único que en sus 
elaboraciones tiene en cuenta la subjetividad inconsciente, y por tanto, en el análisis 
permite brindar mayores elementos para una explicación más estructural sobre el 
problema en cuestión. 
 
Con esos elementos hubo lugar a pensar al adolescente desde sus vacilaciones y 
los efectos que el debilitamiento del lazo social le causa; en ese punto los malestares y 
síntomas de la época son componentes que ayudan a ubicar una explicación de lo que se 
escuchó en la experiencia docente y en el trabajo en la consulta individual. Experiencias  
que derivaron en la pregunta que ha orientado el presente trabajo investigativo: ¿Cómo 
incide la subjetividad del adolescente en el vínculo que en la actualidad establece, en el 
aula educativa?  Pregunta que se precisa con la siguiente: ¿Qué nos pueden decir los 








Como resultado del recorrido han organizado cuatro capítulos, así: 
 
En el capítulo primero, La subjetividad del adolescente y sus vínculos, se 
trabajan aspectos relativos a la subjetividad del adolescente y a sus vínculos, analizando 
los cambios que debe enfrentar en su condición de sujeto hablante, ante los cambios e 
imperativos pulsionales que devienen de su cuerpo, y ante las exigencias provenientes 
del Otro, el cual le exige oocupar un lugar distinto en los social, donde la postura del 
adolescente, y de algún modo la del Otro, es de vacilación. Se antepone un apartado 
sobre la estructuración subjetiva como proceso fundante en los primeros años de la vida.  
 
El segundo capítulo cuyo nombre  Los vínculos en la escuela, entre malestares 
y síntomas analiza los vínculos del adolescente con la institución escolar indicando 
cómo en la institución escolar se transfieren diversos aspectos cuyo origen se encuentra 
en la familia: formas de lazo, dificultades, síntomas. A partir de una breve reflexión 
sobre la escuela como institución se continúa con el análisis de las dificultades que se 
establecen en los vínculos familiares y son transferidas al aula, para luego señalar cómo 
estas instituciones están permeadas por el discurso actual, incrementando las 
dificultades. Finaliza cion un recorrido por los malestares que se presentan en el aula, 
interrogando si son solo malestares o pueden tomar la categoría de síntomas.  
 
El lazo social: organización y sostenimiento, es el título del tercer capítulo. En 
este se desarrolla la concepción que tiene Sigmund Freud sobre el vínculo social, en el 
que ocupa un papel preponderante la identificación; se expone la paradoja encontrada 
por Freud: la búsqueda de regulación del lazo que establece la cultura, con sus distintos 
ordenamientos, y a la vez la resistencia y oposición que a estos hace el sujeto por efecto 
de la pulsión. Un segundo punto se ocupa del planteamiento que hace Jacques Lacan, 
analizándolo a la luz de la identificación imaginaria. 
 
En el cuarto capítulo, El amo moderno: entre la ciencia y el capitalismo, se 
aborda el concepto de discurso en tanto lazo social, en el sentido en que Lacan lo 




desarrolla en 1968, en el seminario 17, cuando lo reconoce como “una modalidad de 
regulación que ordena el lazo social”
4
; se da paso luego al análisis de cómo el discurso 
de la ciencia hoy, guía los intercambios y la vida social, cuyos efectos recaen en el 
adolescente, en la institución educativa y en el lazo que se establece entre los dos. Se 
ubica el lugar del discurso de la ciencia y sus efectos sobre el discurso dominante en la 
actualidad, en el que también hace nexo el discurso capitalista con la primacía del objeto 
y de la relación que el sujeto hace con este más que con el Otro, pues el Otro también se 
encuentra en un impasse por efectos de su desvanecimiento. Desde este entretejido se 
continüa el análisis del adolescente y de los efectos de su subjetividad en los vínculos 
que establece con la escuela. 
 
Finalmente, el último apartado se ha dedicado a las conclusiones. 
                                                             
4
Askofaré, Sidi. “Clínica del sujeto y del lazo social” Colección estudios de psicoanálisis. Bogotá-Colombia: Ed: 
Colección Ánfora. 2012, pág. 16  







LA SUBJETIVIDAD DEL ADOLESCENTE Y SUS VÍNCULOS 
 
En este capítulo se precisan aspectos relativos a la subjetividad del adolescente, 
sus crisis y sus efectos subjetivos en los vínculos que establece. En la vía de señalar 
estos aspectos se antepone un apartado sobre la estructuración subjetiva como proceso 
fundante en los primeros años de la vida, haciendo énfasis en los modos como se 
organizan los lazos; estructuración que en la adolescencia se conmociona, se reactualiza, 
se despliega y eclosiona en el lazo social.  
 
1.1  EL LENGUAJE ORGANIZADOR DEL SUJETO 
 
 Hablar de la subjetividad del adolescente exige interrogarnos por este concepto: 
subjetividad. Este término es utilizado desde muchos lugares, disciplinas y contextos, 
adquiriendo un carácter impreciso y acepciones variadas, por cuanto cada campo del 
saber le da su propia significación. Pues “El sujeto existe […] a partir de las 
delimitaciones de Descartes y Kant (y desde ahí) se ha tornado el campo de batalla por 
excelencia de los discursos que han pretendido entenderlo”
5
. En los distintos campos la 
concepción del sujeto se acerca más a una objetivación, a un vínculo con la conciencia, 
con la racionalidad, con el dominio yoíco y de su medio; esto cuando se le acepta, pues 
en otros ámbitos como en el de la ciencia positiva, a pesar de reconocérsele se le 
excluye; en otros lo hacen equivalente al individuo.  
 
 Para el psicoanálisis, y particularmente desde los postulados lacanianos, el 
concepto de sujeto es central por cuanto es el sujeto del inconsciente, el sujeto del deseo 
y la subjetividad lo deja entrever. Por lo tanto, se abre camino en este capítulo desde la 
                                                             
5 Ramírez, Escobar. “El Sujeto  y la dinamita”, en  El Sujeto del Psicoanálisis… y su posición frente a la psicología.. 
Buenos Aires: Ed. Letra Viva, 2009, pág.7. 




función del lenguaje en la constitución misma del sujeto, aspecto esencial para la teoría 
psicoanalítica que de modo radical sitúa el lenguaje como fundamento de lo humano y el 
inconsciente como efecto del lenguaje. Lacan nos dice al respecto:  
 
“De manera mayéutica, erística, indiqué que era necesario ver el  inconsciente 
como los efectos de la palabra sobre el sujeto -en la medida en que dichos efectos 
son tan radicalmente primarios que el status del sujeto en tanto sujeto 




Así, el sujeto ésta determinado por el Otro, que es el Otro del lenguaje, de la ley, 
de lo simbólico, y solo por él es posible su existencia.  
 
“El Otro es el lugar donde se sitúa la cadena del significante que rige todo lo que, 
del sujeto, podrá hacerse presente, es el campo de ese ser viviente donde el sujeto 
tiene que aparecer. Y he dicho que por el lado de ese ser viviente, llamado a la 
subjetividad, se manifiesta esencialmente la pulsión”
7
.   
 
Es decir, hablar del sujeto demanda situarlo constituido gracias al concurso de dos 
vertientes por lo menos: el Otro y la pulsión; estructuración en la que el deseo también 
concurre de modo central. De momento nos concentraremos en el campo del Otro, que 
en el Seminario 11 Lacan lo define como el lugar donde “el significante hace surgir el 
sujeto de su significación”
8
. Ese campo del Otro al estar determinado por el lenguaje, 
por la ley y por los ordenamientos sociales señala que hay aspectos de él, inmutables, 
estructurales, y otros cambiantes. Los que perduran tienen que ver con la función misma 
del lenguaje y con la ley de estructura que remite a la ley de castración y, por tanto, a las 
prohibiciones fundantes de la cultura y del sujeto: la del incesto y la del parricidio. Los 
                                                             
6 Lacan. Jacques. Seminario 11 Los Cuatro conceptos Fundamentales del Psicoanálisis (1964),  Cap. IV  “De la Red 
de Significantes”. Buenos Aires: Editorial  Paidós, 1989, pág. 132. 
7 Jacques, Lacan. Seminario 11, pág.  212. 
8 Jacques, Lacan. Seminario 11, pág. 213-215. 




aspectos cambiantes, apuntan a los ordenamientos de  cada época, a los mandatos que 
estas prescriben, a los ideales signados por las ideologías que en ellas prevalecen.  
 
Así, las huellas que permanecen en el sujeto han de enfrentarse a las diferentes 
transformaciones, y entonces, en ese reconocimiento subjetivo es importante tener en 
cuenta no solamente lo particular de cada quien sino también aquello que es 
determinante en su contexto social, pero que el sujeto moldeará de modo singular; es 
decir, será necesario reconocer los lazos que el sujeto establece con el Otro de la época. 
Luis Santos lo dice así: 
[…] no es posible aislar los procesos intrapsíquicos del mundo de relaciones en 
que esos procesos ocurren. No hay diferencia entre el acontecimiento social y el 
acontecimiento psíquico. Lo social es el hecho psíquico ligado, anudado desde sus 
inicios a ese Otro que siempre cuenta en la historia individual. Otro que satisface 
o frustra, ordena, codifica, protege, ama y odia, exalta y denigra, se ofrece e 
impone como modelo, ilusiona y decepciona… Y como contexto de esa relación, 





En efecto, las relaciones a las que queda expuesto el sujeto muestran que el ser 
humano está conminado a participar en un mundo de identificaciones a partir del cual el 
sujeto trasciende, desde la constitución subjetiva inaugural. Lograr asumir lo que viene 
del Otro, conocer el mundo que le rodea y saber sobre su ser subjetivo; implica la 
preexistencia y la intervención del lenguaje, del Otro, con efectos en la historia singular 
de cada quien.  
 
Lo anterior da cuenta de unos estados subjetivos que se organizan y se involucran 
en el lazo social, y la forma en que funcionan desde esa relación que se plantea del 
sujeto con el Otro. Se habla así, de un lenguaje que  transmite un deseo a través de la 
                                                             
9 Santos. Luis. Notas de trabajo para el “Seminario de Introducción al psicoanálisis”. Universidad Nacional de 
Colombia abril de 1999,  pág.1.  




palabra del semejante que sostiene al sujeto naciente, semejante que en su omnipotencia 
se constituye también en el Otro primitivo. Ese conjunto funda la cadena mínima que da 
sentido, da lugar a la constitución del sujeto, esas primeras inscripciones, los primeros 
significantes S1, que serán huellas, signos en el ser viviente, lo esencial para el lenguaje; 
esta es la vía para que el recién nacido sobreviva. ¿Qué introduce esto? que en esa 
estructura del lenguaje hay una represión primaria que se mantendrá a lo largo de la vida 
del sujeto.  
 
Interesa esta construcción dado que allí se enmarca la orientación y las 
elaboraciones que se hacen desde el psicoanálisis sobre el término adolescencia. En ese 
orden, lo relevante y la utilidad que más adelante permite el reconocimiento de esas 
primeras inscripciones en la vida del hablante hallarán su razón desde las 
reactualizaciones que vive el adolescente principalmente en su crisis de identidad. Lacan 
se ocupa en ese sentido de la constitución inicial del sujeto, dado que es allí donde 
perdurarán los primeros signos, huellas iniciales del viviente que habla, huellas 
reprimidas que intervendrán en la vida del sujeto cada vez que un discurso le alcance y 
cada vez que establezca un vínculo.  
 
En ese sentido, lo que interesa por el momento, se halla desde ese lazo de amor 
que unifica, que envuelve, desde donde surge el deseo de existir, “deseo que se expresa 
y pasa por el significante”
10
. Este sujeto se estructura en ese encuentro con el Otro, y 
con el otro con el que se relaciona, semejante que  vehiculiza al Otro y que imprime el 
deseo de ser deseado por él, convirtiéndolo en su objeto, requiriéndosele más adelante 
renunciar a ser el objeto de deseo de ese que le ha “delirado”. Allí en la estructuración 
del sujeto, en tanto imaginariamente ese otro existe solo para el bebé, la renuncia no le 
será fácil. 
 
                                                             
10 Lacan, Jacques. “La forclusión del nombre del padre. El seminario 5, Las formaciones del inconsciente, (1957-
1958). Buenos Aires: Editorial Paidós, 1999, pág. 152. 




La experiencia subjetiva del goce
11
, a partir de ese encuentro que le propone la 
madre, vía el lenguaje, le plantea al bebé un orden de pérdida, por cuanto debe renunciar 
a ese goce, al tener que declinar ese objeto primigenio, la madre. Dimensión esta que le 
deja en lo traumático. En ese punto Lacan toma de Freud la noción de pulsión y la de 
muerte, en cuanto el sujeto aparece en situación de pérdida, la cual lo conmina a una 
búsqueda incesante de su objeto perdido, lo que representa repetición, castración y 
efecto de trauma
12
, que más adelante en su vida se reavivarán en su paso por la infancia 
y posteriormente por la adolescencia.  
  
Por esa vía se evidencia para el niño que no será él quien le garantiza el goce a la 
madre, dimensión de goce que es entendida por Lacan como “goce en un lazo 
humano”
13
. En esa articulación surge el padre como rival del niño que le ha de privar del 
lugar donde se ha instalado para la madre. Ahora el padre se presenta como 
impedimento para la realización del deseo del niño, las aspiraciones le plantean una 
dificultad al lazo social que se pretendía. 
 
Lacan señala al respecto: 
“[…] El padre interviene en diversos planos. De entrada, prohíbe la madre. Este 
es el fundamento, el principio del complejo de Edipo, ahí es donde el padre está 
vinculado con la ley primordial de la interdicción del incesto. Es el padre, nos 
recuerdan, el encargado de representar esta interdicción. A veces ha de 
manifestarla de una forma directa cuando el niño se abandona a sus expansiones, 
                                                             
11Goce no es equivalente a placer. El goce inicialmente es utilizado por Lacan como equivalente a la satisfacción 
pulsional de la que ya Freud había hablado, satisfacción de la pulsión sexual. Como concepto lacaniano condensa la 
satisfacción sexual con la satisfacción excesiva que remite al malestar, a lo mortífero de la pulsión, en el sentido que 
Freud ha entendido la satisfacción en “El problema económico del masoquismo”. Es decir el sufrimiento vinculado a 
la satisfacción.  “El principio del placer pondría límite al goce”. Lacan, Jacques. Seminario 7, La ética del 
psicoanálisis. Buenos Aires, Paidos. A medida que Lacan avanza en sus elaboraciones teóricas el concepto se hace 
más complejo y no solo remite a la satisfacción pulsional, que requiere del cuerpo para lograrse, sino que introduce 
otras formas de goce: goce fálico (aquel regulado por lo simbólico), goce sentido (en el que participan elementos 
simbólicos pero más que nada es imaginario) y goce Otro (aquel goce extraño, femenino, que no logra ser alcanzada 
por lo simbólico). Esta organización la propone cuando aparece la teorización del nudo borromeo.   
12Se plantea más adelante como ese orden traumático se encuentra en íntima relación con la formulación del síntoma.  
13 “[…] es decir ubica al goce del lado de lo real”. Soler Colette. “Qué se espera del psicoanálisis y del psicoanalista” 
El trauma. Conferencias y seminarios en Argentina. Addenda Lacan antifilósofo, Coloquio Cerisy, París 2001. Buenos 
Aires: Ed. Letra Viva, 2009, pág. 132. 




tendencias, pero ejerce este papel mucho más allá de esto. Es mediante toda su 
presencia, por sus efectos en el inconsciente, como lleva a cabo la interdicción de 
la madre. Ustedes esperan que diga bajo amenaza de castración. Es cierto, hay 
que decirlo, pero no es tan simple. La castración tiene aquí un papel manifiesto y 




El padre pacífica al situarse como tercero y le posibilita al niño la salida del deseo 
materno; esta es la Función del Nombre-del-Padre, que al ser significante, da sentido al 
deseo de la madre. Este padre hace de la madre su objeto perdido. Entonces, esto se 
constituye para el niño en una introducción al mundo del deseo y de sus objetos, 
construcción que le aporta a su vínculo con la ley e incide en la organización que este le 
permite.  
 
Estos momentos que se viven en la historia del ser hablante llevan a Lacan a crear 
elaboraciones a partir del reconocimiento de que la historia del sujeto no es aquella que 
se cree, sino aquella signada por el goce y la pérdida; lo que el sujeto vive es la pérdida, 
desde donde el vínculo se sostiene y que se posibilita a partir de este Nombre-del-padre 
que se remplaza por una función del orden del deseo. El Nombre del padre es entonces 
el significante que no solo viene a reemplazar el deseo de la madre para el niño(a) y 
priva a la madre del hijo. Lacan así lo expone:   
“Lo que cuenta es la función en la que intervienen, en primer lugar el Nombre del 
Padre, único significante del padre, en segundo lugar la palabra articulada del 
padre, en tercer lugar, en tercer lugar la ley en tanto que el padre está en una 
relación más o menos íntima con ella. Lo esencial es que la madre fundamenta al 
padre como mediador de lo que está más allá de su ley, la de ella y la de su 
capricho, a saber, pura y simplemente, la ley propiamente dicha. Se trata pues del 
padre en tanto Nombre del Padre, estrechamente vinculado con la enunciación de 
la ley, como nos lo anuncia y lo promueve todo el desarrollo de la teoría 
                                                             
14 Lacan, Jacques. “La Metáfora Paterna”.  El seminario 5, Las formaciones del inconsciente, (1957-1958). Óp. Cit. 
pág.173. 




freudiana.  Es a este respecto como es aceptado o no es aceptado por el niño 




Ese paso va situando diferentes formas de padre, todas necesarias para que el niño 
pueda renunciar al objeto primigenio de su deseo, la madre:  
“Padre simbólico, muerto desde siempre, el padre imaginario edipico potente, y el 
padre real, el hombre del deseo de la madre en tanto mujer. La padre-versión 
viene así a pacificar el enigma del deseo de la madre construyendo un padre 
tripartita, un padre borromeo que anuda las diferentes figuras de lo prohibido y 
de la falta”
16
.   
 
Por lo tanto esos efectos subjetivos avanzan en la vía del sujeto del deseo desde el 
cual se da por sabido, que está comandado por el objeto causa, el objeto perdido, cuyo 
funcionamiento en las dinámicas del lazo social permiten: 
“ (…) por un lado, la relación del sujeto con el Otro en lo que tiene de vínculo; 
por otro lado cómo en esta relación con el Otro se pone en juego la dimensión de 
la significación o el sentido y finalmente, cómo se pone en juego simultáneamente 
la cuestión de lo pulsional del goce. Se trata de tener en cuenta al mismo tiempo 
la dimensión del vínculo, la dimensión del sentido, de la significación y la 
dimensión de lo pulsional.”
17
 
Hasta el momento se han desarrollado algunos aspectos relativos a la constitución 
del sujeto, principalmente aquellos que tienen que ver con el surgimiento del deseo, su 
prohibición y su incidencia en el establecimiento de los vínculos más allá del vínculo 
con la madre, al introducirse la función paterna. Es decir, esas primeras inscripciones, 
los primeros significantes S1, que se constituyen en huellas, signos en el ser viviente que 
                                                             
15 Lacan, Jacques. “Los tres tiempos del Edipo”.  El seminario 5, Las formaciones del inconsciente, (1957-1958). Óp. 
Cit., pág.197. 
 
16Lesourd, Serge. Comment taire le sujet? Des discours aux parlottes libérales. Ramonville Saint-Agne: eres, 2006. 
Traducción: Pio Eduardo Sanmiguel. (Cómo callar al sujeto. De los discursos a las chácharas liberales),  pág. 18. 
17 Berenger, Enrique et al. Discurso y vínculo social: Con referencia al Seminario 17 el reverso del psicoanálisis de 
Jacques Lacan, “La impotencia del discurso”. Bogotá: Ed. Nel, Nueva Escuela Lacaniana de Psicoanálisis, 2009. pág. 
213.  




junto con los S2 formarán una estructura que produce el efecto sujeto, conformando el 
inconsciente. Serán el núcleo que da paso al discurso al dejar un resto que se denomina 
el objeto a que trata de una de las funciones significantes referidas al cuerpo del sujeto, 
el cual ha quedado por fuera del discurso que comporta algún tipo de sentido.  
De este modo, queda la idea de que el sujeto se inscribe en una doble operación: 
inicialmente el viviente queda alienado al universo significante que se encuentra en el 
Otro, luego debe separarse. La alienación lo condena, causa terror, mientras que es a 
través de la separación que el sujeto puede surgir, puede engendrarse.
18
 Se manifiesta 
entonces la manera en que el sujeto se constituye desde estas operaciones que se le 
posibilitan, inicialmente desde su lugar originario, donde se inscriben significantes, 
luego se guiará por el camino de las identificaciones desde aquello que el Otro le 
convoca; este conjunto le permite funcionar. En adelante esto significará para el sujeto 
que estará en juego con su falta fundamental, falta que lo estructura, mostrándonos cómo 
la infancia se ve conminada desde una construcción que sirve para que el sujeto se 
normalice con su deseo y también con sus objetos, donde la función del padre trae 
consigo el límite y la pregunta sobre este. 
Esas dimensiones, organizadoras del sujeto, que en su constitución dejan un resto 
una falta, son los elementos básicos que Lacan ha tomado para formar los matemas que 
dan cuenta de la estructura de los discursos, que como vínculo social ha teorizado Lacan, 






                                                             
18 “Separare, separar, acudiré de inmediato al equívoco del se parare, latin del se parer, con todos los sentidos 
fluctuantes que tiene en francés –tanto vestirse como defenderse, procurarse lo necesario para que los demás se cuiden 
de uno, y acudiré incluso, amparado por los latinistas, al se parere, el parirse de que se trataen este caso. ¿Cómo, 
desde ese nivel ha de procurarse el sujeto? Este es el origen de la palabra que designa en latín el parir. (engendrer, en 
francés). Lacan, Jacques.  “El sujeto y el Otro: la alienación”, en El Seminario, libro 11, Los cuatro conceptos 
fundamentales del psicoanálisis. Buenos Aires: Ediciones Paidos, 1989, págs. 211 – 223. 




1.2  LA SUBJETIVIDAD DEL ADOLESCENTE 
 
“La adolescencia es una elección del sujeto” 
Sonia Alberti 
 
Las aproximaciones desde la teoría psicoanalítica nos permiten dar cuenta de 
aquello que organiza al sujeto en su intimidad, donde las marcas instituyentes trazan 
huellas imborrables en su vida, que generan la singularidad de cada sujeto, la cual solo 
puede reconocerse a partir de su propia palabra en una escucha clínica. Acercarnos 
desde las coordenadas psicoanalíticas, desde sus conceptos nos posibilita abordar 
aspectos generales de una condición subjetiva enraizada con una condición o momento 
vital. Es así, como el psicoanálisis se ha ocupado de analizar la constitución de la 
adolescencia, aquello que le es particular a ese momento subjetivo, sus dinámicas y los 
aspectos que entran en juego en ese momento marcado por la crisis.  
 
Antes de avanzar en lo planteado por el psicoanálisis sobre la subjetividad del 
adolescente, hago una breve digresión sobre algunos planteamientos generales en torno a 
la adolescencia. 
 
Primero habría que decir que su término es relativamente nuevo, inexistente para 
algunas sociedades no evolutivas para las cuales existe un paso de la niñez a la 
adolescencia cuya transición se  hace a través de rituales y pruebas de iniciación. 
“[…] a través de la dolorosa prueba de iniciación […] el individuo adquiere un 
nombre y aprende lo que se debe saber de los valores de la sociedad en la cual 
tiene reservado un lugar.  El tiempo del paso de la niñez a estado adulto puede 
durar. […] Algunos renuncian a exponerse a la prueba de iniciación, entonces se 




                                                             
19 Mannoni. O, A. Deluze, B. Gibello y J. Hébrard, “La crisis de la Adolescencia”.  Barcelona: Ed. Gedisa 1996, pág. 
9. 




Estos ritos se constituyen en una forma de castración para el sujeto/adolescente, 
en la medida en que desde un cuerpo grupal se otorga al otro la suplencia de su falta al 
identificarse con ese cuerpo grupal.   
 
“Hay que reconocer que cada época histórica determina la forma de paso de 
una edad a otra”
20
, y de igual modo cada cultura. Así, el caso de la adolescencia en 
nuestra cultura es bastante particular y es un modelo muy diferente a aquel modelo 
poseedor de rituales precisos, y su marca está dada por el paso del adolescente por los 
espacios que le brinda la sociedad
21
, principalmente por su paso en los años de 
secundaria en la institución educativa. Sin embargo, aunque el ofrecimiento de la 
escolarización crea expectativas de un mejor bienestar en la sociedad, la garantía de una 
educación que le facilite al adolescente su entrada al mundo laboral y desde ahí una 
independencia de su familia, son aspiraciones que se encuentran enmarcadas desde el 
ideal de transición del adolescente a la vida adulta en los espacios sociales. Algunos ya 
jóvenes adultos “entrevén hoy el futuro desde un punto de vista inquietante del 
desempleo. La condición de `ser asistido toda la vida´ se manifiesta entonces para 
muchos como la solución menos mala (pero que perpetua una dependencia infantil)”
22
.  
En Colombia las consecuencias se hacen diversas ante esto que se plantea en Occidente, 
ya que las propias familias deben asistirse, dado que muchas se encuentran 
desprotegidas de salud, educación, vivienda y bienestar. 
 
La adolescencia abarca un tiempo fluctuante según las sociedades,  y desde el 
punto de vista analítico conviene considerarla como “[…] un período extremadamente 
variable situado entre la niñez y el estado llamado adulto, período en que el sujeto pone 
en tela de juicio su destino como ´totalidad`, […] y en el cual se produce una 
                                                             
20 González, Carlos Mario. ”Un funesto invento moderno: su majestad el joven”, en: Varios autores, ¿Adolescencia 
o… adolescencias? Medellín: Instituto Jorge Robledo, 1999, pág. 13.  
21 […] la adolescencia comienza después de la pubertad y termina cuando el individuo llega a la edad adulta, […] la 
pubertad es una crisis puramente individual que no plantea ningún problema social: no se modifica con  la situación 
socio-histórica; la pubertad tiene efectos físicos y psicológicos, pero no pone en tela de juicio lo social, en tanto que la 
adolescencia ya amenaza con crear un conflicto de generaciones. Semejante conflicto tiene evidentemente sus valores 
y la ausencia de ese conflicto puede considerarse, más que como una excepción como una anomalía y, en última 
instancia, un síntoma desfavorable.” Ibid., pág. 18.    
22 Mannoni, Octave Octave, et al. “La crisis de la Adolescencia”, Óp. Cit., pág. 10. 




modificación de las identificaciones.”
23
 Como significante, es decir, como nombre, este 
período subjetivo de la vida: <adolescen-cia>, enfatiza el adolecer desde la carencia y el 
padecer desde el sufrimiento que este momento determina en la vida del sujeto, sin 
embargo, es importante no asumirla como enfermedad, aunque quienes trabajan en la 
clínica psicoanalítica con adolescentes sostienen al respecto muchos interrogantes, 
indicando que su paso puede terminar en una enfermedad mental. Algunos insisten en 
que el adolescente “interroga la patología del adulto” (Winnicott), otros dicen que “las 
crisis en la adolescencia pueden ser el comienzo de una enfermedad mental o […] las 
crisis se convierten en enfermedades mentales solo porque fueron contrariadas” 
(Octave Mannoni); también hay quienes dicen que “La adolescencia no es una 
enfermedad; es una etapa entre los sueños de la niñez y las realizaciones del adulto, 
etapa durante la cual el adolescente descubre lo que hubo de fracasado en la 




Dando paso a la subjetividad en la adolescencia un primer interrogante que surge 
es si hay un sujeto adolescente, cuando al  hablar de manera radical el sujeto es ante todo 
el sujeto del inconsciente sea niño, adolescente, o adulto. Por otra parte, es innegable 
que cada momento vital le plantea problemas al sujeto y lo convoca en lo más íntimo 
para hacer frente a aquello que le impone lo real de su cuerpo.  
 
Desde las aristas del psicoanálisis, inicialmente puede decirse que el lugar que el 
sujeto adopte en sus dinámicas inconscientes le permitirá asumir las exigencias que 
conlleva la adolescencia, con la confrontación de sus duelos y desprendimientos 
infantiles. En la medida en que la infancia se separa del cuerpo, cuando la asunción del 
sexo irrumpe en la vida del sujeto, tiempo de la pubertad y de la adolescencia, el sujeto 
reconoce que  le abandonan las garantías que creía le aseguraban su relación con el goce 
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y su sexo. Son garantías que en la infancia estaban sostenidas por el otro y los 
semejantes que le daban seguridad, pero que ahora el sujeto encuentra incertidumbre en 
quienes podrían brindarlas. Álvaro Muñoz señala: 
“… el fantasma que el sujeto había construido durante su infancia no se  
elabora más; aparece distante y se muestra ineficaz. […] 
Es cierto que el fantasma remite a lo sexual para el “hablante –ser”. Sin 
embargo, conviene señalar que la capacidad fantasmática del sujeto es solicitada 
de otra manera que durante la niñez. O en todo caso, que el sujeto adolescente no 
puede arreglárselas con el fantasma de la misma forma que el niño, pues el 
fantasma del sujeto infantil está enganchado a la promesa edipiana y a la 
organización fálica. 
Pensamos que las consecuencias de este cambio pueden revelar la estructura del 





Esa promesa edipiana a la que el adolescente se encuentra inevitablemente 
concernido desde ese lugar estructural infantil que le conduce a ese momento de 
simbolización es ahora interrogada en oposición a los padres. Es así como el sujeto 
advierte desde su causación, desde su herencia infantil, que debe liberarse de aquello que 
hasta el momento le ha servido para mantenerse en el Otro, interroga su fantasma desde 
el lugar determinado por su cuerpo, donde lo conocido le ha brindado una especie de 
tranquilidad. 
 
Las transformaciones corporales y subjetivas que sufre el sujeto le enfrentan en 
la adolescencia a la falta en el Otro, Otro que le ha servido de referente y al que ahora el 
sujeto dirige sus incertidumbres, sus angustias y su queja generadas por esa irrupción de 
lo real en su cuerpo. Ese momento crítico de la adolescencia presenta como problema el 
desciframiento de la crisis que le permita el ajuste necesario a la propia identidad sexual, 
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ajuste exigido por la reactivación de la pulsión sexual, y donde la identidad hasta ahora 
construida queda interrogada con la intensificación de la libido y las prescripciones del 
Otro más allá de sus referentes familiares. Son ajustes y elecciones posibles de ser 
logrados solo desde el <rechazo>  de los ideales que la familia le ha entregado.  
 
Además, el adolescente se enfrenta con tener que superar o no las frustraciones 
que se presentan en su vida, que también se viven derivadas de un problema en él debido 
a la emergencia en su cuerpo de la madurez sexual. Es una lucha intensa por aceptar el 
cuerpo “marcado por el sexo masculino o femenino. […] Imagen sostenida por la 




En este tiempo de cambios hace presencia el conflicto y le implica al sujeto 
adoptar una posición frente a la crisis que vive. Winnicott recuerda que como transición 
“[…] La adolescencia solo dura un tiempo y el tiempo es un remedio natural. Pero hay 
que agregar […] que esta crisis entraña riesgos que con mala suerte pueden terminar 
mal”
27
, derivando en patologías subjetivas; además, hace referencia al nuevo impulso 
que desde ese momento se observa. Así, la adolescencia sería “un nuevo impulso del 
ello, […] la repetición de la pubertad”. ¿A qué tipo de riesgos hace referencia 
Winnicott? ¿A las imposibilidades subjetivas para asumir esos cambios? ¿A la postura 
de los padres en tanto Otro, que en vez de acompañar este paso lo combaten, exigen su 
represión, o su extravío? ¿Al discurso que propone la época que en vez de apaciguar su 
malestar lo acrecienta?  
 
Es un tiempo de cambios y de crisis determinado inicialmente por los cambios 
dados en lo real del cuerpo, pero que en tanto cuerpo implican un cuerpo erógeno 
determinado por el significante y el goce, y en este sentido, un cuerpo y un momento 
subjetivo que va más allá de lo orgánico y de las identificaciones sociales, aspectos que 
                                                             
26 Michaud, Ginette “La noción de crisis. Deciframiento y tratamiento” . En: Mannoni, Octave et al. La crisis de la 
Adolescencia.  Óp. Cit., pág.49. 
27Mannoni, Octave. “Es <analizable> la adolescencia”. En: Mannoni, Octave.et al. La crisis de la Adolescencia.  Óp. 
Cit.,pág. 20. 




desde otras perspectivas no psicoanalíticas han sido los ejes preponderantes en el 
análisis y comprensión de la adolescencia. Es una cronología que trae consigo un 
cambio en el cuerpo y que en su conjunción subjetiva jalona unas lógicas en las que 
prevalece la relación del sujeto con el significante y el goce que atraviesan su cuerpo. 
 
En palabras de Clara Cecilia Mesa: 
“En el psicoanálisis encontramos dos vertientes para pensar el problema de la 
adolescencia. La primera corresponde a la ´Metamorfosis de la Pubertad´, el 
tercero de los tres ensayos freudianos, en el cual el tema central para Freud es 
cómo se ordena el retorno de la sexualidad en la adolescencia y las 
transformaciones que produce en la relación del sujeto con el objeto sexual y las 
consecuencias sobre la vida del sujeto. Y una posterior que se puede ver en ´La 
Psicopatología del Colegial´, un texto de 1914, en el cual la tesis de Freud intenta 
dar cuenta del motor que opera como desencadenante de la adolescencia. El 
primer desarrollo comporta considerar la adolescencia inscrita en una lógica de 
tres tiempos que en Freud se inscriben: Sexualidad Infantil, Latencia, 
adolescencia como un momento de vacilación que precede el momento de concluir 




Y señalar la adolescencia como un momento de crisis implica reconocerla como 
un tiempo de cambio, de mutación, de indeterminación, que siguiendo su etimología, 
remite a un “momento decisivo en un asunto de importancia – mutación grave que 
sobreviene a una enfermedad para mejoría o empeoramiento – decisión – yo decido, 
separo, juzgo”
29
. El sujeto debe elegir a partir del discernimiento o juicio sobre él y 
sobre el Otro, debe elegir sobre su posición sexuada que implica su identificación 
sexual, sobre su elección de objeto, su modo privilegiado de goce y su relación con la 
ley; elección naturalmente inconsciente pero afectada por los determinantes externos 
como el discurso y la posición del Otro. Así que la adolescencia es “Una elección que 
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concierne el juicio más íntimo sobre el ser. De esta manera, la crisis se juega en un 
tiempo lógico que Lacan llama `Moción suspendida´ implica, una vacilación, allí donde 
el joven ha visto decaer la imagen del padre, donde su garantía se 
moviliza”
30




Ese momento de vacilación expone la gran ambivalencia, donde los recursos 
logrados en su infancia por el sujeto están atravesados a la vez por dudas, angustias, 
inseguridades, duelos…, que en la adolescencia se exacerban con el advenimiento de su 
sexualidad y el llamado que el Otro le hace al adolescente. Son factores que llevan a que 
esa decisión íntima que debe hacer el sujeto que atraviesa la adolescencia, sea vacilante. 
¿Podría pensarse este momento de vacilación como un momento de vulnerabilidad, en 
tanto está “vaciado” de identificaciones que respondan a los pedidos a él exigidos? ¿Es 
esta vacilación el crisol de la formación de sus síntomas?  
 
El adolescente inicia una búsqueda en el Otro hacia nuevas identificaciones, 
amparado en la omnipotencia infantil gracias al hecho de que “los niños son objeto del 
narcisismo de los padres”
32
, son investidos por los padres, lo cual implica para ellos 
instaurarse como objeto de deseo. Este aspecto le posibilita enfrentarse en adelante a las 
nuevas identificaciones que le permitirán vivirse ya separado de ese ofrecimiento inicial. 
Así, su relación sostenida con los objetos y la reactivación requerida en la adolescencia 
por el encuentro de la falta en el Otro, dependen de las primeras inscripciones sucedidas 
en el sujeto, inscripciones infantiles de las que se puede decir: periodos pasados pero 
vigentes en el sujeto. Es decir, “volverá a pasar por las mismas mallas de la red que lo 
constituyó, esta vez no para aprender a decir `b más a igual a ba´, sino para autorizarse 
a asumir su palabra como sujeto deseante, y por lo tanto diferente. Es decir, para 
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articular una palabra desde su lugar subjetivo.”
33
 El adolescente está conminado 
entonces a dar respuestas propias a partir de sus búsquedas, en donde hallará límite a su 
goce dado que desde esos encuentros logra emerger de él un sujeto cuya rev(b)elación 
orienta su búsqueda de identidad y de resolución de lo que vive como conflicto, para 
situarse como sujeto deseante, es decir en falta de objeto, que lo hace dirigirse a lo 
social, donde la ley puede mediar.  
 
Se pueden enriquecer estos planteamientos con lo que nos manifiesta Sonia 
Alberti, al decir que “[…] la adolescencia implica pagar el precio de la separación de 
los padres y asumir que el Otro está tachado, está castrado. De este modo no es posible 
pensar la adolescencia sin la castración.”
34
 Enfrentar la castración le exige al sujeto 
apropiarse de su deseo, vivencia no ausente de angustia y depresión, donde los modos 
exuberantes presentes en la relación con el semejante, con su cuerpo, sus 
excentricidades, sus cuestionamientos a la ley, lo llevan a incursionar en diferentes 
escenarios buscando modelos identificatorios. Muchas de esas búsquedas tienden a velar 
la castración y a disminuir su angustia, que en ocasiones se torna insoportable al 
confrontarlo con su falta y con la del Otro, con su división, resituándolo como sujeto en 
el que se privilegia el goce. Frédéric Rousseau señala para estos casos que la “desazón 
de los adolescentes en quienes la satisfacción inmediata de la necesidad prima, los saca 
de una  posición de seres deseantes.”
35
  ¿De qué se valdrá el sujeto/adolescente para 
mantener la consistencia necesaria como sujeto de deseo? ¿Qué debe superar el 
sujeto/adolescente para consolidarse en su causación?  
 
Los movimientos que realiza el adolescente para superar su crisis indican que,  
“[…] el adolescente tiene cita con su posición de sujeto divido; manteniendo este 
lugar hiante que ha dejado la caída del objeto a, causa de su deseo, podrá 
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empeñar toda su subjetividad en lo social. Tendrá entonces que soltar del lado de 
su goce, del lado de lo que él conoce para adentrarse en la incertidumbre que 
representa el camino del deseo, hacia lo que ya no será, pero igualmente hacia lo 




La angustia aparece no solo por el enfrentamiento de la castración, sino que 
irrumpe al tener que distanciarse de lo conocido para aventurarse en lo desconocido, 
donde ya no habrá retorno, y de ampararse de nuevo en su infancia el vínculo 
privilegiará lo patógeno. En esas rupturas que se producen en el adolescente se atestigua, 
como lo dice Michéle Ducornet, que existe  
“[…] relación entre la angustia y el paso al acto. La confrontación del 
adolescente con las modificaciones estructurales y la cuestión del deseo reactivan, 
entre otras cosas, la angustia edípica. Durante el desarrollo de la crisis de la 
adolescencia se produce una revelación de la posición del sujeto en relación con 




En este no retorno se manifiesta el paso que el adolescente debe lograr y con ello 
un acto subjetivo. Sin embargo, aunque el adolescente se conduce hacia este objetivo y 
esta es la exigencia del Otro, sus miedos, su dificultad de encontrar modelos o referentes 
válidos para él, se constituirán en obstáculos que en la eclosión de la adolescencia lo 
llevarán a que este paso sea fallido y esté minado de actuaciones o escenificaciones que 
pueden considerarse acting out o pasajes al acto. Acting out o pasajes al acto que en un 
número importante de adolescentes, nos recuerdan que en presencia de la irrupción de lo 
real y la ineficacia del fantasma y de los simbólicos, aquellos son la respuesta última en 
los intentos del sujeto para contener la angustia. 
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Al trascender esas actuaciones logrando su resolución se posibilita que las 
identificaciones problemáticas caigan donde identificaciones nuevas y menos 
problemáticas vengan a ocupar su lugar. Al respecto nos recuerda Maud Mannoni que 
no debemos olvidar que  el yo no solamente es el resultado del estadio del espejo sino 
que “el yo (estructurado como una cebolla) va haciendo capas sucesivas de 
identificaciones.”
38
 ¿Estas identificaciones proponen lo referente a las carencias que en 
la adolescencia se pueden volver problemáticas? 
 
1.3  EL ADOLESCENTE Y SUS VÍNCULOS  
 
En medio de la crisis el adolescente hace lazos con los otros: familia, pares, 
institución educativa, sociedad, etcétera; en esos tejidos el adolescente reorganiza su 
subjetividad y su orden inconsciente, y desde los vínculos que establece obtendrá y 
podrá interrogarse por su nuevo lugar en el mundo de relaciones. El adolescente se 
enfrenta a la transmisión familiar, renegando muchos de sus aspectos, confrontándola 
con los complejos cambios que se producen en los modelos y organizaciones discursivas 
que la cultura en cada época le proporciona. Esas relaciones y su forma de asumirlas 
traerán al adolescente consecuencias en su estructuración y en el destino de sus futuros 
vínculos.  
 
Dicha confrontación genera un desencuentro en los vínculos que el adolescente 
establece con la familia, particularmente con los padres, generando a la vez crisis en 
ellos. Así, en la relación que se establece entre el adolescente y los padres encontramos 
que, como lo señala Louis de La Robertie: “A la crisis del adolescente corresponde 
(como reflejada de un espejo) la crisis parental. […] A la explosión pulsional del 
adolescente puede corresponder la revivificación de ciertas fuerzas pulsionales 
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 Son, sin embargo, experiencias inevitables en “el paso progresivo de una 
relación padre-hijo a una relación adulto-adulto aun cuando esta nueva relación esté 




Ese desencuentro del adolescente con los padres se extiende hacia los demás 
adultos, por tanto hacia sus maestros en la escuela, reactualizándose también en estos 
(los docentes) sus propias dificultades adolescenciales, levantando represiones 
pulsionales que el escenario transferencial convoca. En general, todo sujeto cuando se 
relaciona con otro se vincula desde su subjetividad, desde su historia; pero en el vínculo 
que el adolescente establece con los adultos se adiciona el carácter provocador y 
opositor del adolescente, evocando situaciones retadoras, adviniendo con ello, en el 
adulto, aspectos muy primitivos, llevando a que la relación se torne imaginaria, es decir, 
todos en crisis, <todos adolescentes, cuando no infantiles>. 
 
Al estar ante un adolescente opositor frente a lo que le presenta la sociedad, 
tramitado por la familia y la institución educativa entre otras instituciones (entendamos 
aquí normas, leyes, prohibiciones, es decir, todo cuanto represente un límite a sus 
aspiraciones), el logro de la independencia y de la identidad construida por el 
adolescente se favorecerá o torpedeará tanto por los modos de asumir el adolescente esos 
encuentros como según sean las respuestas del Otro. Son procesos en los que el sujeto 
adolescente debe enfrentarse a su yo, a lo que sucede en su inconsciente y a lo que 
proviene de los otros con quienes establece lazos afectivos, pues el sujeto se encuentra 
dinamizado en los espacios familiares, educativos o institucionales, espacios que  
pueden abrir o no una dimensión de deseo.  
 
En ese encuentro se presentan duelos, pérdidas, condescendencias o rechazos, 
develando cómo los vínculos parentales y los establecidos con los adultos significativos 
determinan de alguna manera la salida o no, del adolescente, de su crisis. 
Específicamente, la participación de los padres en ese encuentro se entronca en la 
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medida en que los padres deben realizar también sus duelos en el paso que su hijo 
adolescente ha producido.  
 
Así, en la misma vía en que existe una crisis de la adolescencia también se ha 
considerado una crisis a nivel parental, y del adulto cercano, pues el adolescente vive los 
efectos de la separación vía la ley, oponiéndose a la ley establecida por el adulto. “Se 
funda aquí […] lo que podría llamar `rebelión contra el padre´, en todo caso contra 
aquel que representa la tradición y la ley, rebelión que reivindica el privilegio de ser 
excepción frente a la obligación y ello representándose y justificándose como víctima de 




Existe un encadenamiento en lo que vive el adolescente desde sus renuncias y lo 
que en la familia se modifica en ese momento. Y la idea de familia hay que entenderla 
referenciada a un discurso que trae consigo una serie de identificaciones que se hallan a 
partir de unos criterios que se definen así: 
 “un conjunto de regulaciones, […] orden inconsciente eficaz que organiza y da 
sentido a las relaciones familiares observables. Conjunto integrado por cuatro 
términos que son a su vez cuatro tipos de relaciones: de alianza, consanguineidad, 
filiación y avuncular. […] La estructura familiar inconsciente, operador 
simbólico, adquiere distintas conformaciones en sus múltiples encarnaduras […] 
además distintas configuraciones manifiestas en épocas y lugares diversos. En 
tanto estructura acrónica y formal permanece como modelo teórico, que permite 
la lectura de las distintas familias. Sus diversas configuraciones en cambio, 




La estructura familiar fundada en su carácter inconsciente señala una forma 
importante de comprender el vínculo, dado que la estructura inconsciente es una 
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condición del vínculo y el reconocimiento de los lugares de parentesco está determinado 
por los acuerdos de  carácter subjetivo. Lo que el sujeto/adolescente vive al interior de 
los vínculos familiares se encuentra referido a la estructuración edípica de la genealogía 
familiar con efecto en la estructura del adolescente
43
. “Por razones puramente 
estructurales. La familia está basada, como mínimo, en dos pares de significantes: el 
padre y su mujer por una parte, la madre y su niño del otro. El complejo de Edipo, 





Además, la estructura familiar está determinada por los ideales que promueve 
cada época.  En nuestros tiempos la familia se encuentra atada a las exigencias sociales 
de éxito, está marcada por la necesidad de ofrecer a los hijos el máximo de 
oportunidades, de tal modo que para la familia es importante poder entregarle a los hijos 
la <herencia educativa> como el mayor de los patrimonios. Se trata de dar a los hijos “el 
máximo de oportunidades de alcanzar el éxito social”
45
. Por supuesto, entendiendo que 
esta transmisión de conocimientos, más allá de la familia, está condicionada a la 
institución educativa. El adolescente a su vez entra en concordancia con el patrimonio 
educativo que la familia le propone. A estos dos movimientos en los que se encuentra la 
familia, es decir, a la <herencia educativa> y a la oportunidad que la familia le brinda al 
hijo en ese ofrecimiento basado de todos modos en la demanda, en el deseo y en el 
narcisismo, se añade el hecho de las transformaciones que se han dado en la época en 
torno a aquello que desde el discurso va organizando nuevas versiones de familia. Así 
que: 
 
“[…] a partir de los años 1968 y a raíz del gran conflicto del poder de los padres 
y amos, el modelo familiar que decimos contemporáneo, se caracteriza por un 
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ideal de igualdad entre los sexos; hecho posible por un cambio en la condición de 
las mujeres que trabajan y que pueden, cada vez mejor, administrar las 
contingencias de  la maternidad. Estas mujeres que dejaron de ser dependientes 
de sus maridos pueden divorciarse; las familias se recomponen y una divergencia 




A estas nuevas versiones de familia con nuevas formas de filiación y modelos de 
familia contribuye la influencia de la ciencia marcada esencialmente por la creación de 
vida humana desde métodos científicos, agregándosele los efectos de la preponderancia 




Las nuevas formas de familia y de filiación poseen efectos en la constitución y 
en las modalidades de los vínculos, y por tanto en los vínculos que el adolescente 
establece en ella.
48
 Así como pueden posibilitar y resolver asuntos otrora conflictivos, 
estas nuevas formas de familia también introducen situaciones traumáticas y dan cuenta 
de modos de goce novedosos o renovados. Otros elementos como la relación con la 
libertad, con las prohibiciones y la represión, el boom de la tecnología, entre otros, 
introducen modos discursivos que afectan los referentes que han dado forma a la 
institución familiar y en general a las instituciones, y por supuesto, en particular afectan 
los referentes del tejido subjetivo del vínculo, para nuestro caso el que establece el 
adolescente con las instituciones (familiar y escolar) y el discurso actual. En ese orden 
“La Modernidad lo que ha abierto es una época de la multiplicidad y de la diversidad y 
                                                             
46 Bernard, Nominé. “El Síntoma y la Estructura Social”. Ibid., Pág. 13 
47 Los desarrollos científicos han generado que no sea necesaria la existencia del hombre para que la mujer tenga hijos 
(inseminación artificial), o la existencia de la mujer-madre de sus hijos para que el hombre tenga hijos (alquiler de 
vientres). La prevalencia de los derechos humanos llama a las reivindicaciones de la filiación homo-parental.  
48 Para Carlos Mario González. La “Modernidad Capitalista somete la ciencia al imperio de la técnica, debido a la 
indetenible necesidad de eficiencia creciente […] lo que hace que el conocimiento científico se realice principalmente 
como incesante novedad instrumental. Es ante esta frenética innovación técnica, que hace de lo de ayer algo caduco y 
obsoleto, que el joven puede aparecer como un operador eficiente y como un instrumentador calificado”. González, 
Carlos Mario. “Un funesto invento moderno: su majestad el joven.”, en: Varios autores, ¿Adolescencia o… 
adolescencias? Óp. Cit.,  pág., 20. 




lo que ha señalado es la ausencia de lo único y de lo homogeneizador”
49
, creando una 
diáspora de referentes. 
 
Entonces, ¿Qué efectos tiene para el adolescente aquello que en el discurso surge 
difuminado en la actualidad? ¿Lo que se desvanece en el discurso se constituye en 
ausencia de referentes en el discurso presentado al adolescente hoy? ¿Hay un ideal de 
adolescente que promueve el discurso actual? ¿El discurso de los derechos deja sin 
autoridad a la institución? ¿Son los productos de la ciencia o son los derechos los que 
transfiguran el límite para el adolescente? ¿Qué relación existe entre el discurso y la 
institución? ¿Qué promueve el cambio de discurso en la institución? ¿Cómo se afectan 
los vínculos en la actualidad que establece el sujeto con la institución y viceversa? ¿El 
discurso de la institución queda indeterminado en nuestra época? 
 
Se reconoce que la falta de referentes o el exceso de estos, cuyo impacto es la no 
importancia de alguno, afecta a quien los requiere para consolidar su estructura psíquica 
(identificaciones, posición sexuada, formas de vínculo con el otro, etcétera), como es el 
caso del adolescente. También afecta a las instituciones en cuanto estas están inmersas 
en discursos específicos y determinados por los referentes de la época. Es cierto que en 
todas las épocas los ideales y los discursos organizadores de las instituciones carecen de 
homogeneidad, por cuanto siempre hay conflictos y contradicciones en lo social, por 
ejemplo en los ideales; sin embargo, nunca antes los referentes fueron tan diversos, 
fenómeno generado a razón de los adelantos tecnológicos en las comunicaciones y en la 
informática. 
 
 En concordancia con esta diversidad de referentes en estos modelos 
contemporáneos, la institución al quedar permeada por ellos, diluye también sus 
referentes, debilitando su lugar de poder, de saber y de dominio que la han caracterizado, 
surgiendo con este debilitamiento un déficit del lugar de la autoridad que puede ejercer 
sobre quienes participan en ella, déficit en la autoridad que muchos han catalogado 
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como déficit en la función paterna, pues una de las funciones de la institución educativa, 
es posibilitar en sus alumnos el fortalecimiento de la función paterna. Con el 
adolescente, ante la crisis hacia esta función que él enfrenta, la institución también vive 
su crisis, y la diáspora de referentes que se instala en allí le impiden ofrecerle referentes 
claros y consistentes. 
 
La problematización que se instala en los referentes que puede tramitar la 
institución educativa, al queda completamente afectada por la dinámica que introduce el 
discurso actual, hace que los modelos de identificación que la institución puede ofrecerle 
al adolescente, en ocasión a su crisis, se hagan más esquivos, más aun cuando el mismo 
discurso exalta al adolescente situándolo en un lugar sobrevalorado, posición que al 
anexarse al narcisismo que les es característico, introduce más dificultad en los vínculos 
que él pueda establecer con la institución y con los otros. Así las cosas, los adultos que 
hacen parte de la institución escolar (también de la institución familiar) se deben a ellos, 
tienen “miedo a cometer equívocos `traumatizantes´,  difuminando y llevando a la 
imprecisión los límites terminales de la llamada […] (adolescencia) y con ello se 
confunden cada vez más […] las exigencias a hacer al (adolescente), en su relación con 




Al considerar el papel de la institución educativa sin límite y sin dominio, en ese 
encuentro con el adolescente y, además, por la relación de este con la sociedad 
circundante, la institución queda vaciada en su función detentora de ley, en su función 
paterna, dificultad que se extiende a su función de transmisión de conocimiento con 
detrimento en su función educadora. El adolescente, por su parte, se vive liberado de las 
rivalidades que debía enfrentar, se redobla su desamparo, a lo cual responde con su 
omnipotencia en el espacio social, en <defensa> de su futuro, que le resulta cada vez 
más incierto dado que esos desencuentros lo <condenan> a alejarse más de su deseo, le 
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alienan a un vínculo donde sujeto y ley no tienen una forma para operar, o por lo menos 
donde se instala gran dificultad.  
 
 Estas condiciones del debilitamiento de las instituciones y de la caída de 
un discurso social que logre sostener los momentos subjetivos del sujeto adolescente 
amenaza las funciones institucionales oferentes de un lazo depositario de los malestares 
del vínculo, del mismo malestar del adolescente y del generado en la institución por la 
crisis del este. Al padecer la desfiguración de la función paterna, y al dejar de operar en 
su función de ley y de apaciguamiento de la angustia del adolescente, la institución deja 
al adolescente al arbitrio de su goce. Clara Cecilia Mesa lo dice así: 
 “Esta separación del padre que muestra sus efectos en el desafío a la ley, la 
inconformidad con las instituciones incluidas las más íntimas: La familia y la 
Escuela, se redoblan en una época y una cultura que ella misma ha movilizado el 
vínculo hacia el Padre. […] Hay en nuestra cultura lo que Lacan llamó un más 
allá del Padre, hemos franqueado un límite que modifica decididamente la 
relación de los sujetos a la ley y en consecuencia, sin duda alguna nos deja frente 




El adolescente ha entrado entonces en la frecuencia de un “goce sin medida”, 
desprovisto de recursos para articularse a una ley que le provea de identidad, de 
determinación. Es el debilitamiento de las formas de relación que se halla en el discurso 
más que en el deseo. Este panorama que se presenta al adolescente lo enfrenta ante 
situaciones insospechadas para él desde los debilitamientos que la institución 
experimenta en la actualidad, y particularmente, ante la fragilidad y pérdida de 
investidura en que ha caído la institución educativa. En consecuencia, el adolescente 
como sujeto puede quedar atado a su goce, a su cuerpo. Situación que nos conduce a 
revisar la dinámica de ese vínculo, y los malestares y síntomas que se presentan en allí, 
asunto del que nos ocuparemos en el capítulo siguiente.   
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LOS VÍNCULOS EN LA ESCUELA, ENTRE MALESTARES Y SÍNTOMAS 
 
En este capítulo se hace un acercamiento a los vínculos que establece el 
adolescente con la institución escolar para dar cuenta de cómo el aula escolar se 
constituye en un espacio transferencial de la primera institución, la familia, y en ese 
sentido se puede reconocer cómo muchos de los conflictos propiciados por ésta última 
son trasladados por el adolescente a la escuela. El análisis inicia a partir de una reflexión 
sobre la escuela como institución y termina en un recorrido por el malestar y el síntoma, 
buscando establecer la diferencia entre estas dos realidades para vincularlas con las 
problemáticas que aparecen en el lazo que el adolescente establece en el aula. 
 
2.1 LA ESCUELA, UNA INSTITUCIÓN  
 
La institución es algo eminentemente humano, está inmersa en el lenguaje, es 
decir, hay institución porque hay lenguaje, o más precisamente, el lenguaje es la 
institución fundamental. Y como institución, tanto el lenguaje como cualquier otra 
institución está supeditada a leyes y a normas (que no son lo mismo que las costumbres) 
que a su vez dependen de la ley fundamental de la cultura: la ley de la prohibición del 
incesto, como la forma primordial que toma la Ley de castración
52
. La institución 
reactualiza las leyes esenciales, pues “toda institución se instala en la repetición de una 
institución originaria.”
53
. En la operatividad de la ley en la institución entra en juego la 
autoridad y el poder en la búsqueda de la regulación del deseo, y con esta de la 
regulación de la pulsión y del goce, regulaciones que hacen inevitable el conflicto y el 
malestar. 
                                                             
52La ley de la castración es la ley que prohíbe el goce pleno del sujeto. En este sentido, prohíbe lo imposible, pues de 
entrada el ser hablante, por estar atravesado por el lenguaje ya ha perdido la posibilidad del pleno goce. Bruno, Pierre. 
“Ley y arrepentimiento”, en Escuela de Estudios en Psicoanálisis y Cultura. Desde el Jardín de Freud, No. 4, 
Memoria, olvido, perdón, venganza. Bogotá: Universidad Nacional de Colombia, 2004. 
53 Guyomar, Patrick y Vanier, Alain. “Las formaciones de la institución”, en: Mannoni, Maud. De la pasión del ser a 
la locura del tener. Buenos Aires: Editorial Paídos, 1989, pág. 169. 





El discurso de la institución se relaciona, así mismo, con el vínculo que allí se 
sostiene entre sus participantes y entre estos y la institución; vínculo que deriva en una 
multiplicidad de demandas institucionales y de sus miembros, entre las que se 
encuentran demandas de amor y sumisión. Robert Lefort, al hablar de la institución, 
señala el desconocimiento del sujeto que opera en ella para que esta cumpla su misión, 
desconocimiento que posee también como efecto inevitable el conflicto; además indica 
cómo desde el psicoanálisis no pueden desconocerse demandas que allí se ciernen. Nos 
dice:  
 
“[…] En la perspectiva terapéutica o pedagógica, el habla toma la forma de 
orden […]; la primera condición es el desconocimiento del sujeto como tal. Este 
análisis de la institución muestra toda la entropía de tal sistema, tan fuerte que 
tiende a perpetuarse y a multiplicarse puesto que en primer lugar y 
exclusivamente pone en funcionamiento una demanda incondicional: la demanda 
de amor. Como si los que se desvían, según un punto de vista psicológico, 
hubieran sufrido una falta de amor pudiéndose salvar exclusivamente mediante la 
satisfacción de su demanda. El psicoanálisis, demasiado influido por el mito de la 
frustración, no se ha centrado lo bastante sobre su problema propio: qué es un 
sujeto que desea. No ha hecho el suficiente hincapié en la parte que corresponde a 
la institución en el bloqueo de los deseos del sujeto cuando, como se suele decir, 
lo “toma a su cargo”. Sin embargo solo el psicoanálisis puede plantear la 
verdadera cuestión, dado lo que se pone en tela de juicio. No lo ha hecho; los 




Toda institución organizadora del sujeto, desde el planteamiento lacaniano, 
regula el goce y está vinculada con el discurso del amo, que es el discurso del 
inconsciente. Lacan ha señalado diversas modalidades de goce cuando sitúa el goce en el 
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nudo borromeo, ubicando cada forma de goce en las intersecciones de los círculos de 
Euler, es decir los círculos que forman el nudo. Así, ha situado el goce fálico en la 
intersección del registro simbólico con el real, lo cual señala aquel goce regulado por lo 
simbólico, y para el caso, el transmitido por la institución; en la intersección del registro 
simbólico con el imaginario sitúa el goce sentido, goce ante todo imaginario, también 
generado en la relación con la institución; en la intersección del campo imaginario con el 
real se encuentra el goce  no determinado por lo simbólico, el goce Otro o el goce 
enigmático. “El nudo borromeo inscribe estos goces [...] para responder a dicha cuestión. 
(cómo se articulan los goces) […] el nudo borromeo es el instrumento que permite 




Las instituciones toman formas concretas. Una vez nace el ser humano es 
acogido por la institución. La institución que en principio acoge, en general, es la familia 
para ser muy pronto sustituida por la institución escolar, la cual se encarga de favorecer 
la consolidación del establecimiento de la ley y con ello ubicar de modo más definido al 
sujeto en lo social, al darle nuevos elementos para organizar su propio deseo, separado 
del deseo materno. Con ello le permite tomar distancia de los primeros vínculos 
buscando la consolidación de la castración.  
 
Por otra parte, las instituciones iniciales como lo son la familia y la escuela, son 
instituciones que por excelencia tienden a propiciar vínculos y a buscar el 
establecimiento de elementos identificatorios de los cuales el sujeto se pueda asir y logre 
su sostenimiento, a partir de los semblantes que aviven su deseo, para que así ingrese a 
las modalidades de lazo social que presenta la cultura y se anime a encaminarse por las 
vías sublimatorias. Lo que también supone una trayectoria que hace entrar en el orden 
simbólico al niño.
56
 Así, la familia como institución opera no solo en  el establecimiento 
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significantes en lo real vivido. Con el Fort-Da Freud ha situado ese nacimiento de la simbolización, él “ha hecho una 
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hace desaparecer un carrete, intentando de este modo orientarse con respecto a una ausencia, ausencia que se esfuerza 




del narcisismo, sino también en la formación de  ideales del yo, y la escuela  profundiza 
esta función. 
 
Empero, el encuentro del sujeto con la cultura, en particular con las instituciones, 
causa malestares y síntomas, más en estas instituciones (familia y escuela) cuya función 
apunta a la consolidación de lo estructurarte del sujeto, y en palabras de Freud, a 
“aprender el gobierno sobre lo pulsional […],(pues) la educación tiene que inhibir, 





En la ampliación de los vínculos que ofrecen y favorecen nuevas identificaciones 
a los adolescentes, justamente para moderar y neutralizar los efectos sintomáticos de la 
familia, las sociedades le proponen a las familias, y por ende al adolescente, participar 
del espacio educativo tramitado por la institución escolar. En cuanto la escuela suma su 
función a la iniciada por la familia y otros espacios sociales, le permite al alumno 
adolescente proseguir en su organización y estructuración subjetiva cuyo estatuto estará 
siempre ligado a su inconsciente y a su verdad, verdad excluida de su conciencia. En esa 
función de lazo social que transmite cultura y conocimientos acumulados por esta, la 
institución escolar tramita la Ley, valores, creencias, ideales, tendientes a que se 
constituyan en referentes para el adolescente, es decir, como toda institución organizada 
por un discurso, la escuela busca regular el goce  de quienes hacen parte de ella, y al 
hacerlo, propone formas de ordenamiento del lazo social. 
 
 
                                                                                                                                                                                   
en dominar mediante una identificación significante con la madre “perdida” que hace reaparecer por medio del 
carrete. El nacimiento de un sujeto precisa aquí, en cierto modo, la ausencia imaginaria de un objeto y el signo 
significante (la oscilación del carrete) que señala la ausencia. El sujeto es el objeto ausente [Nota autor: Fort aparece 
como significante de carencia. El niño se orienta en él. Se puede ver allí una identificación significante con la madre 
(que se ha marchado)] y sus necesidades de ser tomado por el significante no pueden escapar a una subjetivación. Por 
consiguiente, el niño no se satisface más que con la vuelta de un objeto con connotaciones del significante.” Manonni, 
Maud. “La educación imposible “Buenos Aires, Argentina: Editorial Siglo xxi, 2005, pág. 68-69. 
57  Freud, Sigmund. “34ª conferencia. Esclarecimiento, aplicaciones, orientaciones”, “Nuevas conferencias de 
introducción al psicoanálisis” (1933 [1932]), en Obras completas, Op. Cit., vol. XXII, pág. 138. 




2.2 EL AULA: ESCENARIO DE DESEO, DE IDENTIFICACIÓN Y DE 
CONFLICTO 
 
El malestar y desestabilización que se produce durante la crisis de la 
adolescencia adviene con sentimientos de soledad, donde la cercanía al aula con los 
encuentros que estos espacios posibilitan, favorecerá en los adolescentes 
identificaciones, surgimiento de deseos y demandas, e tendrá injerencia en la 
generación de conflictos y malestares. Los docentes y los pares pertenecientes al 
grupo que aparece allí surgen como remplazo de los objetos parentales cubriendo 
esos malestares. El adolescente encuentra un aula minada de sustitutos en el plano 
del otro como semejante, sustitutos de aquellos advenidos de la triangulación 
familiar, por las identificaciones que las figuras del aula atraen en un sujeto dado. El 
aula en tanto el lugar de ese Otro, propone el espacio donde el significante se 
instituye. Es el lugar donde ese otro que es el docente le puede permitir al 
adolescente develar algo de su deseo, a la vez que le otorga enunciados cargados de 
sentido que inciden en el lazo, y que se pueden constituir en recursos que afianzan 
al adolescente en ese lazo social donde podrá, desde sus objetos causantes del 
deseo, desenvolverse. A partir de la semejanza que para el adolescente pueda 
comportar en este sentido amplio de la identificación, se enmarcará el devenir del 
vínculo en el aula. 
 
Al representar a la familia e introducir nuevas formas de vínculo, los niños y 
los adolescentes transfieren muchos de sus malestares a la institución escolar ¿Qué 
malestares allí se transfieren? ¿Qué significa para un adolescente que no logra 
adecuarse a lo ofrecido por la institución, esa travesía por el aula? ¿Qué es lo que 
esos vínculos le propician?  
 
Cuando avanza en lo que le enuncia el aula, se da un paso desde eso que era 
siempre una amenaza; el real irrumpe su vida en el aula y le reactualiza sus 




angustias no resueltas; por ejemplo, el debut del acting out del adolescente al inicio 
de su crisis,  permite distinguir, en esas reactualizaciones, lo no elaborado, aquello 
que puede ser movilizado. Esos elementos que afloran, es lo que  permite hablar de 
síntoma. Sus actos y comportamientos que empiezan a hacer eco en el aula, dirán 
de él, lo que reclama de ese espacio para poder decir, hablar de él y buscar ser 
escuchado en su postura frente a las demandas que desde la institución se le 
requieren.  
 
En esta importante vivencia del adolescente en el aula, en tanto se está 
consolidando su identidad, se promueve del depender a la independencia, 
comporta el desarrollo que se evidencia en el cuerpo del adolescente para 
funcionar desde sus expectativas y los movimientos subjetivos frente al Otro que su 
nueva situación le exige, por esta razón, “[…] el niño que se está convirtiendo en 
púber, inicia un proceso de independencia irreducible. Para ello necesita un ambiente 
que esté en condiciones de aceptarle su proceso de desprendimiento.”58 
 
El lugar de la adolescencia y sus vicisitudes evidencian una angustia mayor, no 
solo por el deseo que tiene el adolescente de separarse de su familia sino por los 
imperativos sociales que les demandan independencia, experiencias y roles para los 
cuales sus cuerpos parecen estar dispuestos, pero sus problemáticas subjetivas parecen 
no desprenderse del todo del influjo paterno. Otra dificultad se refiere a que el 
adolescente también debe enfrentar la problemática edípica, por cuanto esta se 
reactualiza. Así, el debate del adolescente se encuentra en conservar o no sus objetos 
edípicos. 
 
Muchos de los síntomas que presenta el sujeto/adolescente en el aula, están 
en posición de responder a lo que en el vínculo familiar aparece como sintomático. 
Como lo dice Bernard Nominé:  
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“Se basa en la división fundamental entre mujer y madre. La mujer es no-toda, 
una parte de su ser escapa para que se ponga en juego en su función de síntoma 
para un hombre. Tiene su objeto para ella y puede ser un niño, es decir, lo que 
ella recibe como fruto de la relación sintomática con su pareja. Por eso se 
podría pensar que, como madre, podría tener su propio síntoma que 
respondería así a lo que escapó de la relación con su pareja. Contrariamente al 
sujeto masculino que hace de su pareja un síntoma, ella no es toda madre, es 
decir, no toda en esta relación que la une a su objeto. Dicho de otra manera, el 
niño no es un síntoma generalmente para la madre porque no es toda- madre, y 
allí se dirá con Lacan que el síntoma del niño representa la verdad de la pareja 
familiar.59 
 
Para el adolescente los modos de lidiar con las exigencias y carga impuesta 
por los otros, irá determinando su valor organizador o su efecto traumático; el paso 
por el aula permite develar algo de cómo se están vivenciando esos momentos del 
sujeto. Y aunque el vínculo de la sociedad con la familia describe muchas de sus 
transformaciones, esos vínculos familiares, con toda la variación que allí se devela, 
existen como algo fundamental. Es la existencia de un vínculo, con un contenido de 
historia singular, particular de cada sujeto, que a su vez trae una serie de funciones 
operativas, desde la constitución subjetiva que plantea el psicoanálisis. Un sujeto 
que sin saber de sí, produce algo de sí, desde lo inconsciente y se remite en todo 
caso ya desde su deseo o su goce, a lo proveniente de sí mismo y solo entonces 
logrará proponerse al conocimiento en el aula, cuando anudado a su expresión, a su 
discurso, se devela dependiente del campo del Otro. 
 
En la búsqueda de su independencia y de poder asumir su subjetividad, que podrá 
expresarse en una identidad que le va a permitir iniciar una vida donde los objetos 
parentales y la dependencia que antes mantenía de ellos se debilita, cuando el intento de 
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ruptura definitiva se produce, la desidealización hacia los padres se evidencia, las 
demandas de los padres hacia el hijo adolescente se intensifican y a la vez las demandas 
institucionales eclosionan en todas las vertientes. De esto se desprende que si el 
adolescente considera que los padres están desvalorizados, solamente el adulto y sus 
recursos inconscientes favorables para ese encuentro, podrán avanzar en la vía de asumir 
el advenimiento de esas rupturas que el adolescente manifiesta. 
 
“las mismas tendencias a ver el adulto denigrado se trasladan a otros adultos que 
lo rodean: abuelos, tíos, otros familiares y conocidos y por lo tanto del medio 
escolar en los profesores. Todos pues están recibiendo la dosis de agresión 
generada por esta nueva vivencia de ellos y con frecuencia entran en la pelea y 
responden al muchacho en un acto de contra-identificación: terminan 
´comprándole´ al púber su necesidad de enfrentamiento. Esto puede conducir a 
una interminable batalla campal. 
Aquí se prende la mecha de una guerra en la que todos pierden, pero de la que 
generalmente sale derrotado y maltrecho el adolescente. Los padres lo comienzan 
a hostigar, a prohibir y manejar autoritariamente con falsas razones y motivos. 
Los profesores le cambian el pensum y lo ponen a pensar en niveles de los que él 
no es capaz de responder. Lo abarrotan de exigencias personales y curriculares; 
lo chantajean y maltratan con las calificaciones y terminan frecuentemente 
expulsándolos de los colegios en un acto de absurda retaliación y llenándose de 
falsas razones dejan al púber en el aire, abatido, maltratado sin causa real, 
incomprendido, abortado, o culpabilizado y enfrentado a un ambiente familiar que 
de pronto está en el mismo juego. Esto unido además a sus angustiantes cambios 
internos no desencadenaría por lógica una hecatombe? ¡cuantos intentos suicidas, 
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La incertidumbre y la vacilación se hacen presentes en todas sus actuaciones y en 
sus vínculos, también en su deseo de desprendimiento o de cercanía a alguna de sus 
figuras parentales, más cuando algún requerimiento del Otro sitúa al adolescente en un 
lugar insostenible e insoportable, situación que tiene sus efectos en su vínculo escolar. 
 
Cordié nos dice frente a esto: 
“[…] A esta edad se hace insostenible, en efecto, permanecer demasiado próximo 
a la madre, por ejemplo. En las parejas separadas, vemos a los adolescentes 
hacer crisis sumamente severas cuando se los pone en la posición de ser 
´confidentes’  del padre o de la madre con quien conviven: se asisten entonces a 
conductas de oscilación entre posiciones que el sujeto cree antinómicas: perder 
a sus padres o conservarlos. 
Otra elección difícil es la elección sexual que se hace urgente frente a la 
maduración sexual y a la violencia de la pulsión. El sujeto está encerrado ante lo 
que, acá también, le parece antinómico: la pulsión y el deseo. Se alimentará de 
un amor idealizado por otro inaccesible, un cantante de fama, por ejemplo, o 
cualquier otra figura que se mantenga a distancia, mientras que, por otra parte, 
sentirá placer al descalificar al otro sexo mediante bromas en las que lo sexual 
es rebajado a lo escatológico; no sabe todavía como organizar su deseo. Está 
preocupado por seducir, absorbido por sus fantasías, taladrado por la pulsión, 
entonces su trabajo escolar  que exige a esa edad no pocas capacidades 
sublimatorias  puede aparecer como muy mediocre y se verá relegado a un 
segundo plano; todos los maestros conocen bien las inestabilidades de los 
alumnos de tercero y segundo.”61 
 
Lograr las renuncias es un proceso que puede verse obstaculizado cuando la 
transferencia que crea el vínculo educativo se lo dificulta, renuncias que en el 
quehacer educativo se empiezan a vislumbrar y a exigir en el momento de educar. 
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“Si el adulto no soporta que se le recuse, y opone su autoridad a la violencia del 
adolescente, la respuesta de este será  una incomprensión y una violencia 
redobladas.” 62  Con frecuencias se encuentran respuestas ante este tipo de 
situaciones. 
  
Françoise Dolto señala que: 
“Cuando se trata de niños (adolescentes) perturbados, es el niño quien, 
mediante sus síntomas, encarna y hace presentes las consecuencias de un 
conflicto viviente, familiar o conyugal, camuflado y aceptado por sus padres. 
El niño es quien soporta inconscientemente el peso de las tensiones e interferencia 
de la dinámica emocional sexual inconsciente de sus padres cuyo efecto de 
contaminación mórbida es tanto más intenso cuanto mayor es el silencio y el 
secreto que se guarda sobre ellas. La elocuencia muda de un trastorno de reacción 
en los niños hace presentes al mismo tiempo su sentido y sus consecuencias 
dinámicas inconscientes. En resumen, el niño o el adolescente se convierten en 
portavoces de sus padres. De este modo, los síntomas de impotencia que el niño 
manifiesta constituyen un reflejo de sus propias angustias y procesos de reacción 
frente a la angustia de sus padres”.
63 Son angustias que siendo derivadas de la 
familia se trasladan a la escuela. 
 
Así, las instituciones educativas, por excelencia, se hallan permeadas de 
malestares, de síntomas y de transgresiones. Las dificultades que aparecen en los 
vínculos primitivos resurgen a partir reactualizaciones, propiciadas por la escuela, de las 
huellas iniciales. Lo que allí se ofrece puede ser fuente de resolución de los conflictos 
que niños o adolescentes llevan o puede  incidir en la amplificación de las dificultades, 
pues, como dice Freud, “la tensión que no logra ser vinculada psíquicamente se 
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,  y es función de la escuela incidir en la elaboración, en la 
organización y contención de las tensiones que los educandos llevan, aunque en sus 
demandas se creen nuevas tensiones. Las relaciones que se han mantenido con el Otro 
del deseo se viven y actualizan allí, denunciando que es un lugar donde obra lo 
inconsciente, donde sus marcas se activan gracias al saber inconsciente del sujeto y al 
poder que ejerce el ámbito escolar sobre él.  Se reconoce desde Freud cómo el ser 
humano que se propone en la educación, sostiene y transfiere las proyecciones 
inconscientes de sus vínculos parentales, es decir aquellos que como vínculos iniciales lo 
han marcado. 
 
Las innumerables demandas sociales a la institución escolar, su dificultad en la 
comprensión del sujeto con el cual se relaciona, y su imposibilidad de reconocer el 
inconsciente
65
, le obstaculizan aun más reconocer lo que está en juego de modo íntimo 
en el educando, en el adolescente para nuestro caso, desconociendo los anhelos que lo 
movilizan, excluyendo sus conflictos e imponiendo sobre él la tarea de aprender, como 
uno de los objetivos que posee esta institución.  
 
Así, los malestares que se despliegan en el aula, lo sintomático que allí aparece, 
lo errático del lenguaje o de los actos de los adolescentes, se introducen en los distintos 
escenarios que propicia la escuela, anunciando que existe algo que no se logra y que es 
vivido, muchas veces por la institución como una frustración, como un fracaso. Muchos 
de esos síntomas que se presentan en el aula toman forma o se organizan sobre el pedido 
del aula o sobre los vínculos que allí se ofrecen.  
 
Para Cordié, las relaciones entre el deseo y el Otro, como ley reguladora del deseo en el 
ámbito escolar, deben escucharse considerando que: 
Para que un niño “aprenda” es necesario que lo desee, pero nada ni nadie puede 
obligar a alguien a desear. El lenguaje popular lo dice: “El deseo y el amor no se 
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ordenan”. Sin embargo esto es lo que creen muchos padres que quieren “motivar 
a sus hijos” y “hacer todo lo posible para que se interesen por la escuela”. No hay 
necesidad de “hacer” ni de imponer nada cuando el “saber” logró el brillo de un 
objeto de deseo para los padres, no hay necesidad de imposiciones para que el 
niño se apodere de él. La orden es una paradoja a la que se ve confrontado el 
niño al que se le repite: “te ordeno que desees aprender”. Encerrado así en una 
red de demandas66. 
 
El deseo de aprender tal como lo señala Cordié, solo puede provenir del sujeto 
identificado con el deseo de Otro, o despertado por un objeto que se hace fálico, objeto 
luminoso que insta a ser alcanzado, objeto proveniente del exterior. Así mismo, el 
llamado al límite en este sentido,  proviene del sujeto,  por el hecho de poder focalizar 
sus deseos sobre aquello que se desea aprender.  No obstante, comprender desde el 
psicoanálisis el papel del vínculo forjado en el aula y su organización, permite reconocer 
con qué se enfrenta una práctica pedagógica, qué discursos circulan en ese encuentro 
entre docente y alumno, cuáles aspectos refieren al lugar en que se ubica el sujeto en esa 
relación, qué formas subjetivas se relacionan con el deseo y el goce implicados. Es una 
búsqueda contraría a la de introducir el psicoanálisis como una práctica pedagógica. 
 
2.3 LO QUE SE ADVIERTE EN LA ESCUELA Y EN LOS VÍNCULOS 
FAMILIARES EN EL MUNDO DE HOY 
 
El porvenir del adolescente precedido desde siempre por la infancia, avocado a 
los vínculos que establece el discurso social, le promueve la ampliación de las 
identificaciones y de referentes que ha tenido en su experiencia familiar, dada la 
variabilidad que el discurso determina. “[…] las identificaciones registradas en ese 
grupo como existente y posible”
67
.  
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Empero, existen cada vez más casos, en la clínica del psicoanálisis, de familias 
donde la función de la ley está referida a los padres como único referente a ser 
considerado, debido en parte al debilitamiento que se vive en el discurso social. 
Aparecen al interior de las familias, padres adoptando un lugar de omnipotencia frente a 
sus hijos, situación que a su vez debilita los vínculos y deriva en una situación patógena. 
 
 Robertie lo desarrolla de la siguiente manera: 
“[…”Los padres adquirieron […] en ciertos casos […] el poder de imponer sus 
fantasías inconscientes racionalizadas como la ley. Muchas de las dificultades de 
los adolescentes se explican por un conflicto entre la pasión parental y la 
reivindicación, por parte del adolescente sólo puede hacerlo mediante síntomas 
neuróticos, en otras palabras, la ley son los padres.”68 
 
El desmoronamiento de los modelos y los cambios en la estructura familiar, 
presentan como efecto referentes poco claros para las identificaciones y formación de 
síntomas que  se ligan a aquellos surgidos en el paso por la adolescencia, encontrando 
además que el discurso actual que la sociedad de Occidente ofrece debilita el paso a la 
adultez. El adolescente realiza una transición cada vez más larga “y sin delimitación 
precisa, pues entre la infancia y la vejez la época actual sitúa la juventud, 




El relato del adolescente en la actualidad y su relación con aquello que debe 
enfrentar en su subjetividad también acarrea de modo importante la influencia que le 
imponen los medios, los cuales lo sitúan como un sujeto inconcluso o indefinido, donde 
el ideal no es hacerse adulto, pues exigiría asumir una gran carga de responsabilidades. 
Para Serge Lesourd, esto tienen que ver con tres relatos fundadores: el primero 
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“permanecer en devenir o el ideal del inacabamiento adolescente”, el segundo se 
encuentra en la sociedad de consumo, donde surge un “existo porque gozo del objeto de 
consumo” y un tercero que se expresa desde las formas y avances de la ciencia que ha 
denominado “ya no es necesario ser dos para hacer un hijo”.  
 
Sobre el inacabamiento adolescente este autor nos dice:   
“Para los sujetos en adolescencia se constituye entonces una sin salida de 
desarrollo que puede escribirse en estos términos: ser adulto es quedarse en edad 
de inacabamiento adolescente en el que estoy. Esto refuerza la errancia y la 
espera, como lo muestra la postergación generalizada en el tiempo […] de la 





Es una asunción que aparece más como ideal del Otro, pues el discurso 
actual, en su fragmentación introduce impasses en ese ordenamiento. 
 
Existen otras perspectivas que consideran que lo nuevo en los modelos de la 
adolescencia parecería ser debido al “desinterés de los adolescentes por los valores de 
los padres y sus resistencias a desempeñar el rol de guardianes de la identidad 
familiar”
71
. Es decir, se encuentra que en el desenvolvimiento de la vida en sociedad, en 
la actualidad, se presente en el adolescente cada vez menos interés por preservar una 
normatividad y una tradición. Las nuevas generaciones y particularmente los 
adolescentes definen y propician sus normas; desde allí se plantean las nuevas rupturas 
entre ellos y sus familias, rupturas que la época actual profundiza e instala. El discurso 
envuelve al adolescente en una creciente dificultad para su transformación, promueve el 
no a la norma antigua (paterna), el no a la represión, el no a la renuncia, a la 
responsabilidad, y con estos <no>, el no a la adultez ni a la vejez. Son <no> que van en 
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la vía de la permisión más que de la prohibición y del límite, pues justamente pasar a ser 
adulto es poner límite a la adolescencia, a cierto goce de lo etéreo.  
 
Sin embargo, también se señala cómo en la actualidad los mismos adolescentes 
recurren a la fuerza del ritual lo cual estaría indicando “la importancia de los 
dispositivos simbólicos como forma utilizada por los seres humanos para arreglárselas 
con los problemas centrales de la vida”
72
. A pesar de esto, son rituales que no tienen un 
efecto de paso ni de ruptura, lo que nos lleva a preguntar si las prácticas ritualizadas 
actuales carecen de soportes simbólicos y si la fuerza del ritual se sostiene en la acogida 
del espacio social. ¿Tienen los rituales actuales la fuerza del efecto simbólico o su 
función es principalmente imaginaria? 
 
Los adolescentes han encontrado en la actualidad mensajes que no 
concretan la realización de sus anhelos de identidad, esos espacios que pueden ser 
de rituales que no poseen la carga necesaria para el adolescente, como se viene 
diciendo. En esos anhelos de identidad se dinamiza la importancia de la institución 
educativa como elemento cultural que puede permitir el favorecimiento y 
transición del paso por la adolescencia en nuestra sociedad, precisada desde el 
punto en que esta provee al adolescente de la posibilidad de una independencia 
social de todo cuanto vive como <yugo o supresión>.  Al respecto se dice con mucha 
más frecuencia que: “la obligatoriedad de la escolaridad generó una preocupación en 
la sociedad contemporánea, pues la educación entró a ser un elemento más del 
mercado y de la producción.”73   
 
Así, las demandas del discurso social de nuestra época problematizan el 
devenir del sujeto adolescente por cuanto el discurso se caracteriza por una 
ideología de exaltación del goce, de la no renuncia, de la tendencia a la trasgresión 
de los límites que cada vez son más escasos, esto en la búsqueda de satisfacción 
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plena, de felicidad ilimitada, que le conmina a la permanencia de estados infantiles, 
narcisistas, en un intento de retorno al yo ideal. Es decir, en la época actual, llamada 
postmodernidad, el asunto problemático para el adolescente se encuentra 
fundamentado en la sustitución del Ideal del yo por el yo ideal como sostén del lazo, 
producto de la expresión de los sueños infantiles que buscan la realización total del 
deseo.74 No se acepta la frustración necesaria para asumir los pedidos de la vida en 
sociedad, exigida a través de las instituciones, para el caso que nos atañe, por el 
aula escolar, ya que las exigencias de aprender que aparecen en esos vínculos se 
proponen incidir sobre el deseo del adolescente, demandando que éste reciba lo 
que la escuela le ofrece y acepte sus normas y exigencias. Responder a la escuela le 
implica al adolescente aplazar su deseo, renunciar a su goce, y ¿es esto lo que no 
tolera el adolescente? 
 
El desvanecimiento de los referentes simbólicos, del Otro, en la actualidad, 
señala cómo el sujeto no es hoy en día responsable de sí mismo, de su goce; lo 
simbólico no logra diferenciarse fácilmente de lo imaginario, está consagrado a lo 
imaginario. Este sujeto atrapado en la satisfacción que es circular en el “lamérselo 
solo”, se reduce a la satisfacción propia, sin permitirse una elaboración de lo que 
vive desde el entroncado de su historia; inscrito en la trampa del discurso actual le 
produce mayor tristeza la ausencia de ese Otro.75 Hay muchas trabas a la castración 
en este  discurso presente. 
 
¿Por qué desfallece la institución para el adolescente? ¿Qué es lo que se viene 
modificando? Estas han sido unas de las preocupaciones en nuestra época. Se dice que 
los avances de la ciencia han desbordado un sinnúmero de expresiones debido a la 
manera en que ésta invade los espacios de la sociedad. Parece que no existe forma de 
crear condiciones que estabilicen un lugar donde el sujeto se pueda situar.  
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¿Qué demandan del Otro? ¿Qué no encuentran en la institución y le demandan 
para poner límite a aquello que les brinda satisfacción, que les tranquiliza pero a la vez 
el adolescente que se encuentra en la escuela sabe que lo introduce en una vía incierta y 
peligrosa? 
 
El despliegue en nuestra época se observa en la vía de una búsqueda, una 
posibilidad de desear buscando la eliminación de la infelicidad a través de los medios 
que brinda la contemporaneidad. En el caso del consumo es frecuente que la droga y la 
identificación con el grupo que se constituye en el referente en algunos adolescentes. Se 
dice, como lo señala Colette Soler, que lo que se produce en el discurso actual tiene su 
importancia en el  estar juntos, todos jóvenes, todos iguales, pues la multitud, la masa y 
la identificación con esta es lo que importa: “El número ha asumido en nuestro tiempo 
una función transferencial, debido precisamente a la falta del Otro y que no siempre ha 
estado allí. Ha habido épocas en que se podía esperar que dos o tres personas 
excelentes en un rincón lejano del mundo, hagan un descubrimiento o una obra, 





El discurso de la contemporaneidad y desde donde se ha precisado, se ancla el 
adolescente y desfallece desde ese discurso, le transporta a una lógica en la que cabe 
preguntarse si ¿El adolescente es su propio amo y desconoce cualquier otro que se le 
presente? Y ¿Quién o qué es el nuevo amo en los vínculos de hoy?  
 
2.4 EL MALESTAR Y EL SÍNTOMA EN EL ADOLESCENTE Y EN LA 
INSTITUCIÓN EDUCATIVA  
 
Lo tramitado por la escuela adquiere en general un carácter de 
obligatoriedad para los sujetos que participan en el proceso educativo, familias, 
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docentes y adolescentes. Frente a los imperativos de éxito que la sociedad ha 
impuesto, los padres, desde un reto narcisista, se ven forzados a exigir a sus hijos 
su realización educativa, y las instituciones responden a los padres con la inclusión 
de buenos docentes y en tanto tales cumplen sus programas educativos. Estas 
múltiples exigencias derivan de manera inconveniente para la institución en el 
rechazo, la deserción, la agresividad y el fracaso escolar. 
 
Frente a esta dinámica privilegiada por el desencuentro entre el adolescente 
y la escuela surgen diversas preguntas: ¿podría pensarse que en la actualidad hay 
más desencuentro entre el adolescente y la escuela que en épocas anteriores? 
¿Cómo caracterizar ese malestar actual? ¿Cómo diferenciar el malestar y los 
síntomas que se ubican en el vínculo del adolescente con la escuela, frente a los que 
trae a raíz de su crisis de adolescente, o son los mismos? ¿Qué lleva a hablar de 
malestares del vínculo o de síntomas en la institución educativa que entorpecen su 
labor?  ¿Cómo responde la escuela a estos malestares? 
 
Muchos de los síntomas de los adolescentes derivan de la sintomatología 
familiar, dado que la familia se convierte en un campo propicio para la expresión y 
consolidación de los síntomas, por no decir que ésta es un síntoma.  
 
[…”La familia es una conjunción de síntomas: por una parte está el padre y su 
mujer como síntomas, es allí que se funda lo que hay de sintomático en la 
estructura familiar, y del otro lado está el síntoma del niño (el adolescente) 
para responder a esta relación sintomática. ¿Pero por qué decir que el síntoma 
viene a responder?”77.  
 
Esta relación del sujeto adolescente con la familia, fundamental para su 
estructuración subjetiva, pero a la vez atiborrada de dificultades, introduce algunas 
                                                             
77 Bernard. Nominé, “De la infancia a la adolescencia Temas cruciales”, compiladora, Gloria Gómez,  cap. (El 
síntoma y la estructura familiar). Bogotá Colombia: Ed Temas Cruciales. 2006,  p.20 




preguntas: ¿Qué se deriva en él de esos encuentros problemáticos? ¿Cómo encara el 
adolescente el encuentro con la situación familiar y con sus síntomas? ¿Cómo se reflejan 
los síntomas familiares en la institución escolar?  
 
Dichos síntomas se acrecientan con los generados por su relación con el discurso. 
En esas semejanzas y diferencias entre familia y escuela, se enmarcará el vínculo en el 
aula, aunado al malestar y a la desestabilización que se produce durante la crisis del 
adolescente, el cual adviene con sentimientos de soledad y desestabilización. A dichos 
malestares se les suman los generados por el discurso, que en su búsqueda pletórica de 
goce en extremo plantea el advenimiento de un sujeto sin mayores alternativas, un sujeto 
que no advierte nada en su síntoma, además un discurso que produce una sucesión de 
hechos que desfiguran el destino del sujeto, en particular el vínculo establecido en la 
institución que a su vez pierde su consistencia, sin entregar un lazo estable para el 
adolescente. Los docentes y los pares pertenecientes al grupo escolar advienen como 
reemplazo de los objetos parentales cubriendo, sosegando o amplificando esos 
malestares propios de la adolescencia.  
 
Así, al constituirse el aula en un lugar transferencial al trasladar lo familiar y 
a la vez tomar distancia de ello, dada su crisis adolescencial, irrumpe lo real de la 
vida del adolescente en el aula, reactualizándose sus angustias no resueltas. ¿Sus 
actuaciones, sus acting out, darán cuenta de esas reactualizaciones, de lo no 
elaborado, de aquello que no puede ser movilizado o tramitado por la palabra? 
¿Esos elementos que afloran en ese encuentro permitirán hablar del deseo del 
adolescente? ¿Sus decires que empiezan a hacer eco en el aula, dirán de él, lo que 
reclama de ese espacio para poder escuchar las demandas que se le requieren?  
 
En la medida en que el adolescente debe responder a múltiples factores que 
operan de manera incesante, sin límite en él, también debe interrogarse por la 
complejidad implicada en las conexiones entre la familia desde sus búsquedas de 
independencia y la distancia que las figuras externas le ofertan. La interrogación 




por esos vínculos y sus dificultades que el mismo adolescente o docente puede 
hacerse tropieza con la necesidad de responder a las exigencias relativas a los 
requerimientos académicos. 
 
Nuevamente nos vemos advertidos sobre la fragilidad contingente del 
adolescente en conexión con su estructura subjetiva, con sus síntomas y pasos al 
acto, a los que es proclive. La cantidad de situaciones conflictivas que los vínculos y 
el ofrecimiento de la institución educativa le enfrenta, se suman a las producidas 
por el discurso actual.  
 
La escuela se enfrenta al fracaso escolar en sus alumnos, a algunas actitudes 
de los adolescentes que se definen dentro de un marco de lo antisocial, a los 
desórdenes alimenticios, a embarazos, anorexias, bulimias, toxicomanías, intentos 
de suicidio, a otros conflictos que se expresan en el orden de dificultades de 
aprendizaje. Muchas veces los adolescentes hacen de sus docentes los enemigos y 
se llevan un mal recuerdo de esa experiencia que pudo haber significado una 
ventaja para su futuro. Se puede decir que el síntoma en la situación del 
adolescente es una formación que “irrumpe” en el momento de aprender, e 
“interrumpe” en la escuela produciendo situaciones generadoras de malestar  que 
llevan a institución a la derivación a espacios clínicos. ¿Busca la escuela deshacerse 
de estas dificultades? ¿Puede llamarse a estas dificultades síntomas? ¿O son solo 
expresión de malestares? 
 
Cuando los adolescentes son derivados a los espacios terapéuticos debido a que 
los vínculos en la institución educativa se tornan conflictivos y producen malestar ante 
su exposición, es común encontrarse con consumo de drogas detrás de esas expresiones 
conflictivas, ese conjunto subjetivo se convierte en síntoma, representado en su deseo de 
no consumir, en las más de las ocasiones se presenta un adolescente con deseo de parar 
pero a la vez acceder a él e insistir en su repetición y “si bien el síntoma constituye una 
formación de compromiso universal, es también una apelación al Otro, y se formula 




dentro de los códigos sociales compartidos”
78
.¿La destructividad que existe en sus vidas 
tiene que ver con la descarga del “odio” infantil acumulado y  que se desplaza hacia 
ellos mismos y hacia los otros? ¿Se sacrifican en el consumo viviendo la decepción 
frente a sus vínculos familiares, decepción que desplazan en los vínculos escolares? ¿Sus 
excesos y desborde exponen la posibilidad de empoderamiento frente a los otros y frente 
a su existencia misma? 
 
2.4.1 ¿Malestar o síntoma? 
 
¿Cómo pueden considerarse de modo más propio y riguroso todas estas  
dificultades que los adolescentes exponen en la escuela? ¿Son malestares o son 
síntomas? Para situar estas categorías es necesario diferenciar qué es malestar y qué es 
síntoma desde la teoría psicoanalítica. Inicio haciendo una revisión sobre su definición y 
etimología: Malestar (de mal estar) desazón, incomodidad indefinible. Síntoma: (del 
latín simptóma) fenómeno revelador de una enfermedad. Señal, indicio de una cosa que 
está sucediendo o va a suceder. Para el psicoanálisis se equipara más sufrimiento, a la 
desazón que causa incomodidad o angustia en un sujeto o en un grupo social, mientras 
que el síntoma es considerado una formación psíquica construida en un sujeto para 
resolver ya sea ese malestar o algún conflicto que experimente. 
 
Pues la compleja organización psíquica genera el carácter conflictivo del 
psiquismo por cuanto se buscan satisfacciones que a la vez conciernen a prohibiciones 
asumidas, situación causante de malestares. Mientras que en los malestares no opera el 
mecanismo de la represión, los fenómenos y conflictos psíquicos en el análisis de Freud 
sitúan a la represión causante de los síntomas, ligados a lo pulsional y, por tanto, a la 
vida sexual, sexualidad que para el psicoanálisis se deslinda de los fines sexuales 
reproductivos.
79
 Por está vía, para Freud los síntomas, en tanto manifestaciones del 
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inconsciente, son considerados formaciones derivadas de lo reprimido. Es cierto que los 
síntomas generados por un sujeto pueden a la vez constituirse en malestares para quien 
los padece o para quienes se vinculan con quien posee el síntoma.  
 
Entonces, la característica conflictiva del psiquismo señala lo inevitable del 
malestar y del sufrimiento en el ser humano y en sus vínculos, no solo por las 
represiones exigidas sino también por las insatisfacciones originadas por el semejante y 
por el sujeto mismo, constituyendo una de las tres fuentes indicadas por Freud como 
causantes del malestar; la naturaleza y el cuerpo son las otras dos. Él lo expone así:  
 
“Desde tres lados amenaza el sufrimiento; desde el cuerpo propio, que, destinado 
a la ruina y la disolución, no puede prescindir del dolor y la angustia como 
señales de alarma; desde el mundo exterior que puede abatir sus furias sobre 
nosotros con fueras hiperpotentes, despiadadas, destructoras; por fin, desde los 
vínculos con otros seres humanos. Al padecer que viene de esta fuente los sentimos 
tal vez más doloroso que a cualquier otro; nos inclinamos a verlo como cualquier 
suplemento en cierto modo superfluo, aunque acaso no sea menos inevitable ni 




Además nos señala Freud que ese malestar frente a la cultura es estructural 
cuando dice: “Acaso llegaremos a familiarizarnos con la idea de que hay dificultades 




Para Freud, entonces, aparece el malestar en el encuentro entre la pulsión y la 
cultura, asunto que le hace problema al vínculo humano; pues la cultura se empeña en 
establecer vínculos a través de identificaciones e ideales y para ello echa mano de la 
libido, pero a la vez la pulsión, cuya energía es la libido, busca el exceso en la 
                                                                                                                                                                                   
rebaja; y en la vida amorosa, el no ser amado deprime el sentimiento de sí, mientras que el ser- amado lo realza. 
Hemos indicado ya que el ser-amado constituye la meta y la satisfacción en la elección narcisista de objeto”. Freud, S. 
(1914). “Introducción al Narcisismo”, en Óp. Cit., Vol. XIV, pág. 94-95. 
80 Freud, Sigmund. “El malestar en la cultura”, (1929), en Óp. Cit., Vol. XXI, pág. 76 – 77. 
81  Ibíd., p.110. 




satisfacción y puede satisfacerse autoeróticamente, tiende a desconocer y a transgredir 
los derroteros de la cultura.  
 
Sobre este punto plantea Berenguer: 
“Para Freud hay un problema  […] la pulsión se satisface sola y entonces la 
cuestión es ¿qué lugar queda para el vínculo, para lo social? La teoría del vínculo 
está en ´Psicología de las masas y análisis del yo’, mientras que la teoría de la 
imposibilidad del vínculo está en ´El malestar en la cultura’ […] Dice (Freud) que 
´realmente no sabemos cómo y porqué se puede hacer vínculo, cuando hay algo 




 Para Lacan el malestar del sujeto esta justamente enlazado a la falta radical del 
objeto, a su división y al trauma que lo constituye. Se relaciona también con la falta en el 
Otro que le impide al sujeto encontrar plena protección y garantía. La existencia del 
goce, pero ante todo la imposibilidad de lograrlo plenamente es otra de las fuentes del 
malestar, y más allá de este, del síntoma.  
 
Esta dificultad del vínculo para Lacan es generada por la oposición entre lo real y 
lo simbólico, es decir, en “la posibilidad por parte del lenguaje de metaforizar algo de lo 
pulsional”
83
, operación que implica la regulación del goce pulsional, de lo real, por el 
discurso, por el lenguaje, en otras palabras, por lo simbólico, asunto que no se logra 
plenamente. Entonces, ¿cómo opera lo simbólico sobre lo real?  
 
“[…] algo de lo real se metaforiza, cambia de naturaleza. […] lo que no se puede 
metaforizar se metonimiza. Estas son las dos operaciones con las que desde lo 
simbólico se hace algo con lo real, con lo pulsional. Se metaforiza todo lo que se 
puede. Pero todo no se puede, con lo cual queda un resto, que por otra parte 
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funciona también como punto de partida del deseo del sujeto. Es decir, el deseo 




Y esa operación, aunque ordenadora, se constituye en fuente de malestar. 
 
Tanto para Freud como para Lacan el malestar surge del encuentro del sujeto con 
la cultura, con el lenguaje, pues arrebata su goce al introducir la Ley de la castración que 
lo regula. La ley prohíbe el goce pleno, y así se instala la prohibición de algo que es 
imposible, pues no es posible para ningún ser humano, en tanto ser atravesado por el 
lenguaje, la plenitud del goce; sin embargo, a pesar de esa imposibilidad él lo busca.  
 
Con respecto al síntoma, como bien lo ha señalado Freud se constituye en un 
modo adaptativo del sujeto para hacerle frente a un conflicto psíquico y, por tanto, es 
una transacción que dirime dos tendencias opuestas: un deseo y una prohibición. Freud 
ha señalado que en el síntoma esa posibilidad de resolver un conflicto causa satisfacción, 
satisfacción sustitutiva, dice él. Por otra parte, el síntoma como una formación por 
excelencia del inconsciente siempre transporta una verdad subjetiva y un deseo, en otras 
palabras, se convierte en un mensaje a descifrar, a interpretar. Freud señala en este 
punto, que todo síntoma tiene “un motivo, un sentido y un propósito”
85
 que debe ser 
interpretado. Así lo dice Freud: “Ahora bien, siguiendo ciertas reglas, con ayuda de una 
técnica particular, es posible retransformar los síntomas en representaciones ahora 
devenidas conscientes, investidas de afecto; y así se consigue la averiguación más 





Lacan extrema la condición de goce que acompaña al síntoma, característica que 
lleva a su resistencia y permanencia, postulando cómo este puede surgir frente a un goce 
inaceptable por el sujeto, un goce que aparece sorpresivamente y frente al que el sujeto 
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no está preparado. Aunque reconoce esa dimensión de mensaje del síntoma, advierte que 
interpretarlo en exceso es un contrasentido, pues el síntoma se alimenta de esa carga de 
sentido
87
, y recomienda en cambio, ponerle límite al sentido, tratando de encontrar las 
coordenadas del deseo y del goce que en él intervienen. Además, avanzada su 
enseñanza, Lacan sitúa al síntoma como aquello que le da soporte al sujeto, que sostiene 
su anudamiento subjetivo.    
 
Así, para Lacan el síntoma, además de estar constituido por significantes, 
dimensión que da cuenta de lo simbólico del síntoma, acento que pone en sus primeras 
elaboraciones, el hecho de que tenga un sentido lo ubica en el registro de lo imaginario, 
y su satisfacción, el goce que en él se instala sitúa la dimensión real del síntoma. En este 
último registro que habla también de la insistencia, Lacan dice que “lo real es lo que 
siempre vuelve al mismo lugar”
88
, acento puesto en sus últimas elaboraciones con 
respecto al síntoma, también para esta época este es concebido por este autor como “lo 
<que viene de lo real>”; el síntoma dice Lacan “es la manifestación de lo real en 
nuestra manifestación de seres vivos”
89
. Otra de las características del síntoma es, 
entonces, su repetición, y su función es ponerle trabas al mandato del amo. 
 
El síntoma cobra importancia es la historia del sujeto. ¿Cuál es el sentido del 
síntoma, según su historia? Esto trae como consecuencia que el síntoma se ubica entre el 
sentido ya que viene de una historicidad del sujeto, desde lo vivido, quedando con un 
trozo de sentido, lo cual habla del registro imaginario, registro que a la vez queda 
condicionado por el registro de lo real al señalarse el goce que en él se instala e insiste. 
Lo simbólico también está el síntoma desde la significación, siendo posible la 
comprensión de él, siendo reconocido en este aspecto como metáfora. Queda entonces 
organizado en los registros de lo real, lo simbólico y lo imaginario.  
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Por cuanto el síntoma como sentido reprimido es la palabra que viene del Otro y 
va hacia el Otro, el síntoma es palabra que debe ser liberada, y se debe tomar el 
significante para lograr ubicar el sentido reprimido del síntoma [síntoma como enigma]. 
Queda para Lacan el problema de la represión en el síntoma, la deja del lado del trauma 
en la teoría  freudiana, la función represora de éste podrá regresar en el sujeto, hay en el 
sujeto cierto movimiento, la palabra se “desintegra” sale del dominio del sujeto, ese 
desprendimiento simbólico es el nudo, el eje, el centro de lo reprimido y su retorno. 
 
Para que exista un síntoma se necesita de dos conflictos uno actual y otro que le 
pre-existe o es antiguo. En el síntoma el significante se encuentra acompañado de un 
conjunto de escritura, de tal manera que el síntoma como formación del inconsciente, 
unido al deseo del sujeto, desde los rostros que presenta, atado a lo simbólico y a lo real, 
queda ligado al orden de la satisfacción debido a que lo que aparece como síntoma en el 
sujeto es consecuencia de la satisfacción y del deseo que ha quedado reprimido.  
 
En esa vía el punto de partida es el sujeto dividido, el sujeto desde su falta, el a 
como objeto de deseo del sujeto y la angustia en relación al deseo del Otro. Lacan 
demuestra como el a no solo es el objeto causa de deseo sino también interviene en la 
causación  del síntoma. Así, el síntoma se produce efecto de la constitución del sujeto en 
el Otro, esto le conmina a la causa del sujeto, a su resto perdido.  
 
Cuando los acontecimientos del adolescente, derivados de su estructura subjetiva 
y de su historia, entran a ocupar un lugar preponderante en los encuentros y el vínculo 
con la escuela agoniza, lo que entra en aumento es un adolescente con su deseo de 
satisfacción, donde todo lo que se adquiere o se realiza se desvaloriza, se hace banal; se 
establece una deriva de desidentificaciones, de cuestionamientos constantes cuyo precio 
será la sensación de vacío, de llegar al límite en su proceder. La figura de autoridad de 
los padres y de los adultos quedará relegada, ¿Quién vine a intervenir y a administrar la 
ley en ese lazo? ¿Quién ocupa el lugar de investidura cuando prima la desinvestidura? 
 




Al considerar las identificaciones que ha de realizar el adolescente en la 
actualidad al momento de sus duelos y pérdidas en la transición que realiza por el paso 
de la adolescencia a la edad adulta y lo que se advierte en el encuentro con la escuela y 
el deseo de separarse de los padres, aun cuando desde afuera puede situase como 
malestar, desde el sujeto apunta a ser situados como síntomas que le permiten enfrentar 
los conflictos subjetivos vividos. Por ejemplo, el fracaso escolar puede analizarse como 
señal de algo que no está elaborado en el sujeto, ser visto, dice Juan Pundik  así: “El 
síntoma se va a constituir en señal de alarma que proviene de la angustia. El fracaso 
escolar se erige ante nosotros en la señal de que ciertas historias no resueltas, están 
provocando malestar en el sujeto”
90
.   
 
Se puede decir que el malestar del sujeto adviene en síntoma y se advierte en el 
fracaso escolar, denunciando algo del orden singular propio de la historia subjetiva que 
se sostiene en ese vínculo actual, atestado de paradojas y dilemas. Abordarlo entonces de 
manera homogenizada lo que se manifiesta en el sujeto, sin ser analizado ¿Podría traer 
en él mayor fracaso? Entonces, los cambios en las formas en que se manifiesta hoy en 
día el lazo, impulsa nuevas formas de comprender los sucesos en la escuela hoy. 
 
Un adolescente cuya crisis no desborda en sus momentos <tradicionales> sino 
que al insuflarse su real en los vínculos escolares, su manifestación aparece contestataria 
desde el desenfreno con el cual procede, dando lugar a síntomas que se constituyen 
desde en conjunto de manifestaciones en la escuela, el más frecuente el fracaso escolar. 
“No es una manifestación voluntaria, consciente, decidida por el sujeto”.
91
 El hecho que 
concurran: familia-adolescente-escuela-lazo social actual- para situar el drama de las 
identificaciones, los malestares, síntomas, etcétera, se debe a que ese encuentro trae 
consigo una gran influencia ley afecta el espacio social, aportando datos que adquieren 
relevancia para pensar la problemática que surge en la escuela en relación con los 
vínculos establecidos. Cuando se busca intervenir sobre la problemática se encuentra 
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ineficacia en las intervenciones, punto que me hace preguntar: ¿Por qué los modelos de 
intervención son ineficaces? ¿Por qué tanta dificultad de los adolescentes a renunciar a 
su síntoma? Seguramente tiene que ver en esa insistencia de los síntomas el hecho de 
que las intervenciones no tienen en cuenta la subjetividad inconsciente del adolescente, 
pero por otra parte la fuerza que posee el discurso organizador de los síntomas, así como 
el poder de las identificaciones imaginarias con grupos o modelos que siendo 
problemáticos, en lo imaginarios del adolescente pueden aparecer poderosos y 
portadores de goce. 
 
Algunos autores presentan en torno al síntoma una postura en la que conjugan la 
enseñanza de Freud y la de Lacan, diciendo que hay en el síntoma un <sentido en lo 
real>; ésta es la base de la invención freudiana complementada con los desarrollos de 
Lacan: “que los síntomas algo quieren decir, que poseen un sentido a descifrar en lo 
real. Esa fue incluso su <condición de posibilidad>”
92
. De este modo el síntoma es 
observado desde tres puntos que se colisionan para su comprensión, cómo sentido en lo 
real será la realización de un deseo, es la satisfacción de una pulsión, el síntoma posee 
un sentido a descifrar, es la apropiación que se hace el yo en ese orden un mensaje, y por 
último, como condición de posibilidad es un sustituto para una satisfacción frustrada o 
un conflicto inconsciente, cuya génesis está en la represión y aparece como “retorno de 
lo reprimido”. 
 
Ante la dificultad de referentes e ideales que posibiliten identificaciones claras, en la 
actualidad pareciera que muchos adolescentes se identifican con su síntoma. Pero ¿qué 
es identificarse con el síntoma? Para Colette Soler identificarse con el síntoma consiste 
en identificarse con una modalidad de inserción o, más bien, con la modalidad particular 
de inserción de cada uno en el vínculo social; dicho de otro modo identificarse con las 
propias modalidades de acceso al goce del inconsciente vía el partenaire
93
. 
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Lacan señala el concepto de Sinthome para indicar un cuarto anillo que viene a 
reemplazar al del Nombre del Padre, significante este que anuda los tres registros de la 
estructura subjetiva (Real, Simbólico e imaginario). El sinthome, aparece cuando  aquel 
(el Nombre del Padre) ya no opera; es la respuesta inconsciente que  produce un sujeto 
para lograr consistencia subjetiva.
94
  En ese sentido me surge un interrogante que apenas 
dejo planteado en este trabajo: ¿Qué el adolescente se identifique con su síntoma es un 
modo de lograr construir un sinthome que le de consistencia identificatoria, en una época 
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EL LAZO SOCIAL: ORGANIZACIÓN Y SOSTENIMIENTO 
 
Analizar desde la teoría psicoanalítica el vínculo que el adolescente establece en el 
aula y más específicamente los efectos de su subjetividad en el lazo establecido, exige 
hacer una precisión sobre qué entiende el psicoanálisis por vínculo social. Freud analiza 
el vínculo señalando su posibilidad y a la vez su imposibilidad o las trabas que a partir 
de la existencia de la pulsión lo dificultan.  
 
Jacques Lacan analiza los lazos con su teoría de los discursos que para él son 
equivalentes a ciertas estructuras cuya organización específica genera modalidades 
diferentes de lazo o de vínculo social que se establecen entre los seres hablantes, 
modalidades que a la vez permiten distintos modos de funcionamiento de la cultura,  
privilegiándose unos más que otros según las situaciones específicas y según las épocas.  
 
En este capítulo partimos entonces a manera de introducción de algunos 
planteamientos señalados por Freud, situados como marco de referencia inicial en torno 
al vínculo, para resaltar a partir de estas ideas cómo el fundamento del vínculo social ya 
está signado por la dificultad, imposibilitándose la armonía en este. Se traen solo algunas 
ideas básicas de Freud, pues el interés se centrará en los postulados lacanianos sobre el 
discurso.  
 
La teoría freudiana desde estos conceptos aporta y conduce las construcciones 
posteriores que realiza Lacan en lo que se edifica como síntoma en el lazo social; en esa 
misma vía de esclarecimiento se observa cómo algunos de los conceptos que introdujo 
Freud se conservan en la argumentación que hace Lacan, pero otros toman un viraje y 
unas precisiones específicas dadas por este último autor, a la vez que introduce 




elementos nuevos con los aportes de sus propias elaboraciones y al plantear el vínculo 
social desde la perspectiva de los discursos.  
 
El punto que fundamentalmente se conserva de Freud en Lacan es la oposición 
entre pulsión y cultura, y en ese sentido entre satisfacción pulsional y lazo social, 
también la insistencia de la cultura en limitar y regular la pulsión, que en el giro y la 
transformación que hace Lacan toma forma de goce y discurso, donde todo discurso es 
un modo de regular el goce, que es lo mismo que decir: “modos de tratamiento de lo 
pulsional”. Así, con la categoría de discurso Lacan sitúa elementos dados por Freud en 
una estructura que aunque involucra el lenguaje, va más allá de las palabras efectivas.
95
 
3.1  LOS VÍNCULOS PARA SIGMUND FREUD: ENTRE LA IDENTIFICACIÓN 
Y LA PULSIÓN 
Aunque podría decirse que a lo largo de su obra Freud sitúa elementos en los que 
analiza el vínculo que un sujeto establece con otro, de modo específico este tema se 
convierte en objeto de análisis en sus obras “Psicología de las masas y análisis del yo”, 
“El malestar en la cultura”, “Psicología del colegial”, “Introducción sobre el narcisismo” 
“Tótem y tabú” y las referidas a la transferencia. Su análisis se centra a la luz del 
concepto de identificación, vinculándolo básicamente a su teoría pulsional. Freud 
expone cómo los primeros vínculos afectivos se encuentran relacionados con la 
identificación, postulando de modo tajante que “la identificación es la forma más 
originaria de ligazón afectiva con un objeto”
96
. Al ligar los vínculos con la 
identificación, encuentra que el otro, al constituirse en objeto para el sujeto, lo va 
moldeando. Categoriza la identificación en diversas modalidades: la primera, aquella 
relativa a la identificación con el padre, al querer ser como él, proceso que se diferencia 
de la aspiración a querer tener el objeto, que al no tenerlo, de modo regresivo, se desea 
ser como él; la segunda hace referencia a la identificación con un síntoma del otro 
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cuando se quiere alcanzar el objeto de este, donde el síntoma reemplaza al otro; en la 
tercera forma de identificación también entra en juego el síntoma pero por contagio, él la 
llama “infección psíquica” y tiene que ver cuando se reconoce en común una aspiración 
o un deseo coincidente con aquel objeto de identificación. En general, Freud señala que 
la identificación es parcial del yo con un aspecto del objeto, ya con un rasgo distintivo 
del objeto, ya con una imagen de él (global o parcial), o con una emoción desplegada 
por él. 
 
En esta dinámica identificatoria que produce enlaces entre los sujetos y donde el 
yo aparece crucial en el vínculo con el objeto, Freud sitúa el problema del amor y con 
este el de la idealización del objeto, idealización que entra en juego en el enamoramiento 
o en el ligue afectivo fuerte con el líder. El sujeto situado en su dimensión de yo pone al 
objeto en el lugar del yo (identificación) o lo pone en el lugar del ideal del yo 
(enamoramiento).   
 
Al introducir el problema del amor, Freud lo anuda al narcisismo y por tanto 
estrechamente ligado al yo, dejando ver que el amor tiene un trasfondo narcisista. 
Asunto que hace pensar que en los vínculos humanos el sujeto desea el amor del otro 
para resarcir su vulnerabilidad frente a esa dependencia de ese amor que espera, y más 
aún cuando el ligue es el enamoramiento.  
 
Dice Freud:  
“Es fácil observar que la investidura libidinal de los objetos no eleva el 
sentimiento de sí. La dependencia respecto del objeto amado tiene el efecto de 
rebajarlo […]. El que ama ha sacrificado un fragmento de su narcisismo y solo 
puede restituirlo a trueque de ser amado. En todos estos vínculos el sentimiento de 
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Los vínculos afectivos los liga también al fenómeno de la transferencia, tanto en su 
dimensión amorosa como en la agresiva y particularmente relacionado con la repetición 
del modo como se han establecido los vínculos iniciales en las diferentes relaciones de la 
vida del sujeto.  Nos dice: 
 
“Todo ser humano, por efecto conjunto de sus disposiciones innatas y de los flujos 
que recibe en su infancia, adquiere una especificidad determinada para el 
ejercicio de su vida amorosa, o sea, para las condiciones de amor que establecerá 
y las pulsiones que satisfará […] esto da por resultado, digamos así, un clisé (o 
también varios) que se repite es reimpreso de manera regular en la 




El vínculo en Freud posee una característica eminentemente erótica y posibilitará 
aquello que es crucial en su obra pero también en la vida del ser humano, como es el 
complejo de edipo, proceso que al ser atravesado por alguien permitirá no solo organizar 
el deseo como sujeto sexuado sino que favorecerá las identificaciones que la cultura 
ofrece según sea su elección sexual, es decir, lo que la cultura reserva a los hombres o a 
las mujeres, como un modo de decir del ideal del yo. Así, en estos procesos será a partir 
de los encuentros con el otro que podrá asumir las normas culturales y con ello, 
estructurar otra dimensión psíquica fundamental: el superyó, que para Freud instala la 
culpa en el sujeto y la agresividad hacia él mismo. 
  
Entonces, en los vínculos humanos no solo está presente el amor, pues también 
interviene la agresividad. La presencia del amor en los vínculos los fortalece y los hace 
posibles, pero la inevitable agresividad que también surge en ese encuentro devela la 
imposibilidad de la armonía.  
 
Con los aportes que Freud introduce a la comprensión del vínculo, la pulsión surge 
como algo que va en contravía de este, imposibilitándolo o dificultándolo, pues la 
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pulsión, privilegia su satisfacción sexual yoica y agresiva, satisfacción que puede lograr 
sin el otro o a costa del otro, impidiendo así el establecimiento del lazo.  
 
En “El malestar en la cultura” Freud explicita las razones de la inclinación 
agresiva del ser humano en sus vínculos. El semejante se constituye en un rival frente al 
amor del objeto y en ese sentido es fuente de envidias y de celos por aquello que el 
sujeto reconoce que el otro tiene y le es esquivo a él. De este modo, aparece la 
agresividad como un efecto de la pulsión de muerte, pero también surge ésta en su 
relación con el narcisismo como la otra cara del amor ante una humillación narcisista del 
semejante, o así mismo, como un modo de rebeldía contra la insatisfacción del deseo. 
 
Así, “la existencia de esta inclinación agresiva que podemos registrar en 
nosotros mismos y con derecho presupone en los demás es el factor que perturba 
nuestros vínculos con el prójimo […] la cultura tiene que movilizarlo todo para 
poner límites a las pulsiones agresivas de los seres humanos, para sofrenar 
mediante reacciones reactivas sus exteriorizaciones. De ahí el recurso a métodos 





¿Cómo hablar de vínculo entonces, si la tendencia pulsional disgrega y prima el 
impulso a la agresión? ¿En el vínculo y en su formación qué obstaculiza la agresividad? 
Además de la identificación, que desde cierta perspectiva atenúa la agresividad (pues 
posee otra cara, la de la rivalidad), entre los mecanismos que la cultura utiliza para 
frenar la violencia constitutiva del ser humano, Freud reconoce el mandato de amor al 
prójimo, la búsqueda de la sublimación o del coartar o reprimir las tendencias agresivas 
y las identificaciones que le permitan al sujeto sostenerse por esa vía. Sin embargo, 
aparece el fracaso que lleva a que el malestar perdure por la insistencia de la pulsión. 
Así, a pesar de esos métodos que introduce la cultura surgen resistencias a la renuncia de 
esa inclinación agresiva, encontrando camino en dirigir la agresividad hacia el diferente, 
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hacia el extraño, hacia el que no pertenece al grupo o hacia el hermano que posee una 
pequeña diferencia, este último aspecto Freud lo llama “el narcisismo de las pequeñas 
diferencias”. Esa inclinación agresiva sostiene la violencia y es la fuente de las 
enemistades, las guerras, las intolerancias etcétera. La culpa aparece como un elemento 
que enfrenta la agresión inevitable, agresión muchas veces reprimida y por tanto 
inconsciente.  
 
Aunque al hablar de los vínculos humanos Freud no introduce el concepto de 
estructura, aparece en su teorización como algo no circunstancial la tensión señalada en 
estos vínculos entre la identificación, por una parte, y la pulsión en su insaciable 
búsqueda de satisfacción, por otra parte, con la cultura.  
 
¿Qué nos permite argumentar el problema de la pulsión a la pregunta de la 
investigación? ¿Cómo podría reconocerse la pulsión en las lógicas de la subjetividad del 
adolescente interviniendo en los lazos que este establece en la actualidad? ¿Las 
dinámicas expuestas por Freud se constituyen en una explicación inicial de los 
malestares que se encuentran al interior de los vínculos que establece el adolescente en 
el aula? En tanto el adolescente se vincula con otro en el aula escolar, particularmente 
con el docente, allí se establecen las dinámicas humanas donde el malestar hace 
presencia. ¿A ese malestar estructural, a la imposibilidad de armonía en el vínculo, se 
suma aquel malestar que introduce la circunstancia del adolescente con su crisis y sus 
síntomas?  
 
El problema de la pulsión se circunscribe en el adolescente y podría dejarse ver en 
la irrupción del acto impulsivo que no cesa en su decir desde la institución y que entra en 
aumento en la época; cabe decir, es el descentramiento y desarraigo de lo simbólico que 
afecta al adolescente desde su insaciable búsqueda de satisfacción; la situación 
transferencial y de ley fragilizada en el vínculo que el aula le propone, en su falta de 
autoridad para establecer límites puede derivar en nuevos síntomas, acting out o en 
pasos al acto [suicidio, violencia, delincuencia, etcétera], pues el adolescente no 




encuentra cómo ponerle freno a su pulsión, que en la plena satisfacción se hace 
mortífera.  
 
El amor en los vínculos, por cuanto busca aminorar los efectos de la pulsión y de 
la agresividad puede mostrarse en las demandas que hace el adolescente para saberse 
amado y aceptado, a pesar de sus expresiones molestas, de sus dificultades o síntomas, 
además de pertenecer al grupo o a un espacio que le brinde posibilidades  identificatorias 
donde logre sostenerse narcisisticamente. Su contra cara agresiva aparece cuando ese 
reconocimiento y ese amor se le hacen esquivos o cuando intervienen de parte de los 
otros ofensas narcisistas. De este modo se encuentran los vínculos que establece el 
adolescente con sus malestares develados en desfiguración de la imagen, daños 
corporales, inhibiciones, depresiones, fracasos escolares, tergiversación de los vínculos 
con docentes o con compañeros.  
 
3.2  LOS VÍNCULOS ORGANIZADORES DE LA ESTRUCTURA SUBJETIVA 
A LA LUZ DEL REGISTRO IMAGINARIO, EN JACQUES LACAN 
 
Hablar de los postulados de Lacan sobre el vínculo nos sitúa en dos direcciones 
distintas pero no contrapuestas. Una de estas direcciones es desde la perspectiva de la 
identificación imaginaria donde surge el yo y la imagen corporal a partir de la 
identificación con la imagen que llega del semejante. La otra vertiente tiene que ver con 
la concepción de lazo social desde la teoría de los discursos
100
. En este capítulo nos 
detendremos en la primera vía indicada, es decir sobre su teorización vinculada a la 
identificación del surgimiento yoico, identificación imaginaria o narcisista. 
 
Lacan extrema el concepto de identificación de un semejante con otro cuando se 
trata de las identificaciones fundantes y estructurantes en los vínculos iniciales que 
                                                             
100
 La perspectiva que abre Lacan y la exigencia de los dos significantes deja el camino propuesto al sujeto, del lado 
de la identificación, Lacan dice “los sujetos se mantienen en un conjunto, es por el hechode ser representados, cada 
uno, por el significante, el cual, para significar se articula como S1-S2. De donde surge la definición de lazo socialen 
términos de ´discurso´ (allí se explica por la cadena significante)”. Lacan, Jacques. Seminario 17, El reverso del 
psicoanálisis. Op. Cit.  




surgen en la vida del ser hablante. Para él la identificación instituye al sujeto y le permite 
organizar las distintas instancias que lo van estructurando. Así, el Estadio del espejo lo 
plantea como una verdadera identificación, “como una identificación en el sentido pleno 
que el análisis da a este término: a saber, la transformación producida en el sujeto 
cuando asume una imagen cuya predestinación a este efecto de fase está suficientemente 
indicada por el uso, en la teoría, del término antiguo imago”
101
.  En este punto, la 
imagen global del otro que es devuelta en espejo es lo que permite que se constituya el 
yo, yo inicial que lo designa yo ideal, diferenciando lo que en Freud tenía un uso 
indiferenciado con respecto al ideal del yo. Esta instalación del yo ideal le va a permitir 
al sujeto iniciar la organización de su mundo interno frente al mundo externo o el que le 
rodea y crear nuevas identificaciones en los vínculos que establezca, a la vez que le 
favorece la creación de nuevos lazos. La identificación surgida en este estadio se 
caracteriza por ser una identificación especular en la que se privilegia la imagen y por 
tanto se define como identificación imaginaria.  Encontramos en el texto sobre el 
Estadio del espejo: 
 
“(El yo ideal) será el tronco de las identificaciones secundarias, cuyas funciones 
de normalización libidinal reconocemos bajo ese término. Pero el punto 
importante es que esta forma sitúa la instancia del yo, aun desde antes de su 
determinación social, en una línea de ficción, irreductible para siempre por el 





Simultáneamente con la organización del yo ideal se origina el cuerpo como 
imagen, a partir de la gestalt visual, y el narcisismo. Esa imagen del otro que ha 
permitido la constitución del yo y la imagen internalizada por el sujeto como yo ideal 
tienen un efecto de fascinación para ese sujeto naciente produciéndose allí el primer 
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vínculo amoroso, que como enamoramiento funda el narcisismo. La articulación yo, 
narcisismo, amor, ya había sido reconocido por Freud.   
Para Lacan el narcisismo posee como correlato la agresividad, pues al quedar el 
sujeto enajenado a la imagen del otro en el narcisismo, requiere de su reconocimiento 
permanente, queda sostenido en la imagen que el otro le provee, y en esa dinámica 
especular queda fusionado al otro, alienado y para su distanciamiento y logro de su 
particularidad e individuación requiere deshacerse de ese otro. Es la disyunción: “él o 
yo”, realidad dual que busca dialectizarse. Es en esta identificación con el otro 
“[…] como vive toda la gama de las reacciones de prestancia y ostentación de 
las que sus conductas revelan con evidencia la ambivalencia estructural […] 
Hay aquí una especie de encrucijada estructural en la que debemos acomodar 
nuestro pensamiento para comprender la naturaleza de la agresividad en el 
hombre y su relación con el formalismos de su yo y de sus objetos. Esta relación 
erótica en la que el individuo humano se fija en una imagen que lo enajena a sí 
mismo, tal es la energía y tal es la forma en donde toma su origen esa 
organización pasional a la que llamara su yo. […] Esa forma se cristalizara en 
efecto en la tensión confluctual interna al sujeto, que determina el despertar de 
su deseo por el objeto del deseo del otro: aquí el concurso primordial se 




Esa relación dual logrará superarse si aparece un mediador, un tercero, que logre 
frenar esa agresividad constitutiva y que Lacan ha llamado Otro, concepto que condensa 
muchas significaciones en su función reguladora de los vínculos, pues es a la vez la ley, 
el referente ordenador a través de normas, insignias, etcétera, que facilita el 
establecimiento de las diferencias, la inclusión a espacios sociales, permitiéndole al 
sujeto, con su participación, encontrar su particularidad.  La no existencia de ese Otro, o 
su debilitamiento favorecen la forma de vínculo dual, mediada por la violencia. En el 
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encuentro especular por el objeto en disputa, objeto del otro que se quiere tener, el deseo 
entra, dinamizándose. Surge la identificación del deseo del sujeto con el deseo del otro, 
y a la vez, aparece el deseo de ser deseado por el otro, de desear al otro, de despertar el 
deseo pero también el deseo de desear, donde está, de alguna manera, siempre presente 
el semejante en tanto objeto o en tanto Otro. Y el lugar que el sujeto ocupa para el otro 
se convierte en uno de sus enigmas más importantes, y muchas veces generador de 
angustia: ¿Qué desea el otro de mí?, ¿Qué soy para el otro? 
Como sujeto del deseo se articula al otro del deseo, inevitablemente, sin saberlo, 
como lo dice Lacan: 
[…]Yo te deseo, aunque no lo sepa. […] Le digo al otro que, deseándolo, sin duda 
sin saberlo, siempre sin saberlo, lo tomo como el objeto para mí mismo 
desconocido de mi deseo. Es decir, en nuestra propia concepción del deseo, te 
identifico, a ti, a quien hablo, con el objeto que a ti mismo te falta. Tomando 
prestado este circuito obligado para alcanzar el objeto de mi deseo, realizo 
precisamente para el otro lo que él busca. Si, inocentemente o no, tomo este 
desvío, el otro en cuanto tal, aquí objeto-obsérvenlo-de mi amor, caerá 
forzosamente en mis redes.
104
 
Y es sobre el deseo que la Ley viene a operar, dejando instituida la falta del orden 
de la castración; esta falta reactualiza la falta radical del sujeto, referida a que él se 
encuentra separado de su goce y por tanto del objeto que el sujeto cree podría 
brindárselo.
105
 Y si el objeto hace referencia al otro, al semejante, a la madre, lo que 
puede entenderse es que el sujeto esta radicalmente separado del otro y solo 
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ilusoriamente buscará fusionarse con él. Entonces paradójicamente, esa ilusión situada 
en lo imaginario va a sostener el establecimiento de los vínculos con el semejante. La 
paradoja consiste en que lo imaginario en su dimensión agresiva disgrega los vínculos, 
pero también es gracias a lo imaginario, en la búsqueda de completarse con el otro, de 
completarse con el amor y el reconocimiento del otro, que los vínculos se establecen y 
se sostienen.  
El lenguaje, condición necesaria para que se produzca la identificación imaginaria, 
a medida que el sujeto se apropia de él, va consolidando otro tipo de identificación: la 
identificación simbólica. Esta identificación implica la incorporación de los significantes 
y su encadenamiento marcará y organizará las dimensiones simbólicas del sujeto, que 
como instancias representantes del Otro se constituirán en instancias reguladoras al 
convertirse en aquellas que orientan y poseen los referentes e ideales ordenadores de las 
relaciones con los otros, con el mundo externo e interno. Esta identificación simbólica, 
de la cual derivan el superyó y el ideal del yo, le permitirá al sujeto ingresar más 
decididamente a la cultura, separarse del otro para surgir como sujeto con deseos más 
propios (aunque fundados en los deseos provenientes del otro), diferenciándose y 
aceptando la diferencia del otro. Proceso cuyo denominador será encontrar escollos 
frente a los cuales algunos aspectos podrán resolverse y otros permanecerán en 
dificultad. Está identificación simbólica transcurre gracias al proceso edípico, y por eso 




Esa condición de sujeto deseante ubicado en torno a un discurso de vínculos, le 
permiten situarse e identificarse en el juego simbólico, función compleja que enmascara 
los procesos inconscientes, cuyo soporte es el lenguaje. El sujeto dividido, efecto de la 
condición simbólica, nace entonces a partir de los vínculos señalados y se conduce hacia 
formaciones más elaboradas, más complejas, dado que los procesos inconscientes que se 
han venido enmascarando, continúan adhiriéndose a la función del lenguaje.  
                                                             
106
 Lacan, Jacques. Seminario 5. Las formaciones delinconsciente.  




Así para Colette Soler  “[…] los lazos sociales, los lazos entre los seres humanos, 
con sus cuerpos, sus palabras y sus conductas, están ordenados por el lenguaje; no 
existen sin que los ordene el lenguaje. [… ] Que la realidad también -y entiéndase la 
realidad de los lazos sociales- está estructurada en el lenguaje y como un lenguaje.”
107
 
Lo cual logra a la vez evocar en imágenes el mundo que le rodea al sujeto, 
transformado por su mundo fantasmático.  El proceso de diferenciación que allí se 
consolida conserva de todos modos ciertas elementos de lo real, que no son reconocidas 
durante esa simbolización, o quizás no lleguen nunca a serlo o pueden reaparecen más 
adelante en el registro imaginario, en sus síntomas o en sus formaciones del 
inconsciente. 
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Capítulo  4 
 
EL AMO MODERNO: ENTRE LA CIENCIA Y EL CAPITALISMO 
 
Se aborda en este capítulo el concepto discurso en el sentido en que 
Lacan lo ha asignado y lo usa desde el seminario 17, y la manera en que incide el 
discurso como “una modalidad de regulación que ordena el lazo social”
108
; se da paso 
luego al análisis de cómo el discurso de la ciencia hoy, guía los intercambios y la vida 
social, cuyos efectos recaen en el adolescente, en la institución educativa y en el lazo 
que se establece entre los dos. Se indican los movimientos y el viraje que el discurso de 
la ciencia organiza sobre el discurso que domina en la actualidad ya que es desde este 
entretejido que se aloja el problema sobre el adolescente y las incidencias de su 
subjetividad en los vínculos. 
 
4.1 LOS DISCURSOS SEGÚN LACAN 
 
Los discursos que propone Lacan son producidos en un momento social de Francia 
(1968) en el cual la época advertía una gran variedad de síntomas desbordados por las 
políticas y sus acontecimientos. En el seminario 17, El revés del psicoanálisis, el autor 
presenta su teoría sobre los discursos para conceptualizar y explicar los modos como se 
organizan los lazos sociales
109
. En la búsqueda de explicar los lazos que se instalan en la 
contemporaneidad, sitúa los cambios que determinaba cada época, definiendo los 
vínculos y su proceder.  
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Del discurso propuesto como concepto nos dice que es una estructura que excede 
a la palabra, es decir, nos habla de “un discurso sin palabras”
110
, pero que requiere de la 
articulación significante. Es considerado el discurso como un modo como se disponen 
ciertos elementos que derivan del encadenamiento significante S1 – S2, elementos 
referidos al sujeto y al goce. El discurso es asumido como un lazo social que además de 
comunicar crea un nudo de amor y de deseo, que  permite la permanencia del sujeto en  




Aunque en seminarios anteriores ha planteado elaboraciones sobre el sujeto, aquí  
lo vincula explícitamente causado por el encadenamiento significante. Así, se encuentra 
en su texto que: “lo que se produce por la relación fundamental, […] de un significante 
con otro significante. De ello resulta la emergencia de lo que llamamos el sujeto – por 
el significante que, en cada caso, funciona como representando a este sujeto ante otro 
significante.”
112
 La función de los discursos es la regulación del goce de quienes quedan 
inmersos en ese vínculo. Al usar el lenguaje como medio se define el sujeto. “[…] en el 
preciso instante en el que interviene S1 en el campo ya constituido por los otros 
significantes en la medida que se articulan ya entre ellos como tales, al intervenir sobre 





En esos desarrollos Lacan organiza cuatro discursos: discurso del amo, discurso 
de la histérica, discurso universitario y discurso del analista. Para Lacan surge una nueva 
organización discursiva que denominó, discurso capitalista, del que su consistencia, más 
que establecer algún tipo de vínculo lo que produce es su ruptura. Que de entrada vale la 
pena resaltar una paradoja presente en la noción de discurso capitalista. A saber, que 
                                                             
110 Lacan, Jacques. Seminario 17, El reverso del psicoanálisis. Op. Cit., p. 10.  
111  En el reverso del psicoanálisis, Lacan dice en consideración al discurso, que es una estructura necesaria, 
establecido en un estatuto de enunciado, donde “S1 debe considerarse como el significante que interviene. Interviene 
sobre una batería significante que nunca, de ningún modo, tenemos derecho a considerar como dispersa, como si no 
formara ya la red de lo que se llama un saber”. Lacan, Jacques. “El Seminario 17 El Reverso del Psicoanálisis” 
Buenos Aires- Barcelona México: Ed Paidós, 1992, pág. 11. 
112 Ibíd., pág.11. 
113 Ibíd., pág.13. 




con el discurso capitalista, Lacan describe un discurso que deshace el vínculo social en 
vez de constituirlo. […] Salta a la vista que deshacer el vínculo social quiere decir 




Se plantea cómo el discurso se estructura desde cuatro lugares cuya dinámica 
permite establecer desde dónde gobierna quien habla, hacia dónde se dirige, dónde recae 
el efecto del discurso o si se quiere qué es lo que se produce, y finalmente el lugar desde 
el que se determina el discurso.  De  este modo, en los tetrápodos de los discursos de 
Lacan lo que está debajo de la barra es lo no reconocible y lo explícito o manifiesto es lo 
que queda encima de ella. Las operaciones del discurso y su límite por la barra que 
impone el arriba o debajo de las letras, propone la relación con la represión. La barra 
permite observar que la relación no se encuentra entre un consciente yo del sujeto a otro 
consciente yo; cada uno de los sujetos está determinado por lo inconsciente y desde ahí 
es como se vincula con el otro.  
 
Sobre la barra se encuentra lo manifiesto, lo que se advierte en el 
funcionamiento; por debajo de la barra se encuentra lo que se logra advertir. Esta 
combinación de los discursos fija en el arriba de la barra lo imposible, que se determina 
en lo manifiesto, y por debajo de ella la impotencia que sostiene lo imposible. Todo 
discurso protege lo imposible.  
 
La estructura queda de la siguiente manera:   
 
Agente    (deseo)                            Otro          (el otro) 
Verdad                                        producción (pérdida) 
                                                             
114Soler, Colette “Las incidencias políticas del psicoanálisis 1”45 textos, ensayos y conferencias, compilación, 
edición y traducción Rithée Cevasco/ Jorge Champuis, Barcelona. Ediciones S&P, 2011, pág. 430 




Estos lugares son ocupados por los cuatro términos que pueden rotar: S1: el 
significante amo, S2: el saber, a: el plus de-gozar, $: el sujeto tachado. Estos términos se 
definen así: 
El S1: Significante amo, comporta el rasgo distintivo peculiar del sujeto, 
significante del goce. Surge en el campo del Otro como se menciona antes, representa al 
sujeto para otro significante. Funda la cadena, funda la subjetividad. El rasgo unario que 
es el más importante de todos se encuentra por fuera de la cadena, pero es la condición 
necesaria para que se posibilite la cadena significante.  
El S2: Define al saber inconsciente, a la cadena significante. La característica de 
la estructura significante es binaria; hay S1 y S2, no hay S3 o S4, Son unidades  que 
funcionan como pares de oposiciones, el S1 es lo que no es el S2 y recíprocamente. 
El $: indica al sujeto divido como efecto del deslizamiento entre significantes, 
queda por debajo de la barra, dividido entre lo que dice y lo que sabe.  
a: es el objeto de la pulsión, es el producto de la cadena significante. Su 
presencia es causa de goce y su ausencia causa de deseo. 
 
La ubicación de estos términos o elementos del discurso dará cuenta de una 
dinámica específica de cada discurso. La sucesión de los términos para que se produzca 
un discurso dado es invariable. La organización de cada discurso estará dada por giros, 
pasando de un discurso a otro con giros de cuarto de vuelta en la dirección de las 
manecillas del reloj. Se parte del discurso del amo como se anunciaba,  situado por 
Lacan como el discurso original del que se desprenden los demás discursos. La 
organización del discurso depende de la posición que cada uno de los sujetos adopte, una 
relación ante todo dinámica, indicada esta relación por los lugares ocupados por los 
elementos que al girar dan secuencia y significación, modos que llevan a considerar que 
el discurso es lo que permite la regulación de la ley. El discurso supone entonces, una 
relación con el otro, un exceso en el punto de la organización como tal. Un discurso es 
necesario, al igual que los otros tres, para que el lazo social esté regulado; el vínculo que 
se ofrece es la dominación del goce que se produce en el lazo y que está en el nivel de la 
comunicación con el otro. El exceso del  goce impide el surgimiento del deseo.    





Así, de los cuatro discursos que se han venido mencionando y con esa estructura 
Lacan crea las formas discursivas que definen los intercambios entre los seres hablantes. 
Esas estructuras quedan definidas así: 
 
Universidad               Amo                         Histérico                 Psicoanálisis  
  
FIG.1: Los cuatro discursos 
 
Estos discursos indican la forma en que aparece la transferencia y evidencian la 
organización subjetiva, que en cualquier caso estará comandada por el objeto a, es decir 
por el goce. En el reverso del psicoanálisis, Lacan dice en consideración al discurso, que 
es una estructura necesaria, establecido en un estatuto de enunciado
115
, que se introduce, 
mediatizado por la palabra, estatuto que adquiere una relación con un goce del Otro. 
Entonces en las dinámicas de este discurso con el que se realiza un lazo social, en cuanto 
entran en funcionamiento permiten 
“ […] por un lado, la relación del sujeto con el Otro en lo que tiene de vínculo; 
por otro lado cómo en esta relación con el Otro se pone en juego la dimensión de 
la significación o el sentido y finalmente, cómo se pone en juego simultáneamente 
la cuestión de lo pulsional del goce. Se trata de tener en cuenta al mismo tiempo 
la dimensión del vínculo, la dimensión del sentido, de la significación y la 
dimensión de lo pulsional.”
116
   
 
                                                             
115 Donde “S1 debe considerarse como el significante que interviene. Interviene sobre una batería significante que 
nunca, de ningún modo, tenemos derecho a considerar como dispersa, como si no formara ya la red de lo que se llama 
un saber”. Lacan, Jacques. “El Seminario 17 El Reverso del Psicoanálisis” Buenos Aires- Barcelona México: Ed 
Paidós, 1992, pág. 11. 
116 Berenger.E, et al. Discurso y vínculo social: con referencia al Seminario 17 el reverso del psicoanálisis de Jacques 
Lacan, “La impotencia del discurso”. Bogotá- Colombia: Ed. Nel, Nueva Escuela Lacaniana de Psicoanálisis, 2009. p. 
213. 
 




El sujeto queda sujetado, queda conminado a ser elegido por cualquier discurso, 
una vez que esas primeras inscripciones, esos primeros significantes, S1, se han 
constituido como huellas, signos en ese ser viviente; esto es lo esencial para el lenguaje. 
La cadena miníma de estos significantes, S1 junto con los S2 formará una estructura dual 
que causa un efecto sobre el sujeto “S” (aun no tachado); movimientos, primeras 
palabras que conforman el inconsciente. Serán el núcleo que da paso al discurso al dejar 
un resto que se denomina el objeto a, falta inagural del sujeto. El discurso como efecto 
de esa cadena significante, ratifica la no complementariedad del sujeto, ratifica  la 
pérdida del objeto, y lo inalcanzable de él. El discurso propuesto por Lacan es un sin 
sentido que gira en torno al sentido mismo.  
 
Después de estas generalidades sobre el discurso doy paso a plantear la 
especificidad de cada discurso para luego vincularlos con el problema que nos atañe: 
cómo está concernido el adolescente en los malestares del vínculo en la institución 
educativa. Al revisar los lugares y los términos de cada discurso se podrán reconocer las 
transformaciones e inversiones que operan en el discurso capitalista y con estas las 
rupturas en el lazo social que este discurso introduce con efectos en el adolescente, en la 
institución educativa y en el lazo establecido entre los dos. 
  
4.2 EL DISCURSO DEL AMO  
 
Lacan ha situado el discurso del amo en el origen, cerca de los planteamientos de 
Freud retoma el origen de la ley, desde la horda primitiva. De esta manera desde el lazo 
social, el amo es aquel que ordena la estructura de este discurso, que es la estructura del 
inconsciente,  en la medida en que involucra las estructuras de lenguaje para los seres 
hablantes. Así, existe una relación de la ley con lo social.  Entonces el discurso del amo: 
discurso fundante de la cultura, del sujeto, y por tanto del inconsciente, es en  primer 
lugar un lazo de dominación-servidumbre; es la última versión del matema que plantea 
Lacan para dar una dimensión significante a la repetición, siendo esta la propuesta 




inicial de Lacan desde el grafo del deseo, donde se plantea la relación del sujeto con el 
Otro. La esencia de la estructura en el discurso del amo se dice en el siguiente párrafo: 
 
He aquí lo que constituye la verdadera estructura del discurso del amo. El esclavo 
sabe muchas cosas, pero lo que sabe más todavía es qué quiere el amo, aunque 
éste no lo sepa, lo que suele suceder, porque de otro modo no sería un amo. El 
esclavo lo sabe, y ésta es su función como esclavo. Por eso la cosa funciona, 




De este modo el planteamiento inicial desde el grafo del deseo tenía una dificultad 
en su articulación desde la significación y desde el sentido de lo pulsional del goce; era 
necesario, en la propuesta que el vínculo ofrecía, que quedase aunado a estos dos 
significantes S1 – S2, con el fin de introducir la dimensión de la repetición significante, 
incluyendo el objeto a como plus de goce que logra su alojamiento en el matema del 
discurso
118
. Es decir, que estos significantes primordiales comandarán de manera 
                                                             
117 Lacan, Jacques. “El seminario 17 el reverso del psicoanálisis”. Buenos Aires- Barcelona México: Ed Paidós, 
1992, pág. 32 
118 “Este saber muestra aquí su raíz en el hecho de que, en la repetición, y para empezar bajo la forma del rasgo 
unario, resulta ser el medio del goce−del goce precisamente en tanto supera los límites impuestos, bajo el termino de 
placer, a las tensiones usuales de la vida.  
Lo que se manifiesta con este formalismo, para seguir a Lacan, es, como acabamos de decir, que hay pérdida de goce. 
Y la función del objeto perdido, lo que yo llamo el objeto a, surge en el lugar de esta pérdida que introduce la 
repetición. ¿Qué nos impone todo esto, sino la fórmula de que, en el nivel más elemental, en el de la imposición del 
rasgo unario, el saber que trabaja produce, digamos una entropía? 
Esto se escribe con e,n,t. Pueden escribirlo con a,n,t− sería un bonito juego de palabras.  
No es para sorprendernos. ¿No saben ustedes que la energética no es nada más, por mucho que crean los corazones 
ingenuos de los ingenieros, que la aplicación sobre el mundo de la red de los significantes?  
Les desafío a que comprueben que bajar 500 metros sobre sus espaldas un peso de 80 kilos y, una vez que lo han 
bajado, volver a subirlo 500 metros, da cero, ningún trabajo. Hagan la prueba, pónganse manos a la obra, verán como 
comprueban lo contrario. Pero si aplican ahí los significantes, es decir, si entran en la vía de la energética, es 
absolutamente obvio que no ha habido ningún trabajo.  
Cuando el significante se introduce como aparato del goce, no tenemos pues que sorprendernos al ver aparecer algo 
que tiene relación con la entropía, puesto que se definió la entropía  precisamente cuando se empezó a aplicar este 
aparato de significantes sobre la sonda física.  
No crean que bromeo. Cuando construyen ustedes una fábrica, en cualquier lugar, naturalmente recogen energía, 
pueden incluso acumularla. Pues bien, los aparatos que interviene para hacer funcionar esa especie de turbinas y para 
que pueda enlatarse de energía, se fabrican con esta misma lógica de la que estoy hablando, es decir, la función del 
significante. Hoy día una maquina no tiene nada que ver con una herramienta. No hay ninguna genealogía de la pala 
hasta la turbina. La prueba esta en que puede uno, legítimamente, llamar maquina a un pequeño dibujo hecho sobre 
este papel. Con poca cosa basta. Bastaría con tener una tinta que fuera conductora para que esto fuera una maquina 
muy eficaz. ¿Y por qué ser conductora, si la marca es ya en sí misma conductora de voluptuosidad? 
Si algo nos enseña la experiencia analítica, es lo que se refiere al mundo del fantasma. Realmente, si no parece que 
haya sido abordado antes del análisis, es porque no sabían cómo desembarazarse de él, salvo recurriendo a las cosas 




diferenciada el discurso para dar lugar a lo que es llamado el “Significante amo”, donde 
el S2 es el campo del Otro. “La idea fundamental es que la repetición significante 
equivale al recorrido pulsional que a su vez es generadora de goce.”
119
 Este estatuto que  
adquiere una relación con un goce del Otro, permite que la civilización ordene su goce. 
En suma, como lo dice Lacan, “el saber del amo se produce como saber completamente 
autónomo del saber mítico, y esto es lo que se llama ciencia”
120
.  De esta manera solo 
puede este lugar de la ciencia sostenerse en la lógica de mantener la verdad desde un 
juego de valores, lo que consiste en el ordenamiento de “proposiciones compuestas de 
forma que siempre sean verdaderas, sea cual sea.”
121
 
Con esa dinámica se posa el significante S1, y la falta desde el deseo, aunque el 
lugar del Otro se encuentra ocupado por el saber, el surgimiento del deseo se encuentra 
del lado del Otro. La verdad, no está en ese saber, debido a que en el Otro, no hay un 
significante que nombre su deseo. La verdad será encargada de nombrar a través de este 
“decir” y este “hacer”, solidarios del automatismo de repetición, algo sobre su deseo, el 
lugar donde debe producirse el  medio-decir. 
 En la siguiente tabla se observa el lugar de las letras en el discurso del amo, “se 
trata de encontrar la posición que permita que el saber se convierta en saber de amo. 
La función de la episteme especificada como saber transmisible.”  
 
                                                                                                                                                                                   
raras, a las anomalías, de donde parten esos términos que atrapan cosas con nombres propios, que nos hacen llamar 
masoquismo a esto, sadismo a lo otro. Cuando ponemos estos ismos nos situamos en el nivel de zoología. Pero hay a 
pensar de todo algo completamente radical, la asociación, en la base, en la misma raíz del fantasma, de esta gloria, si 
puedo expresarme así, de la marca.  
Me refiero a la marca sobre la piel, donde se inspira, en este fantasma, algo que no es más que un sujeto que se 
identifica como objeto de goce. 
¿Goce de quién? ¿Es el goce que lleva lo que he llamado la gloria de la marca? ¿Seguro que esto significa goce del 
Otro? Ciertamente, es una de las vías de entrada del Otro en su mundo, y ésta  no es, sin duda, refutable. Pero esa 
afinidad de la marca con el goce del mismo cuerpo, en este punto es precisamente  donde se indica que solo mediante 
el goce, y no por otras vías, se establece la división que distingue el narcisismo de la elación de objeto.” Ibid., p.51-52 
119 Berenger.E, Briole.G, Indart.J, Portillo.R, Pérez.j, Gorostiza.L, Laia.L,: Discurso y vínculo social: “con referencia 
al Seminario 17 el reverso del psicoanálisis de Jacques Lacan” (La impotencia del discurso).Bogotá Colombia:  Ed. 
Nel Bogotá, nueva escuela lacaniana de psicoanálisis. 2009,p.218 
120
Lacan,Jacques. “El seminario 17 el reverso del psicoanálisis”. Buenos Aires- Barcelona México: Ed Paidós, 1992, 
p.94 
121
Lacan,Jacques. “El seminario 17 el reverso del psicoanálisis”. Buenos Aires- Barcelona México: Ed Paidós, 1992, 
p.95. 






S1 Significante amo 
 
Otro 
S2: el saber 
 
Verdad 
$ el sujeto dividido 
 
Producción 
a: el plus-de-gozar 
 
FIG.2: El discurso del amo 
En el desarrollo del discurso del amo se muestra en el lugar de la verdad al sujeto 
que queda dividido por efecto del significante, y como producto de la operación queda 
un resto, el objeto “a”. En este discurso se presenta el saber del esclavo
122
 en posición de 
S2, allí la función implica  arrebatar el saber. Lo que conduce al saber irá en la vía de 
otro orden de discurso, en el lugar del agente el significante amo no advierte que su 
causa esté entre el agente y la verdad, no está muy atento a su división.  
 
El discurso del amo atiende a un vínculo de poder, por lo tanto, la dinámica no es 
el deseo de saber para ordenar o generar intercambios, es una dinámica de explotación 
que impide el surgimiento del deseo; es un discurso del lado de la represión del sujeto al 
cual se dirige; es decir, en el lugar de la dominante se impide en el lugar del Otro el 
surgimiento de su deseo. Lacan  describe así la forma en que este discurso se apoya en 
                                                             
122 “Lacan, al establecer esto en las dos primeras lecciones del Seminario, complica inmediatamente la noción de saber 
del esclavo, figura Hegeliana. Ustedes saben que en Fenomenología del espíritu, la dialéctica del amo y del esclavo 
desempeñaba un papel que es discutido entre los hegelianos. Cuando Lacan se introduce en Hegel lo hace siguiendo 
los trabajos de Kojeve. Este fue quien aisló como llave de entrada esta  dialéctica de amo y esclavo, por lo cual el amo 
que es el que ha enfrentado la muerte, deja al esclavo el trabajo; pero la verdad de la posición de amo, dice Hegel, es 
que a lo largo de la historia, con su trabajo, el esclavo va a ocupar él algún día el lugar de amo. Lacan toma esto como 
punto de partida, pero a discutir fundamentalmente esta posición y denunciarla como la ironía de Hegel” Laurent,Eric 
“Lacan y los Discursos”. Buenos Aires, Argentina. Ed. Manantial, 1992 p. 22 




los lugares para que el saber que el amo no sabe, entre en relación en ese discurso. Lo ha 
señalado en el seminario 17 con la M mayúscula, el discurso del Amo. 
 
“[…] Sin embargo, a la luz de la noción de que no es seguro que un saber se sepa, 
no parece imposible leer en qué plano del saber inconsciente se ha producido el 
trabajo que da como resultado lo que constituye efectivamente la verdad de todo 
lo que se ha creído ser. Para operar sobre el esquema de M mayúscula, digamos 
que de forma invisible el trabajo esclavo es el que constituye un inconsciente no 
revelado, la clave de si merece la pena hablar de esa vida. Algo que ha hecho 





Bajo estas consideraciones es que el discurso del amo introduce la causación del 
sujeto del inconsciente, existe un deseo que es apto para que el sujeto realice un vínculo 
en donde el deseo se encuentra del lado del Otro, desde allí se metaforiza con el amor de 
tal manera que el deseo puede posibilitarse y leer el deseo que se tiene del otro. Se dice: 
que lo que el sujeto desea, es lo que el sujeto lee de él. Estos elementos se constituyen en 
recorrido importante para esta investigación, en la medida en que aportan sobre el 
debilitamiento del discurso amo en los nuevos encuentros. Discurso que por su función 
reguladora en el espacio social habia sido privilegiado en las instituciones educativas. El 
amo considera allí que él opera el lugar y es un amo sin falta, ignora que el fantasma 
sostiene su realidad
124
 y en su intervención le interesa que las cosas funcionen. El 
discurso de amo, es un discurso imposible de dominar el real. Es represión sin límite.  
                                                             
123Lacan, Jacques. Seminario El Reverso del Psicoanálisis de  libro 17.1969-1970 Buenos aires-Barcelona México: Ed 
Paidós  1992, p.30 
124 El psicoanálisis probablemente no ha logrado centrar en la institución el problema del del sujeto que desea, así.“No 
ha hecho el suficiente hincapié en la parte que corresponde a la institución en el bloqueo de los deseos del sujeto 
cuando, como se suele decir, lo “toma a su cargo”. Sin embargo solo el psicoanálisis puede plantear la verdadera 
cuestión, dado lo que se pone en tela de juicio. No lo ha hecho; los psicoanalistas han sido atraídos y recuperados por 
la institución”.  (Robert Lefort. “Discurso de la institución y el sujeto del discurso”, en: Manonni, Maud, La educación 
imposible. Buenos Aires: Argentina: Ed. Siglo XXI, 2005, p.177-178). 
 




Cuando se examina la institución con la categoría de este discurso, hace pensar en 
su dificultad para tramitar y transitar en la actualidad, ya que la institución esta 
asiéndose de los fenómenos que promueven las formas en que se organiza el lazo social. 
Al ubicar el valor de la subjetividad del adolescente, como consecuencia de esto, en el 
aula, las expresiones tendrían un valor: ser tomadas como objeto a trabajar.
125
  ¿Existe 
acaso tratamiento posible del goce en la institución? ¿Este discurso del amo habla de un 
goce que puede ser regulado en su totalidad?  
Aunque todo discurso debe enfrentarse a la singularidad del sujeto,  aun en la 
heterogeneidad de la sociedad, son las pretensiones de homogenización de los sujetos, 
las que se verán obstruidas, por las dinámicas que el discurso analítico impone en el 
saber del sujeto, valor subjetivo que se evidencia en un sujeto dado, cuando se dispone a 
un vínculo. En ese punto es donde el discurso analítico puede hacer sentir “dónde están 
los verdaderos resortes, me refiero a los que permiten esa ambigüedad, resortes que 
hacen que la ley sea algo que está, de entrada y ante todo, inscrita en la estructura
”126
. 
Las pretenciones de un sujeto adolescente cuyo ordenamiento y condición ante el 
conocimiento se introduzca vía el mandato, insisto, sitúa un discurso cuya educación es 
vía la represión; así, ¿estamos frente a una institución  que requiere de un discurso amo y 
paradójicamente debe modificarlo para que surja el deseo?   
El discurso del amo ante las exigencias del lazo en cada época brinda una 
respuesta a las peticiones de este a fin de mantener un orden social, guiado desde 
siempre por sus aspiraciones de límite y control del sujeto, actualmente enfrentado a un 
deshacimiento engañoso, inclusive para él.  
 
4.3 DISCURSO DE LA UNIVERSIDAD − EL IMPOSIBLE DE EDUCAR LO 
REAL. 
                                                             
125
 Ya indicaba Freud era lo imposible, sin embargo, el impedimento que observa, estaba del  lado de la modificación 
de lo pulsional del sujeto que se pretendía. 
126 Berenger.E, Briole.G, Indart.J, Portillo.R, Pérez.j, Gorostiza.L, Laia.L,: Discurso y vínculo social: “con referencia 
al Seminario 17 el reverso del psicoanálisis de Jacques Lacan” (La impotencia del discurso).Bogotá Colombia:  Ed. 
Nel Bogotá, nueva escuela lacaniana de psicoanálisis. 2009 Ibid,.p.45,46 




La trasmutación que realiza este discurso desde la posición dominante la que 
ocupa el saber, S2, indicando así intentos por impartir un saber, dominio de saber, 
dominio sobre el otro, al cual se le transmite el saber. El discurso universitario es 
heredero del discurso del amo, aunque no por ser su heredero y tener el poder, domina 
plenamente este discurso universitario, (aún no se conoce un discurso universitario que 








a: el plus-de-gozar 
Verdad 
S1 Significante amo 
Producción 
$ el sujeto dividido 
 
FIG.3: El discurso de la universidad. 
El discurso universitario y de la institución, al adquirir el orden que se observa, da 
cuenta del legado que el discurso del amo le deja, privilegia el lugar del saber, que es 
destacado por Lacan en el discurso de las instituciones, el hecho de que la letra S2, el 
todo saber, ahora se encuentre en el lugar que antes ocupaba el amo, deja en un lugar 
más complejo a lo que realmente interesa, la verdad.  La trasmutación que realiza el 
discurso del amo, al discurso de la universidad, puede conducir en este caso al docente 
desde su saber e información adquirida, a un lugar de dominio cuyos actos como hombre 
de ciencia, consisten en sostener una enunciación que es transmisible al estudiante, pero 
lo que se observa en los vínculos es justamente que en muchas ocasiones, operar desde 
allí no incide en interesar por el saber en el estudiante, cuando no logra operar 
desplegando su propio deseo. Lo cual indica que su decir (el del docente) se halla 
sedimentado en su tachadura, a la que aunque se invista de conocimiento a la hora de 
transmitir no “puede ni debe ser ajeno”. El discurso universitario, pretende a través de 
las diferentes pedagogías que se adopten allí, en ese cuadrante de dominio, que se 
acepten los saberes “en el sentido en que la función de quien enseña es del orden del rol, 




de sostener un lugar que es, incontestablemente, cierto lugar de prestigio.”
127
 En esa 
labor de la institución educativa de tramitar el conocimiento, los intercambios entre el 
docente con el adolescente permiten advertir elementos significantes, elementos 
transferenciales, que en esa función derivarán en una relación que comporta un lugar de 
poder o de omnipotencia; el docente se escabulle a la institución y al vínculo allí surgido 
debido a la fascinación por la ciencia en su afán por permanecer en ese lugar y cumplir 
con los propósitos que la institución le demanda. El docente olvida  la categoría de lo 
real
128
 que se advierte en el sujeto y en él mismo, ese real que se escapa, el que nos 
“insinúa” siempre algo de la verdad. Esto se advierte en el decir de Pierre Lebrun, 
cuando señala:  
 
Lo Real debe distinguirse de la realidad, que implica siempre una reconstrucción 
a través de lo imaginario, pero es también diversamente identificable según el 
punto de vista que se adopte. Así, lo Real, para el hombre común, es la montaña, 
aquello que ni siquiera ha tenido necesidad de los hombre para existir. Para el 
científico, lo Real es aquello de lo que la ciencia intenta dar cuenta, y con 
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128“[…] La cosa empieza con el sinsentido de forjado por Husserl – verde es a favor. Y no obstante esto puede ser 
sentido, si se trata por ejemplo de una votación con bolas verdes y bolas rojas.  
Pero lo que nos lleva por esta vía, donde lo que es el orden del ser obedece al sentido, es lo que más ser tiene. En todo 
caso, es en esta vía donde se ha franqueado este paso de sinsentido de pensar que lo que más ser tiene no puede existir.  
El sentido, si puede decirse así, se encarga de ser. Hasta no tiene otro sentido. Sólo que, desde hace cierto tiempo, se 
vio que esto no llegaba a dar peso de la existencia, precisamente.  
Cosa curiosa, el sinsentido si que pesa. Se te pone en el estómago. Y el paso que dio Freud fue mostrar que esto es lo 
ejemplar del chiste, la palabra sin pies ni cabeza.  
Esto no hace más fácil ponerle sal en la cola. Precisamente, la verdad se va volando precisamente cuando uno ya no 
quiere pescarla.  
Por otra parte, sino tiene cola ¿cómo iba a poder? Estupor, iluminación. Como ustedes recordarán, un cuento,  bastante 
insulso por otra parte, de reproducciones del Becerro de oro, puede bastar para despertarlo, a ese becerro que duerme 
sueños dorados. Así se ve que es, si me lo permiten, de puro oro del que cago el moro. [Dort: «duerme», homofónico 
con d’or,  «de oro». Dort debut
debut, que se utiliza para calificar a algún relato como verosímil. D’or dur: « de oro duro», homofónico con ordure, 
«basura», juego que trasponemos mediante el dicho escatológico «oro del que c…»] Entre el duro deseo de durar de 
Eluard y el deseo de dormir, que es el mayor enigma que Freud propone acerca del mecanismo del sueño, aunque 
nadie parece darse cuenta. No lo olvidemos, Wunsch zu schlafen, dice, no dijo schafen Berdurfnis, necesidad de 
dormir, no se trata de eso. Lo que determina la operación del sueño es el Wunsch zu schlafen.  
Es curioso que complete esta indicación con esta otra , que un sueño te despierte justo en el momento en que podría 
soltar la verdad, de manera que nos despertamos solo para poder seguir soñado− soñando en lo real, o para ser más 
exactos en la realidad.  
Todo esto es chocante. Sorprende por cierta falta de sentido donde la verdad, genio y figura, vuelve al golpe, que 
apenas cruza nuestro campo ya ha salido por el otro lado.” Ibid.,p.60   




respecto a lo cual, en su movimiento de borrar su origen, ésta puede pensar que es 
enteramente alcanzable por lo Simbólico de su escritura. Lo Real para el 
psicoanalista, designa precisamente aquello que resiste a lo simbólico, que no 
entra allí, y esto por una razón estructural. En efecto, lo Real permanece 
irreductiblemente rebelde a lo Simbólico, <imposible de decir>, siempre 





El autor manifiesta el reconocimiento del sujeto, desde ese Real, donde el estatuto 
Simbólico por sí solo no logra acceder a su verdad. ¿Qué es un sujeto decidido al 
conocimiento? ¿El aprendizaje es el resultado de una tranferencia que causa confianza? 
  
Esto que se advierte en el aula, la implicación de lo Real y lo Simbólico desde el 
discurso universitario, se encuentra ligados a la transferencia que los sujetos allí 
promueven. La transferencia que promueve ese vínculo posibilita en el sujeto revivir su 
dolor, ya que cuenta con las condiciones suficientes para que el síntoma se exprese; es el 
sufrimiento del sujeto que en esos intercambios del aula se encuentra permeado por el 
goce del síntoma. Desde el momento en que el docente se ofrece en ese lugar de saber a 
transmitir se  producen desacuerdos, ya que el deseo de cada sujeto supone un discurso 
anterior, un discurso inaugural que en la transferencia reclama un lugar, en la medida en 
que ese espacio revive las demandas de la infancia y las figuras allí presentes son 
sustitutas para el adolescente.  El adolescente hace de ese espacio un campo propicio 
para el proceso de constitución que vive. 
 
Para Lacan, la forma en que se instaura el amo en este discurso despoja al sujeto 
de su saber, requiere de una trasmutación, se requiere dinamizar un lenguaje que sea 
capaz de comportar saber y sentido, que pueda proveer al sujeto de identidad. Pero dicha 
trasmutación del discurso del amo no se hizo más halagadora que la existente, se 
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mantenía la escencia del amo, sin embargo, deberá estar sostenido desde el “todo saber” 
que se llamará la ciencia. 
  
Entonces, el discurso universitario es una modificación del discurso del amo y 
surge girando un cuarto de vuelta pero en sentido contrario a las manecillas del reloj; es 
por esto que es considerado el discurso del amo moderno. Lacan dice: “En este nivel de 
estructura significante, todo lo que debemos saber es cómo opera. Así, somos libres de 





El vínculo que se configura desde unas dinámicas constitutivas que podrán ser 
habladas, y la primacía del significante sobre el significado que se le permite a la 
estructura de discurso, al no estar ligado a un determinado significado hace que el 
significante cese en su representación. Al quedar desligado de la vía que conduce a la 
obtención de sentido, el significante puede hablar de la verdad del sujeto, de su real; 
despojado de los significados preexistentes debe vencer la barrera que se configura en el 
lugar de discurso. El significante va a determinar en el vínculo, el efecto de sentido, este 
último solo viable de “lograr” en tanto se posibilita como producción de la articulación 
de significantes. De este modo por el funcionamiento de los lugares en el tetrápodo, 
cuando sus valores entran en relación, se pone en marcha una dinámica inconsciente.  
 
Estas lógicas facilitan la consideración de los nuevos códigos y la forma en que 
entran los nuevos discursos. Lo cual permite plantear que: “[…] el Otro del discurso, a 
pesar de ser fragmentado, inconsistente, logra construir un Otro de sustitución […] nos 
indica que cada tiempo y cada cultura inventa las figuras del Otro”
131
. Lo que deriva en 
una conclusión por el momento amplia, y es que le fue <fácil> a la ciencia ser un amo 
sin límite. 
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4.4  EL DISCURSO HISTÉRICO − EL IMPOSIBLE DE HACER DESEAR 
El discurso histérico es el tercer discurso en la transmutación que se realiza. Queda 
de tal forma que revela la relación del discurso del amo con el goce, ya que el saber se 
ubica en el lugar del goce. Desde esa posibilidad que adquiere el saber.  
 
“Si queremos saber  más no es porque necesitemos más sentido sino porque la 
función del saber está vinculada asintóticamente con la perspectiva de un goce 
que como tal sería absoluto. Es en esta dimensión de la repetición, como 
repetición de saber, que para el sujeto aparece la posibilidad de un goce que 
contradeciría la castración y esto es lo que da a la relación del  sujeto con el goce 
una gran ambigüedad […]en la medida en que el sujeto va a estar siempre situado 
entre estas dos perspectivas: la perspectiva de una recuperación de goce a través 
de la función de saber −en tanto que implica una totalidad posible, aunque sea el 






FIG.4: El discurso histérico 
Este discurso sitúa en el lugar de la dominante al sujeto que se encuentra bajo una 
forma de síntoma, de alguna forma se reniega ante lo que escucha; se puede decir que 
este sujeto algo reconoce. 
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“El propio sujeto, histérico, se aliena por el significante amo como sujeto al que 
este significante divide -al que, en masculino, representa al sujeto, éste sujeto que 
se opone a hacerse su cuerpo. A propósito de la histeria se habla de complacencia 
somática. Aunque el término sea freudiano ¿no podemos darnos cuenta de que es 
bastante extraño y que se trata más bien de rechazo del cuerpo. Al seguir el efecto 




El discurso histérico se opone al discurso universitario, al tener al amo en 
posición opuesta. El sujeto en el lugar de dominio cuestiona desde su lugar, no le 
interesa fortalecerse con un saber. El discurso histérico es el retorno de lo reprimido, 
síntoma de significantes-amos.  
 
El sujeto del inconsciente $, ubicado en el lugar de dominio, interroga los 
significantes-amos, S1, revela el saber, revela su falta, renuncia a su dominio sobre el 
cuerpo, renuncia al goce. Hace que se produzcan las huellas de su falta, S2, a la 
existencia de esos elementos del sujeto que se empeñan en resistirse a la dinámica 
simbólica que ofrece el vínculo. Se resiste lo real en relación a lo simbólico, 
considerando que es justamente el hecho de no poder ser susceptible de ser totalmente 
simbolizado; la singularidad, lo suyo, lo íntimo, lo que hace del real un real, eso que ha 
reprimido, retorna.  
 
En ese mantenerse más allá de lo simbólico el vínculo hallará su razón a condición 
de una transacción que obliga a entender este compuesto como un algo que ha de ser 
articulado, un deseo que debe ser engranado a otro para que surja el sujeto, y a su vez lo 
que se denomina vínculo. Lo que en el  discurso histérico toma su valor cuando se le 
pregunta al Otro para cuestionarlo, y como lo dice Lacan:  
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Tiene el mérito de mantener en la institución discursiva la pregunta sobre lo que 
constituye la relación sexual, a saber, cómo un sujeto puede sostenerla o, por el 
contrario, no puede sostenerla. 
En efecto, la respuesta a la pregunta por saber cómo puede sostenerla es la 
siguiente – dándoles la palabra al Otro y precisamente como lugar del saber 
reprimido.  
Lo interesante de esta verdad, que lo constituye el saber sexual se da como algo 
enteramente extraño al sujeto. Esto es lo que originalmente se llama, en el 
discurso freudiano lo reprimido.  
Pero lo que importa no es esto. […](es) que el discurso de la histérica no es la 
prueba de que lo inferior está abajo. Por el contrario, como batería de funciones 
no se distingue de las que tiene asignado el discurso del amo. Y esto es lo mismo 
que permite que figuren ahí las mismas letras…. Simplemente, el discurso de la 
histérica revela la relación del discurso del amo con el goce, en la medida en que 
el saber ocupa el lugar del goce. El propio sujeto histérico, se aliena como 
significante amo como sujeto al que este significante amo divide -al que, en 
masculino, representa al sujeto-, este sujeto que se opone a hacerse a su cuerpo. 




Todo se propone, desde un sujeto que en el lugar de la dominante, prefiere sumirse 
inevitablemente con su fantasma, creando unas relaciones afectivas de dominante y 
dominado.  El discurso se conduce entonces en la siguiente vía: la primera vía es la del 
deseo que orienta al goce, una segunda, donde el goce evoca al fantasma, y una tercera 
vía en la que el fantasma contiene la angustia y la angustia se transforma en sufrimiento.  
 
Si se pudiera responder a la pregunta, ¿Quién conduce el deseo de saber en el 
aula? ¿El síntoma es quién conduce el deseo de saber en el aula? El discurso histérico 
facilita la expresión del malestar, exhibe la dificultad del sujeto y de quienes se sitúan 
alrededor de él haciéndose partícipes de su malestar. Este discurso presente desde 
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siempre interpela al Otro el cual esta detentando el significante amo. En esa línea uno de 
los obstáculos por los que deberá atravesar el estudiante/adolescente puede ligarse a la 
figura del docente y a la <percepción> que en determinado momento el sujeto admita en 
el lazo con respecto al docente, ya que la figura del este último puede hacer que resurjan, 
en el adolescente, los pensamientos reprimidos, interrumpiéndose la posibilidad de 
aprender que le exige el entorno, la cual describe a su vez la negativa desde su crisis. 
 
Para el adolescente sus lógicas ligadas a su crisis adolescencial estan atrapadas 
también en una “lógica histerica”
135
 para mantener la decisión de aprender y su 
sostenibilidad; no es algo que esté dado en el sujeto, y mucho menos garantizado, una 
vez haya surgido. La dificultad al tratar de hablar del sujeto en el aula, sin importar 
desde dónde se dirige, equivale a decir que <ese lugar desde donde él se dirige es el del 
síntoma>. El deseo del sujeto que se educa es “síntoma”, y es así, a través del síntoma 
como el adolescente atiende entonces a su deseo, y al del otro en la mejor de las 
oportunidades. Sin embargo, al colisionar su deseo con el síntoma, lo que se advierte es 
el goce del síntoma. 
 
En conclusión a esto que propone el discurso histérico se tiene del lado del 
adolescente y asociado a lo que también puede surgir en el lugar del docente, que su 
decir esta sedimentado en su tachadura. Los acuerdos para regular en la institución 
aparecen más intrincados cada vez. Lo cual conducen a la pregunta, ¿cuál es límite en la 
función de educar? Nuevamente el deseo, el goce, que todo sujeto transporta, se ha dicho 
no es educable, siempre hay un resto que nunca se negocia con [la pulsión], las 
modalidades particulares de satisfacción de cada uno pueden problematizar, 
abandonando sus propósitos sociales. Este discurso nos acerca más a un sujeto en su 
relación con el goce. 
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4.5 EL DISCURSO CAPITALISTA Y LO QUE INSTALA EN EL VÍNCULO 
Se ha dicho que las sociedades no siempre fueron reguladas de la misma manera, y 
sus transformaciones interesan en la medida que esos reordenamientos a los que se 
enfrenta la sociedad afectan al sujeto de hoy. Al atender el discurso actual lo que se 
cuestiona del vínculo social entra en la siguiente consideración: “la idea es que la 
organizaciòn capitalista –que no existiría sin la ciencia- impulsa esos reordenamientos 
hasta producir fragmentación de los lazos. Una manera de decir, pues, que el 
capitalismo produce efectos fuera-de-discurso”
136
. El planteamiento que realiza el 
discurso capitalista va en contra del reconocimiento del deseo y aunque la “elasticidad 
de la libido”
137
 permite la extensión a nuevas formas de red social, estas se sostienen en 
una precariedad que aumenta la ruptura del vínculo. 
Esto introduce para Lacan un mundo moderno que se traza como Otro.  El sujeto 
bajo ese Otro moderno queda absolutizado en su libertad, hay un cambio que se presenta 
y se caracteriza así: el discurso del amo es sustituido por el discurso de la ciencia, las 
transformaciones que se van desplegando se encontraban antes del amo, en la vía de 
saber hacer con el sexo, en tanto había un ordenamiento de la sexualidad, un límite allí. 
Ahora este límite lo pone la ciencia, límite que va del lado de la igualdad, de la 
unificación. Esto tiene una incidencia en el discurso del amo una vez surge el nuevo 
amo. El discurso del amo, su funcionamiento y efectos, se modifican de tal modo que 
interrogan el discurso social de cada época. 
Entonces, los nuevos ideales que  propone el discurso actual, permeado por la 
ciencia, la tecnología y el mercado, vienen a ser considerados los nuevos amos de la 
época; estos se instalan en el discurso de la institución y en la vida del sujeto 
aumentando el malestar al masificar, homegenizar y poniendo en cuestión al Otro. 
Atendiendo a la idea de que todos los sujetos logran encontrar la satisfacción con la 
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adquisición de objetos, de los mismos objetos, queda la idea de que un adolescente, un 
sujeto, podrá gozar de la misma manera que lo haría otro. 
 Lo que nos ocupa es el cambio en el lugar del amo, ¿Quién ocupa su lugar? 
¿Cómo calificar el lugar del amo en la modernidad? ¿Cuáles son los términos que se 
desplazan en ese nuevo discurso? ¿Quienes son entonces los nuevos amos?  
En el intento por comprender los problemas del discurso actual, eso que surge con 
el advenimiento de la globalización, y la manera como se difunden en nuestra  sociedad 
y en la vida de los sujetos los nuevos imperativos que recaen sobre su constitución, que 
impone el nuevo discurso, nos acerca a nuevos ideales, a modalidades de goce inéditas, 
que atienden al consumo de objetos y que están ligados a esas demandas que la 
sociedad, la idea de progreso, la industria y el mercado le imponen al sujeto.  
El cambio de discurso
138
 ha ubicado en la modernidad un lugar distinto al discurso 
del amo
139
, que se define como un amo modernizado. Según Lacan  la definición de este 
discurso se encuentra en el hecho de que es un discurso al cual el discurso del amo le 
entrega un legado donde le privilegia el lugar del saber, en tanto el saber en el antiguo 
discurso del amo era el saber-hacer del esclavo. Como se ha dicho, en este cambio de 
discurso lo que se tiene es la importancia sobre el discurso de la ciencia, que es lo que 
caracteriza ese saber moderno. La trasmutación que realiza el discurso del amo,  al 
discurso de la ciencia, conduce desde su saber e información adquirida, a un lugar de 
dominio, quien se detenta desde allí, sostiene una enunciación que es transmisible, es un 
discurso donde el saber “[…] es un saber de lógica formal que implica primero un 
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manejo de la escritura, lo que involucra una pérdida de goce”
140
, pero el lugar de 
dominio al que accede el docente opera desde la verdad, por el S1, lo cual indica que su 
decir se halla sedimentado en su tachadura, a la cual aunque se invista de conocimiento a 
la hora de transmitir no “puede ni debe ser ajeno”. 
El discurso universitario,  pretende en ese cuadrante de dominio, que se acepten 
los saberes. Sin embargo, el valor de intercambio no está dado por sí solo.
141
  Estos 
intercambios que se producen en este encuentro permiten advertir elementos 
significantes del sujeto, en ese sentido la posición de la ciencia es como discurso “[…] 
es una manipulación de cifra que se sostiene de reducir la verdad a un juego de valores, 
rechazando de cierta manera todo el poder dinámico del saber, es decir, dialéctico. Es 
un saber tautológico”
142
. Este es un elemento fundamental para el discurso de la 
modernidad y su entrada al posmodernismo. Con esta entrada se relativiza el lugar del 
padre, pierde este su consistencia con efectos en el lazo social, pues el padre es necesario 
para ponerle límite, organizar y orientar el goce. “[…] Lacan concluye que el padre, 
más allá del mito, es un operador de estructura. Es un operador en cuanto a vigilar, 
encarnar el goce. Como operador estructural, el padre no es más que un significante, ya 




Se habla entonces del padre – síntoma, al resaltar la falla del padre, no tanto su 
forclusión como sí su denegación
144
. Y cuando este no cumple esa función de 
sostenimiento, es el sinthome el que viene a sustituirlo. Ya Lacan nos ha hablado del 
cuarto anillo que viene a anudar los tres que representan los registros de la experiencia 
humana: Real, simbólico e imaginario. Ese cuarto anillo es el Nombre del Padre que 
puede ser sustituido por el sinthome.  
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En ese sentido vale la pena preguntar ¿Qué es lo que en medio de la tecnología 
sostiene al deseo? ¿Qué se hable de un goce acentuando es lo implica que no haya 
ausencia de deseo en el ofrecimiento que realiza este tipo de lazo social? Y en esta 
carrera de los plus de goce el discurso contemporáneo transformado cada vez más por la 
ciencia abrirá su camino para un sujeto absolutizado por la ciencia y trayendo con esto 
síntomas que se enfrentan al consumo y hacen explosión como por ejemplo: los 
síntomas de separación. 
 
“[…]estos tipos de síntomas con los cuales los sujetos se separan de la voz que 
empuja a la carrera, de la voz del superyó del consumo, … estos sujetos que 
ritualizan el comer es una manera de maniobrar directamente solitariamente el 
más y el menos oral en relación directa con el cuerpo y sin la mediación del 
Otro… son síntomas de separación en la medida en que tienen el mismo efecto 
de desasimiento que la voz en el objeto transicional al que Lacan evoca como 




Así, se impone para el sujeto “la mutilación de la vida”
146
, se ancla y desfallece 
siendo transportado a una lógica de homogeneización que continúa en un desborde que 
le facilita la ciencia y la tecnología. Donde el adolescente queda cada vez más sensible a 
ese encuentro con su debilitamiento, y a la vez más fuerte a través de su síntoma en la 
lucha para apaciguar su angustia.  
 
Por lo tanto la influencia que se realiza a partir de la ciencia desde la tecnología y 
el mercado van delimitando el vínculo cada vez más difuso con el sujeto, la primera 
aproximación se sitúa ahí en esa dinámica subjetiva, donde se va marcando el nivel del 
deseo y del goce, donde el deseo inicial se encuentra en relación con el deseo del Otro; 
es a partir de este, que el sujeto logra construir su deseo, y desde allí podemos considerar 
y comprender cómo se ha ordenado el goce. La posmodernidad se ha constituido en 
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una“[…] época en la que el hombre ya no se entusiasma por un futuro que canta, 
prometido para antes o para después de la muerte. La esperanza de una realización del 
ser humano se difumina.”
147
 
De este modo lo que las diferentes épocas le plantean, al sujeto/adolescente por sus 
experiencias, por su trama particular y por la lógica desde la cual busca ubicar su lugar 
en el tejido social,  es necesario describir esos escenarios que le permiten al adolescente 
dar cuenta de su proceso, y desde donde es él quién construye las nuevas significaciones 
que dan lugar a sus expresiones y vicisitudes con las que se irá “enredando” en cada 
modalidad de discurso, en cada práctica que aparece y que da cuenta de los ideales que 
se encuentran comandando la época y que “ubica el goce del sujeto desde los tiempos 
que se iban viviendo”
148
. 
 El Discurso que  surge no con el mismo giro, y como heredero y sustituto del 
discurso del amo, y que ha surgido con una modificación en el lugar del saber, se 
encuentra permeado de las nuevas políticas de globalización, posee la particularidad de 
llegar a “oponerse a la falta, de negar la imposible realización plena y entera del 
deseo.”
149
  Para situar desde dónde se esboza este discurso, es necesario considerar, que 
se trata de un despojar como se veía en el discurso del amo, y al tiempo proveer con un 
engaño. En esa construcción del discurso capitalista Lacan dice: 
 
“Lo que Marx denuncia en la plusvalía es la expoliación de goce. Y sin embargo, 
esta plusvalía es la memoria del plus goce, su equivalencia del plus de goce. El 
sentido que tiene la sociedad de consumidores proviene de esto, que a lo que 
constituye su elemento calificado, entre comillas, como humano se le atribuye su 
equivalente homogéneo de cualquier plus de goce producto de nuestra industria, 
un plus de goce de imitación, por decirlo todo. De todos modos eso puede llegar a 
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Este estatuto que le da Lacan al objeto en el discurso capitalista, el de plus de goce 
es comparable con la plusvalía enunciada por Marx
151
. La diferencia es que Marx 
plantea la plusvalía en términos de renuncia, que en determinado momento de la 
producción debe realizar el trabajador, mientras que al hablar de plus de goce, Lacan 
señala la paradoja de la pérdida estructural de goce que hay en el hablante ser pero que 
el discurso capitalista obtura buscando la recuperación de goce, su captación, a través de 
los objetos que ofrece, para taponar  con ellos la falta estructural.  El resultado en el 
sujeto es justamente el contrario, buscando más goce la falta se acrecienta. 
 
“Marx percibió claramente que esa plusvalía -para decirlo en términos 
lacanianos- es el objeto que está en la línea de mira, el objeto apropiado, objeto 
que el capitalista sustrae […] la plusvalía es el objeto causa que anima al deseo 
del capitalista. De ahí surgió el sueño de un hombre nuevo. El que no estaría 




El capitalista capta su riqueza en la medida en que logra acumular, tener en su 
poder  aquello que le permite continuar produciendo. Por lo tanto, en el lugar de quien 
acumula y en el lugar de quien entrega su saber, que no le es pagado, existe algo en 
común, ambos renuncian a su goce. Hasta ahí se vuelve al discurso que surge desde la 
primera mitad del siglo XVIII. Al discurso del amo antiguo.  
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Con el discurso capitalista actual no existe más alternativa para Lacan que 
desarticular los giros de un cuarto de vuelta para la organización del discurso. El lugar 








El sujeto $ aparece ocupando el lugar del agente tanto en el discurso del capitalista 
como en el de la histérica. En este último la histérica se dirige al amo y le requiere a la 
producción de saber $ → S1, el discurso capitalista se dirige al lugar de Otro que pueda 
garantizarle, que el producto retorne a manos de quien en el lugar dominante se ha 
instalado, “el sujeto del discurso capitalista seria aquel que sabe sobre aquello de lo 
cual carece; el objeto requerido para su goce (lo cual se escribe a$)”154 se puede 
decir el sujeto y los objetos son los que mandan
155
 y con ello la globalización actual, 
conlleva cambios; el objeto a no está en un lugar de renuncia al goce, por el contrario se 
reencuentra. De este modo lo dice Lacan en el seminario 17:  
 
“En efecto, en lo que ocurre del lado del plus de goce no sólo está la dimensión de 
la entropía. Hay algo más, que todo el mundo ve, y es que el saber implica la 
equivalencia entre esta entropía y una información. Sin lugar a dudas, no es 
igual,…, los amos de los que se trata en el horizonte del mundo antiguo no son 
hombres de negocios. […] 
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Por el contrario, cuando un esclavo se ha redimido, es un amo solamente porque 





 le promete al sujeto la satisfacción a través de sus 
mercancías. Es un discurso que depende de dónde el objeto mercancía es constituido 
como goce. La ciencia moderna surge en ese escenario del saber contemporáneo, de ese 
modo “sobre este objeto del goce la ciencia moderna […] sabe confeccionarlo, 
producirlo incluso en serie:(S2a)”158. Quién produce, no interesa al capitalismo, es la 
explotación  lo que se hace relevante, “la explotación capitalista le frustra al sujeto, de 
su saber, volviéndolo inútil”
159
, la vinculación del sujeto y el objeto plus de goce han 
generado una transformación que hace accesible el objeto al sujeto, aunque es algo 
imposible. El discurso capitalista promete lograr lo imposible, promesa por supuesto 
engañosa. 
En ese orden el lazo social en nuestra época trae como resultado una combinación 
entre el discurso de la ciencia y el discurso capitalista que complica la vida cotidiana y 
las lógicas del adolescente en su momento de crisis, cuya ausencia de límites trae no 
solamente otros síntomas sino mayores dificultades para el sujeto adolescente,
160
 en 
nuestra posmodernidad. Es también el tiempo del control, del panóptico, de los derechos 
a toda costa, aspectos que hacen que hoy la vida del sujeto quede al descubierto, su 
                                                             
156 Lacan, Jacques. “El Seminario 17 El Reverso del Psicoanálisis 1969-1970”. Buenos aires-Barcelona México: Ed 
Paidós, 1992 Ibid., p.87 
157Lacan nos dice que“la consciencia de clase es una consciencia en la cual la plusvalía se constituye como objeto 
perdido del proletariado, digámoslo mejor, el objeto sustraído, el objeto robado. Resultado: la plusvalía se transforma 
también en el objeto que debe recuperarse. Así, la plusvalía, desde el movimiento en que se formula y se explica, se 
convierte en la causa del deseo; no sólo del capitalista, como dijo Marx, sino en la causa de deseo que está en el 
principio de toda economía . Causa de deseo para todos , capitalistas y proletarios. […] uno para apropiárselo; el otro 
para recuperarlo”.Soler, Colette “Las incidencias políticas del psicoanálisis 1”45 textos, ensayos y conferencias, 
compilación, edición y traducción Rithée Cevasco/ Jorge Champuis, Barcelona. Ediciones S&P, 2011 pág. Ibid., pág. 
434-435 
158
Askofaré, Sidi. “Clínica del sujeto y del lazo social” Colección estudios de psicoanálisis. Bogotá-Colombia: Ed: 
Colección Ánfora. 2012, Ibíd. pág. 194. 
159
 Ibíd. 
160 Al hablar del empobrecimiento actual en comparación con el tiempo de las grandes crisis de Freud, en particular 
con la histeria se dice del mundo actual que “En efecto, cuanto más la sociedad dictamina sobre prohibiciones 
sexuales, más el deseo hace una regresión en síntomas. Sin embargo, esta liberación es un arma de doble filo, pues, en 
cuanto la sexualidad deja de estar reprimida hay que realizar pruebas en el campo del amor. La prohibición y la 
supresión también tenían su costado tranquilizador”( Pommier,Gérard. “Los cuerpos Angélicos de la posmodernidad”. 
Ed, Nueva Visión, Buenos Aires 2002, pág.68) 




sexualidad es un hecho público, por ejemplo, y en el orden de los derechos la institución 
queda imposibilitada para intervenir, pues cualquier intervención, cualquier límite es una 
vulneración al derecho del otro, del adolescente. Esto se presenta en tanto el discurso 
capitalista “explota la  condición deseante del sujeto y las posibilidades de la ciencia 
para hacer creer al primero que encontrará, en el mercado, el objeto susceptible de 
colmarlo”
161
. Puede decirse que en la posibilidad de formación de lazo social que en el 
adolescente se inicia un sin número de refugios que más adelante serán sus síntomas. 
“En el discurso capitalista actual, globalizado y neoliberal, aparece en cambio el objeto 
<a> que no esta en posición de renuncia al goce sino que hay un reencuentro efectivo 
con el objeto, y que el precio de fetichizarlo bajo la forma de mercancía, promete la 
satisfacción de todos los deseos por un módico precio.”
162
 
Entonces, el funcionamiento del discurso capitalista no esconde sus imperativos de 
goce y en esa no renuncia al objeto que se promueve desde el consumo, se garantiza el 
goce, situación coincidente con la “fetichización bajo la forma de mercancía”
163
. En eso 
que brinda el mercado surge la pregunta ¿hacia qué de lo estructurante del sujeto está 
dirigido ese objeto del mercado? Se ha dicho hacia su falta, la cuestión que se pone en 
juego es ¿Cómo está la relación con el Otro en ese encuentro, que surge en ese discurso 
en relación con el Otro?  
Lo que propone el discurso capitalista y la manera como excusa su función es a 
partir de lo que el propio discurso se procura en relación a su propios deseos, de allí dirá 
que goza de algunos bienes, de la misma manera en que el proletario, como lo señala  
Colette Soler, “lucha por recuperar derechos y salarios, puesto que este proletario 
también goza de las consecuencias capitalistas y se aprovecha un poco de los objetos de 
consumo, los que Lacan llamaría gadgets , falsos objetos ´a` producidos por el 
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. Esta torsión que realiza el discurso del amo al discurso actual se mueve 
inicialmente por el funcionamiento de imperativos de goce, que como lo han dicho 
muchos de los estudiosos de Lacan, el acceso a esos objetos del mercado obedece a que 
el  
 “[…] objeto mercancía se hace accesible ónticamente. Para que esto sea 
posible postulamos una transformación del objeto ´a` en objeto fetiche —la 
mercancía— cuya consistencia real e imaginaria es suministrada por la 
producción tecnocientífica para ser consumida en el mercado. Esta 
transformación fetichista de la mercancía coincide con las teorizaciones de 




La función como lo señala el autor puede estar dirigida a la fetichización que 
logra obstruir la dependencia del sujeto respecto a su significante primordial, el cambio 
de lugar provoca un cambio radical en la posición subjetiva, donde ya no aparece el 
sujeto orientado desde su deseo, llegando incluso a ser concebido como una dinámica 
discursiva que “excluye el sexo”, un sujeto completado por su “más- de –goce”; así, un 
individuo no dispuesto para lo sexual
166
 sino que ahora esta caracterizado por su goce 
ligado a los objetos de mercado, goce y objetos que intentan obturar la falta del sujeto, 
pero que en su exceso producen en él malestar y síntomas. Ante la proliferación de 
objetos, nos dice Colette Soler, “su producción extensiva engendra solidariamente la 
insatisfacción de la falta de gozar.”
167
 La presencia de la inadecuación que existe frente 
al discurso establecido que introduce gran cantidad de malestares y de síntomas ¿Nos  
habla de un sujeto que se rebela y que se redobla desde su crisis de adolescencia? ¿El 
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adolescente se suma a la propagación de estos objetos del mercado debido a que el paso 
del adolescente por la vacilación que caracteriza la adolescencia le debilitan?  
Ante los límites de una institución educativa, que en su función designa a estos 
anudamientos, desde frases como el rebelde, el desadaptado, el desinteresado, el mal 
estudiante, el que evade, el que engaña con sus dolores de cabeza, el que es mala 
influencia, el que se marca con sus tatuajes, piercigs, lo que les introduce en nuevas 
tendencias, las y los adolescentes que perseveran en una imagen acorde a los 
estereotipos de belleza  y que en algunas ocasiones se dejan ver desde sus llamados 
desordenes alimenticios [la anorexia y la bulimia] las toxicomanías y el tráfico de drogas 
en la escuela, adolescentes expendiendo drogas en la institución, etcétera, apela al 
discurso de la ciencia para que desde ese discurso la institución logre ejercer contro, ya 
homogeneizando las explicaciones sobre estas conductas, ya derivando al especialista, 
ya expulsando al adolescente. Esta conjunción institución, discurso de la ciencia, 
discurso capitalista y crisis de la adolescencia es la qué genera nuevas y mayores 
inhibiciones en el sujeto. 
Ahora en las sociedades podemos observar cómo los cambios desde ese discurso 
han ido apoderándose del sujeto y en el adolescente se expresa intensamente en la 
escuela. La influencia de la mismas comunidades, ahora inmersas en estilos y modelos 
de vida que empujan más los malestares sin dar lugar a otra alternativa que la alienación 
a los ofrecimientos que realiza la época ¿de qué manera? Cuando se inicia el proceso de 
universalización, es la ciencia quien se apodera del discurso, y por su parte el mercado y 
con este la publicidad se encargan de tramitar en todos los sectores los modelos a seguir. 
Entonces, cuando aparecen las diferencias irreductibles con la gente que no entra en el 
mismo circuito de distribución de los bienes de la civilización actual, dice Colette Soler: 
“Eso desemboca en lo que vemos hoy un poco en todas partes, zonas cada vez más 
vastas en las que la gente, como se dice, vive según el mismo modelo: las mismas casas, 




las mismas vestimentas, los mismos objetos, los mismos coches, etcétera”
168
. 
Uniformidad que si no asume lleva a la segregación. 
Así, ese discurso capitalista que no escribe lazo de ninguna naturaleza pero 
establece la relación del sujeto con el objeto “objeto plusvalía”, conlleva a la reflexión 
hacia qué de lo estructurante del sujeto está dirigido por ese objeto del mercado; la 
función del objeto, dirigida a la fetichización que logra obstruir la dependencia del 
sujeto respecto a su significante primordial, provoca el cambio de lugar del sujeto, un 
cambio radical en la posición subjetiva, donde ya no aparece el sujeto orientado desde su 
deseo, sino que ahora está caracterizado por su goce ligado a los objetos de mercado; 
goce y objetos que intentan obturar la falta del sujeto pero que en su exceso producen en 
él malestar y síntomas. Ante la proliferación de objetos, nos dice Soler, “su producción 
extensiva engendra solidariamente la insatisfacción de la falta de gozar.”
169
 La presencia 
de malestares y de síntomas hablan de un sujeto que se rebela y de la inadecuación que 
frente a los discursos establecidos introduce el inconsciente.  
Desde los años 1970-1972, Lacan advertía que el discurso capitalista deshacía el 
vínculo social “[…] precariedad de los vínculos, de la familia, de la pareja, del empleo, 
o sea de los posibles vínculos laborales, […] lo que Lacan anunciaba […] como 
fragmentación creciente de los lazos sociales”
170
.  Esto trae como resultado una serie de 
síntomas que se unen a la falta de sentido en la que se ve envuelta el  sujeto. De esta 
manera se ha iniciado en nuestra época una adhesión a un sin número de tecnologías que 
proponen un sujeto y principalmente a un adolescente que se expresa desde una 
condición de molestia. ¿Qué es lo que instala el discurso capitalista? 
  
4.6  EL ADOLESCENTE Y LA OBJECIÓN AL DESEO DEL AMO  
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El sujeto establece lazos sociales que le permiten una convivencia desde su 
condición fundamental como sujeto de lenguaje, como ser hablante, tal como lo ha 
explicitado Lacan. Esas condiciones que lo postulan como sujeto en falta por la falta en 
el significante y en lo real de ese objeto, el a objeto perdido que causa su deseo le 
implica al sujeto falta de goce. Por su falta y su deseo este sujeto se representa y se 
reconoce en el lazo social y de alguna manera se anuncia desde sus síntomas, muchas 
veces interrogándolos e impulsando a otros a realizar mayores interrogantes o a dar 
respuestas a sus preguntas. El adolescente interroga a la institución, cuestiona esa 
manera en que responde, la cual intriga al adolescente; la institución responde desde la 
impotencia o desde el desinterés o la propuesta que le hace es ser llevado al exterior de 
ella. ¿Le complejiza más sus síntomas? ¿Qué es lo que le propone la sociedad a través 
del lazo social que predomina, a la institución educativa, al docente en ella y al 
adolescente?  ¿Qué significa la expulsión que realiza la escuela del adolescente? 
 
Considerando que el lazo social  responde a un sujeto en falta, que se encuentra en 
busca de una identificanción, el lazo le es ofrecido al sujeto desde distintos escenarios: 
los grupos, la comunidad, constituyéndose en modos y lugares donde el sujeto logra 
actuar sobre el goce, situación que depende de la forma en que esté determinado el 
discurso.  En tanto falla el lazo con otro, el suejto se orientará hacia formas de 
reparación donde está presente la satisfacción, el goce.  
 
Las modalidades de goce que se exponen en la actualidad le traen un costo al 
adolescente desde las expresiones que se concentran en la institución y en el ámbito 
social. Se ha dicho que hoy con mayor frecuencia el adolescente se sume en el consumo 
de drogas, que hay una gran cantidad de adolescentes marcadas por la anorexia, que la 
experiencia sexual se asume de modo promiscuo y con todos los riesgos, que se ensaña 
la violencia en sus relaciones, en fin se le endilgan muchos síntomas al adolescente, 
síntomas que se unen a la problemática más específica con el desempeño académico.  El 
discurso capitalista profundiza las dificultades del adolescente, señalándose un 
redoblamiento por los goces incitados, la extrema contradicción en los referentes cuando 




no su falta con la precariedad de los vínculos que organiza, en un momento vital en que 
el adolescente ha perdido los referentes identificatorios y los vínculos que pudo 
organizar en su infancia. Aquí puede decirse que el adolescente se afinca en su síntoma, 
lo redobla reteniéndolo al encontrar en él sentido, que debe ser descifrado: “al contrario, 
el efecto del sentido es retenido como en la metonimia, y es esta retención de sentido 




Colette Soler lo dice así: 
” […] que el discurso capitalista deshacía el vínculo social, deshacía la 
solidaridad […].  Precariedad de los vínculos, de la familia, de la pareja, del 
empleo, o sea  de los posibles vínculos laborales […] está el aumento de la 
sensación de falta de sentido, lo cual genera que se reclamen trucos reparadores,  




 Esta dificultad en los vínculos le plantea a la adolescencia una lógica desde la cual 
busca ubicar su lugar en el tejido social,  teniendo en cuenta, como lo anotaba Lacan, el 
resultado de ese vínculo social deshecho, donde la lucha de cada sujeto lo hace cada vez 
más agresivo en su intento por mantenerse en el lazo social. “Lacan resaltó 
tempranamente que no hay síntoma más que allí donde hay una falta de dominio, es 
decir, en el lugar donde el Discurso del amo -homólogo al discurso del inconsciente- ha 
fracasado”
173
.   
En este trabajo se ha hecho necesario describir esos momentos de corte que le 
permiten al adolescente dar cuenta de su proceso y desde donde él construye las nuevas 
significaciones identificatorias que dan lugar a sus expresiones y vicisitudes. Por lo tanto 
hay que resaltar cómo el problema de la ley surge para el adolescente no solo por su 
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crisis que le reclama esa reorganización de su cuerpo, esa <distancia anhelada del 
mundo> y dominio de los adultos, sino también cómo ese lazo que le es propuesto está 




¿Qué se encuentra como respuesta a estos síntomas? La cuestión comienza a ser 
atendida desde Lacan cuando nos postula el discurso histérico
175
: “para el sujeto 
aparece la posibilidad de un goce que contradeciría la castración y esto es lo que da a 
la relación del  sujeto con el goce una gran ambigüedad”
176
; por lo tanto hay que 
observar un adolescente enajenado al campo del Otro, cuyo establecimiento ¿Carece de 
operación castratoria clara en la actualidad?  Los ritos de iniciación cuya vigencia 
encontramos, pero ausentes de un valor simbólico, ¿son ahora fundamentalmente 
imaginarios o se establecen bajo un modelo histérico? Dada la rapidez  con la que el 
adolescente realiza los cambios de una <identificación a otra> [Hoy se sabe Emo, pero 
también sabe que mañana puede ser Gótico, Punk, o pertenecer a otra tendencia], el rito 
como pilar de introducción en una cultura introduce el menosprecio a sus rituales 
inclusive previo a su entrada. En general, lo que antes era una forma de ingreso a una 
cultura a una sociedad, el rito, ahora, para el adolescente, el rito le posibilita de alguna 
manera su entrada a experiencias que estarán desprovistas de valor de identificación 
donde podrá <gritar el malestar que le aqueja>. Este aspecto de ritualización ocupa el 
interés en la medida en que la institución proveía de ese valor identificatorio, que le 
resultaba favorable para su individuación, para la construcción y el reconocimiento de su 
identidad. En la actualidad ese pasaje ritual, que auguraba vivirse desde nuevas 
condiciones identificatorias, se hace inexistente y en el mejor de los casos se prolonga en 
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nuestra sociedad Occidental, en la actualidad, “no hay ningún rito de iniciación que 
funcione legitimamente en la sociedad”.
177
 
Para el adolescente resulta escabroso este paso, ya que el mundo de posibilidades 
de experiencias son nuevos para él, y se le presenta complejo sin esos referentes, ligado 
al discurso de la época. Los nuevos códigos que le rigen, su particularidad frente al 
problema que le plantea la contemporaneidad, la ausencia de límites que trae consigo el 
discurso, lo exponen a una construcción muy individual de los límites, o encontrando 
referentes y límites en grupos muy pequeños [su banda, su tribu, su pandilla, etcétera.], 
pues en la adolescencia existe otro límite que refiere: 
“[…] al paso de la neurosis infantil a la edad adulta. Se precisa cierto tiempo 
para pasar de una de estas edades a la otra, y la extensión de este “estado-
límite” implica una prolongación de la adolescencia en la posmodernidad. La 
adolescencia se termina no cuando el cuerpo se adapta a la reproducción sexual, 
sino cuando se produce un hecho psíquico, sin el cual el deseo de tener un hijo 
no llega. Sucede que la indeterminación de la neurosos infantil prevalece 
todavía en un hombre o en una mujer de treinta años y más, y esto hasta que en 
el momento de un acontecimiento que tiene un valor inciático (por ejemplo un 




Los modos en los que el adolescente se enfrenta a las nuevas simbolizaciones 
donde la ausencia de los rituales se hace visible y queda a voluntad del sujeto, de las 
familias o de los pequeños grupos, llevan a que él quede de este modo en “una 
longevidad cada vez mayor a la neurosis infantil”
179
. Así, muchos de los malestares que 
se expresan en el adolescente, en ocasiones se definen como características o como 
expresiones exuberantes de una época, resultado de esa bisqueda de encontrar una 
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identidad o de esa longevidad de un adolescente que no puede ser opositor del discurso 
capitalista y como anuncio de su debilitamiento ha quedado entrampado en la 
imposibilidad de dar el paso a la vida adulta. También el adolescente se convierte en el 
trasgresor, cargado de violencia y agresividad de todo cuanto implique un límite para su 
vida, límite en el cual también estaría salvaguardando lo más propio de sí. Dada la vía 
que le propone el discurso de la contemporaneidad y desde donde se ha precisado, se 
ancla el adolescente y su identidad desde ese discurso de la actualidad.  
La institución educativa y la familia le suman a la idea de que un adolescente, un 
sujeto, podrá gozar de la misma manera que lo haría otro, en una dinámica que unifica  a 
partir de la infinidad de tecnologías propuestas y demandas que las instituciones le 
imponen al sujeto adolescente, en ese interminable discurso surge el gadget, se apodera 
como un motor de vida del sujeto, “le habita” hace parte de su cuerpo a tal punto de 
conducir su posibilidad o no de existir.  
 El adolescente en su acercamiento a la institución encuentra especialmente ese 
espacio como un medio para resolverse, el adolescente se angustia cuando se encuentra 
con una institución que le responde desde un bombardeo de etiquetas, síndromes y 
patologías existentes en la medicina o en la psicología, la institución atribuye los 
malestares del adolescente desde el sentido mismo de lo que se le presenta, vía por la 
que se hace más crónico el malestar casi en un reto al adolescente, este se vive desafiado 
en esa instrumentación que se hace de él, de alí es excluido bajo etiquetas que le avivan 
su síntoma, esta situación que extrema al adolescente en su malestar “De este modo , no 
es exagerado decir que en el fondo la exclusión, esencialmente, es la exclusión de un 
discurso determinado; de ciertos modos de goce”
180
. redoblando su malestar, redoblando 
el desencuentro, esto se suma hasta crear un síntoma en el vínculo que se establece entre 
el adolescente sus malestares propios de la adolescencia, el discurso que el atrapa y la 
institución que no se hace opositora al discurso, se asiste a un triunfo total del 
capitalismo.  
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 Entonces, la relación del sujeto queda condicionada a una relación del sujeto con 
el objeto de mercado que se sostiene bajo un adolescente que no porta el discurso sino 
un adolescente que es objeto de ese discurso, en el caso de adolescentes ligados al 
consumo de drogas este colma su sensación de vacío desde el consumo de objetos que se 
le ofertan; así puede obtener de todo, de tal modo se puede hacer de todo precisamente 
“no sometido a la castración -principio de falta de completud y de límite- que constituye 
la puerta de entrada a la Ciudad de discurso y en consecuencia, incapaz de ocupar en 
algún lazo otro lugar que no sea el del amo”
181
. Las consecuencias que de allí pueden 
derivarse tendrán que ver con su particular modo de satisfacción y no habría allí un 
orden desde su saber. “[…] es por supuesto un objeto de la ciencia y solo uno, el que 
ellos consumen, al punto que podríamos calificarlos de monomaníaticos de un objeto 
capitalista”
182
. Entonces deriva en una expresión de goce, donde ya el adolescente 
desemboca a un no vínculo con la palabra, no hay lazo con el Otro, se concluye ahí que 
los efectos del discurso han recaído en la vía del goce, lo que implica que la prohibición 
viene a ser sustituida por la adquisición de objetos, [debilitamiento de la función 
paterna].  
 
 En esa búsqueda de  identificación que realiza el adolescente se le presenta un 
desencuentro al ser homogeneizado desde los síntomas que se han hallado, ahí se 
amplifica, se sostiene y se enganchan más a ellos. Entonces, la institución con los 
adolescentes que no sabe qué hacer se siente imposibilitada, una imposibilidad para 
actuar, esa duplicación que hace la institución,  por una parte, asumir que no puede hacer 
con el adolescente,  allí ha de absolutizarlo, usa para ello categorías, etiquetas que le 
lleva a incluirlo en una masificación en un todo absoluto donde la singularidad no es 
tomada en cuenta. Desde esos rótulos que le impone la institución una vez ha entrado en 
frecuencia con el discurso científico se conoce al adolescente y el  hacer con ellos. El 
adolescente es derivado al exterior, y de esta manera la escuela hoy enmascara su 
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debilidad e imposibilidad. Se redobla, la escuela en sí misma siente que puede dominar, 
pero a la vez se siente imposibilitada para actuar, siente que otros lo puede hacer y en 
ese sentido expulsa al sujeto. Quiere deshacerse de él y a la vez hacer con él, es 
paradójico el lugar que adquiere. Se podrá decir entonces qué ¿la ciencia es el goce de la 
institución? 
     
Hay de esta manera una institución y un sujeto/adolescente inmersos en un 
discurso que los ha dejado situados en el goce. Entonces, se redobla porque al perder su 
función pierde autoridad, y pierde autoridad, no sólo para contener, brindar lazos e 
ideales identificatorios, sino que se debilita su función de transmisisón de saber. La 
institución y el trámite que la caracterizaba y que generaba expectativas al adolescente y 
a la sociedad  ya no es importante en su función, de esa importancia social termina 
distanciada porque lo que importa es la ciencia no la institución, y porque el sujeto al 
que se dirige es ajeno a su función.  
 
En cualquier caso la institución se desplaza en un se participa o se participa “es 
excluido o no, aquel que no participe, de una  manera o de otra, en esta economía de los 
bienes –producción, consumo, financiación- y de los servicios. Esta exclusión 
generalemente se acompaña de otra: aquella del mundo de las palabras […] y de los 
intercambios simbólicos, en todo caso en el marco de los discursos dominantes”
183
. El 
discurso contemporáneo  les absorbe de tal modo que allí en la escuela el encuentro del 
adolescente con ella evidencia que el deseo ha quedado relegado y que el discurso los ha 
dejado en el goce.  
 
          Ante esta propuesta que se mantiene en nuestra época, en la conjunción de la 
adolescencia, el discurso actual y la institución educativa, ¿esos síntomas que aparecen 
de manera insistente <protegen> ante el debilitamiento de la función paterna? ¿El Otro 
como cuerpo es puesto en cuestión y de ello da cuenta el adolescente desde sus 
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 al no poder realizar su atravesamiento por ese momento 
vital? ¿Para el adolescente ese mundo cercano carece de consistencia? ¿El adolescente 
expuesto a esos vínculos de redoblamiento es un objeto para ese mundo cercano como 
son la institución educativa y la familiar? ¿El adolescente anuncia su deseo al intentar 
mantenerse en la institución o lo hace porque se encuentra atrapado por lo que le impone 
el discurso capitalista?   
 
Todo el tema ha dejado nuevas incertidumbres ante ¿Qué implica poder soltarse de 
la relación con el padre y hasta dónde su consistencia puede brindar una salida? El 
adolescente requiere que se reestablezca la oportunidad que la crisis le brinda, y que ha 
postergado debido a la oferta sin límite, cuya adhesión se fortifica cada vez más.  La 
invitación engañosa de la institución propone un cautiverio a los síntomas, que se 
fortalecen y en ocasiones prologan la estadía de estos malestares y síntomas o su 
incremento. Recae todo ello sobre el adolescente de tal manera que le debilita haciendo 
de él, un objeto marcado por el mercado y a la vez un debilitamiento a poder negarse al 
objeto ofrecido. ¿El adolescente huye en el síntoma de la contemporaneidad? ¿Existe 
una promesa diferente a la del discurso analítico salir del discurso capitalista
185
? ¿Existe 
otra manera de hacer con el discurso actual que se transforme esa relación del sujeto con 
los objetos de goce? 
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Esta investigación plantea la forma en que el adolescente posibilita, a partir de sus 
malestares, inhibiciones y síntomas, los anuncios de un saber inconsciente en el cual se 
entretejen sus deseos, demandas y goces, ligados a los eventos de su historia y a la vez 
vinculados a sus manifestaciones adolescenciales, no ajenas a las exigencias de la época. 
El adolescente debido a la influencia de la contemporaneidad, la cual incluye una serie 
de modalidades de goce, debe pagar un costo alto en nuestra sociedad y es en la 
institución educativa donde dicho malestar se concentra, por las posibilidades 
transferenciales que conlleva.  
  
El desfallecimiento de los referentes simbólicos, del Otro, en la actualidad, señala 
cómo el sujeto no es hoy en día responsable de sí mismo, de su goce; lo simbólico no 
logra distinguirse fácilmente de lo imaginario, lo que pudiera ser simbolizado queda 
consagrado a lo imaginario. Este sujeto adolescente atrapado en la satisfacción 
narcisista, De este modo, al quedar inscrito en el discurso actual, va quedando el 
adolescente reducido a la satisfacción propia, deriva en una dificultad para atravesar la 
castración. La institución como Otro no le presenta límites a su goce, sosegando la 
oportunidad que le brindaría esa búsqueda de independencia que, entre otras, la 
adolescencia promueve.  
 
 Los “nuevos amos”  se localizan desde esos objetos que en alguna medida “se 
encuentran completando” la imagen del adolescente, es decir,  la música, los audífonos, 
los ipods, tablets, moda, accesorios, juegos de videos, etcétera, todos ellos entendidos 
como objetos que no dan espacio al sujeto. Es esto a lo que se exponen cada vez más los 
adolescentes por el nuevo discurso que circula; objetos gadgets provenientes de los 
nuevos amos: [ciencia y tecnología] que obnubilan al sujeto, aunque le dejan 
interrogantes. Dada la velocidad con la que se introducen esos  objetos que se adquieren, 
crean la ilusión de satisfacción por una parte, pero su velocidad no da tregua al 
adolescente para transitar por sus angustias y deseos, no hay oportunidad para él. Ese 




rápido consumo de objetos al que se ve impelido le hace participar desde la semejanza 
en un grupo, alejándolo de su particularidad, sumiéndolo en una identificación que hace 
que su permanencia en esa unidad de sujetos se consolide debido a la falta del Otro y sus 
referentes simbólicos.  
 
Esos objetos a los que se enfrenta el adolescente una vez es desecho el lazo social, 
por efectos del discurso capitalista le deja más conminado a su falta y a su crisis, 
reduciéndolo a los modos de goce de la época, deriva al adolescente a un no vínculo con 
la palabra, a no establecimiento del lazo con el Otro, lo que implica que la prohibición 
viene a ser sustituida por la adquisición de objetos. El debilitamiento de la función 
paterna con el que todo adolescente tiene que confrontarse debido a su momento vital se 
presenta para él redoblado en el ofrecimiento del discurso capitalista y del cual 
difícilmente se escapa el sujeto; sobrevive a ese encuentro subsumido en sus síntomas, 
hace con ellos su modo de generar el lazo, de ratificar su existencia, así se mantiene y se 
despliega en un discurso que no le ofrece lazo, es decir, realiza el lazo desde su 
sinthome
186
.  Así, esta investigación que ha ido tras el tejido de la subjetividad como 
asunto que se expone en los vínculos y que logra explicar parte de lo que incide en el 
malestar que se sitúa en el encuentro del adolescente con la institución escolar, sitúa 
cómo los síntomas del adolescente van en aumento desde sus expresiones y la 
masificación de estos.  
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 El adolescente ha sido transportando a una lógica donde la homogenización  se 
facilita a partir de los nuevos amos del discurso: la ciencia, la tecnología y el mercado, 
que se emplazan también en la institución y desde el discurso de la institución se instalan 
en la vida del sujeto redoblando su malestar (del sujeto y de la institución) “al poner en 
cuestión al Otro” frente a la idea de que todos los sujetos logran encontrar la satisfacción 
con la adquisición de objetos. 
 Entonces, el adolescente en la contemporaneidad se orienta hacia el goce en la 
medida en que consume productos y de esa manera sostiene la producción “así sustentan 
la falta de goce”
187
 y se redobla el funcionamiento del adolescente en la escuela, 
situación acentuada  en la institución donde el lugar del saber está ocupado por la ciencia 
y el mercado, debido a la ausencia de oposición del discurso de la institución al 
mercado, la industria, las tecnologías y todo lo que comporta la época, esta situación 
atrapa al sujeto no encuentra la prohibición que antes desde el discurso del amo surgía 
en la institución quedando así; el deseo relegado, el cuerpo del Otro puesto en cuestión. 
Las instituciones educativas en nuestra época se enfrentan con mucha más 
frecuencia a la diversidad de dificultades que el adolescente cristaliza, tales como el 
fracaso escolar, el consumo de drogas, las anorexias, las bulimias, los embarazos en la 
adolescencia, los múltiples abortos, los tatuajes, el suicidio, el incremento de la violencia 
con la incursión a pandillas, entre otras. Estos malestares que aquejan la época y con los 
que se enfrenta la institución son un escenario no es ajeno al que ha propiciado este 
nuevo discurso de la contemporaneidad. Habla de un espacio doloroso en el cual se 
inscriben los adolescentes en nuestra época que les desaloja de toda esperanza de vivirse 
como un adulto, al quedar imposibilitada o debilitada su función como espacio de 
transición. 
 
En un momento de la vida del adolescente, donde la escuela podría facilitarle el 
encuentro con su identidad su función se halla disminuida y el discurso se debilita ante 
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el discurso capitalista, pues es una escuela que sostiene un discurso que no es contrario 
al de la época, derivando en una absolutización del adolescente. La contemporaneidad y 
la manera en que la institución se enajena al discurso prevalente hace que esta no provea 
al adolescente de la garantía de una independencia social de todo cuanto vive. La escuela 
termina siendo un instrumento más del mercado, las tecnologías y la producción.  
Entonces la institución queda cercenada en la posibilidad de ofrecer ideales consistentes 
al estar permeada por el discurso capitalista, no hay referentes claros, y lo que está 
mostrando esencialmente son paradojas, al igual que el discurso que el adolescente 
encuentra en el exterior. Y una institución que no le proporciona referentes claros 
redobla sus vacilaciones, sus angustias y sus incertidumbres frente a la definición de sus 
identificaciones. Otro elemento importante, en esa alienación al discurso capitalista, es 
la pérdida de referentes de autoridad de parte de la institución, que unida a la confusión 
y debilitamiento de los ideales, hace que el adolescente no encuentre en la institución la 
contención que requiere, el arraigo necesario y los modelos identificatorios que lo 
jalonen en la vía de su deseo más que del goce; el adolescente se dirige entonces a 
buscarlo en sus pares, que se encuentran en la misma condición, o en sí mismo. Esto 
seguramente no puede generalizarse para toda la institución o para todo estudiante, pero 
es la generalidad frente a los adolescentes más problemáticos.  
 
 Esa lógica institucional signada por el malestar incide además en el docente, quien 
también, permeado por el discurso capitalista y en muchos momentos confundido en sus 
referentes e ideales y desinvestido de su lugar de saber, no logra movilizarse desde su 
deseo y menos aún transferirlo o despertarlo en sus alumnos. En ciertos momentos 
ocupa un lugar especular frente al  adolescente, ambos impotentes, ambos en la 
incertidumbre. Con los síntomas del adolescente se siente amenazado, fracasado, sin 
recursos ante esa entrega de goce que le presenta el adolescente. ¿Queda entonces 
situado el ámbito institucional en un espacio sin pregunta? Para la institución, las derivas 
del sujeto en ella se constituyen en actos desenfrenados en la búsqueda de una existencia 
guiada por el deseo, difícil de sostener en ausencia de un Otro. La institución y los 
docentes quedan en una lógica de imposibilidad. 





 La institución desde su función de ley, de límite  y de regulación en la sociedad 
Occidental, ahora en la vía de la sociedad de consumo y también en la lucha por 
mantenerse desde en el discurso del amo,  del cual queda dicho, no es opositor del 
discurso capitalista, se ve precisada a instaurar “fórmulas que  respondan a su propia 
imposibilidad de acallar al sujeto”; a partir de sus debilidades, la institución establece 
esa alianza (discurso del amo y discurso capitalista) a través del discurso de la ciencia, 
donde ratifica su homogenización.  
 
 Los malestares que introduce el adolescente en la institución logran de alguna 
manera desenmascarar las lógicas de un discurso que tapona la singularidad del sujeto. 
Entonces, la institución del lado de la ciencia etiqueta cualquier manifestación del 
alumno/adolescente, dando cuenta que no hay lugar allí para el sujeto, es decir, para 
reconocer sus dificultades como expresiones de una verdad subjetiva. Las 
manifestaciones problemáticas del adolescente en la institución son tomadas como 
malestares que estorban a la institución. Cuando el adolescente no entra en las 
valoraciones exigidas, cuando no entra en la uniformidad esperada, el aula empieza a 
enmarcar o diagnosticar  aquello que no “casa” del sujeto, lo que no se acopla lo rotula: 
“mal estudiante, el inadaptado, el agresivo, el incorregible, déficit de atención, etcétera”; 
son rótulos dados cuando no se responde de igual modo que los demás. La rotulación de 
todos modos no se salva de la homogeneización pues se ofrecen nuevas  instituciones 
que ilusoriamente creen saber hacer con el malestar expulsado de la otra institución. La 
institución no logra reconocer esos malestares expuestos por el adolescente como 
síntomas subjetivos que hablan de una verdad y de un goce que le concierne al 
adolescente. 
 
 Esas nuevas ofertas institucionales y terapéuticas se han convertido en las nuevas 
formas de acallar al sujeto y su sufrimiento, ocupando la misma función de la 
farmacología, y por qué no, semejante a la oferta de nuevos medicamentos propios de la 
psiquiatría para “estar mejor, suprimir la depresión,  tener mayor concentración, dormir 




mejor, contener la agresión, controlar la hiperactividad, etcétera”. La institución 
precisamente no reconoce eso subjetivo que se escapa de la normalización, lo 
inaprehensible del sujeto, aquello que se escapa de la pura individualidad, que hace 
referencia al inconsciente. Y aunque reconoce la diferencia de cada adolescente con 
respecto al otro, esa diferencia no remite a su singularidad subjetiva, sino que es una 
diferencia que remite a las diferencias individuales y que deben hacer sintonía con la 
homogeneización buscada a nivel de lo que propone la ciencia. Estas dificultades que 
causan malestar en los vínculos institucionales son vistos como patologías. Así, el 
vínculo establecido por la institución con el adolescente frente a la presencia de 
malestares inicia un proceso de oferta de terapias: psicología, terapia ocupacional, 
terapia de lenguaje, fármacos, psiquiatría, etcétera; son estos unos de los nuevos gadgets 
derivados de la ciencia de los que echa mano la institución educativa en la búsqueda de 
la estandarización del adolescente, nuevos gadgets que prometen “que todo marche 
bien”, es decir: que el inadaptado se adapte, que quien tiene problemas de aprendizaje ya 
no los tenga, etcétera. 
 
 Desde estas ofertas, la institución pretende el control y modificación en el 
adolescente, “así, se mejora el problema”. Estamos frente a una institución educativa al 
servicio de la ciencia y cada vez más lejos del reconocimiento de la singularidad de 
quienes participan en la institución, donde la singularidad no solo expresa la existencia 
de una subjetividad inconsciente sino que da cuenta de la diversidad de la vida y del ser 
humano donde su malestar, el sufrimiento y sus síntomas le son inherentes y 
estructurales.  
 
 Hay que considerar la violencia con la que los adolescentes en nuestra época se 
vinculan. Sí el síntoma es un modo de apelación al Otro,  se deriva una serie de 
preguntas como: ¿Qué demanda a la institución el adolescente con sus síntomas? ¿Qué 
anuncia con la destructividad que en sus síntomas impera? Queda la incertidumbre de 
cómo actuar en la medida en que el psicoanálisis ha venido anunciando la destructividad 
en la vida del sujeto desde sus formaciones infantiles y el desplazamiento que puede 




realizar hacia el mismo sujeto, y qué vínculos establecer que permitan poner límite a sus 
excesos y desenfrenos. La institución amalgamada al discurso contemporáneo no le deja 
alternativa al adolescente y este en medio de su crisis clama por nuevas opciones de 
discurso, es decir, de lazo. Cuando la institución ha intentado subsanar desde sus 
conocimientos la angustia del sujeto, desconociendo el grado de subjetivación que 
atraviesa la vida del hablante masifica su inconformidad.  
 
 Las consecuencias de esta conjunción de discursos que no se oponen y se 
imponen, entre muchos hace que los malestares que se expresan en el adolescente en 
ocasiones se definen como características o como expresiones exuberantes de una época 
como resultado de esa longevidad de un adolescente que no puede ser opositor del 
discurso capitalista y como anuncio de su debilitamiento, se convierte en el trasgresor, 
cargado de violencia y agresividad de todo cuanto implique un límite para su vida, límite 
en el cual también estaría salvaguardando lo más propio de sí. 
 
Planteo que el psicoanálisis sostiene un vínculo con la institución educativa desde 
el apoyo que representa para la educación de los alumnos, donde quedan involucrados 
los adolescentes, los docentes y la institución misma. No se trata de una disciplina que 
ha de instruir al docente; sin embargo, el docente ha de servirse del psicoanálisis en una 
vía interdisciplinar desde donde podrá interrogar el quehacer educativo, una vez pueda el 
discurso en la institución recopnocer al asolecente en su singularidad subjetiva, y como 
alguien determinado por el inconsciente. Consideración que marca forzosamente lo que 
estructuralmente atraviesa también al docente en su condición inconsciente. Implica una 
una reflexión enfocada a nuevos horizontes que puedan enriquecer la labor del docente 
en una institución educativa que ha amplificado sus malestares y cuya función ha 
entrado en una tergiversación de lo que ella representa en el lazo social.  
 
En consecuencia con las revisiones bibliográfica no se puede objetar que el 
adolescente inaugura, por las modalidades que han surgido en el mundo de hoy, unas 
marcas propias que se instalan en los síntomas y que anuncian un sujeto que se resiste a 




la absolutización que le propone el discurso actual. El adolescente en sus sintomas 
pugna por la diferenciación ante su deseo, el cual le es propio. 
 
El psicoanálisis y el discurso que postula Lacan para el analista, deben resituarse 
ante la modalidad de lazo que ha surgido para el sujeto/ adolescente hoy, debido al 
amplificamiento y redoblamiento de ese encuentro del malestar del sujeto con el 
malestar de la institución. En ese deshacimiento del lazo el gadget aparece como un 
impostor que se introduce de manera globalizada para usurpar la función del objeto a. Es 
decir para situarse en ese objeto causante de deseo.  
 
¿Cómo puede operar el psicoanálisis en su vínculo con la institución? No se trata 
de propender por una pedagogía psicoanalítica, tampoco por instituir la realización de 
curas psicoanalíticas en la institución, pero si puede pensarse en que al plantear, por 
ejemplo espacios de palabra para los adolescente, para los docentes y otros profesionales 
de la institución, puedan leerse o anlizarse las problemáticas que surgen de modos 
distintos y pueda cada uno de los protagonistas y partícipes del vínculo institucional 
reconocer algo de lo que le concierne en ese malestar, para a la vez poder encontrar 
modos de hacerle tope y de poner algo de distancia a los imperativos de la época. 
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